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DECLARACIÓN DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 
SOBRE FILIACIÓN DEL GENERAL SAN MARTIN 


Introducción 


Un grupo de personas realizan gestiones ante diversos organismos 
oficiales con la pretensión de que se efectúe un estudio genético al Gene- 
ral José Francisco de San Martín y Matorras, con el argumento que no 
sería hijo de Gregoria Matorras y del Capitán Juan de San Martín, sino 
de Diego de Alvear y Ponce de León y de la indígena guaraní Rosa Guarú. 
Dicha versión tiene su origen aproximedamente en el año 2000 (GARCÍA 
HAMILTON, J. 1., Don José, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 2000; 
CHUMBITA, H., “El origen de San Martín y su proyecto Americano”, Des- 
memoria Revista de Historia, año 7 (26) (2* Cuatrimestre): 8-27, 2000, y 
CHUMBITA, H., El secreto de Yapeyú, Editorial Emecé, Buenos Aires, 
2001). Frente a esta hipótesis, y en defensa de la verdad histórica y en 
vista del contexto de la realización de un estudio genético al Padre de la 
Patria, la Academia Sanmartiniana, órgano del Instituto Nacional San- 
martiniano, desea hacer público su pensamiento mediante la presente 
declaración. 


Primera Parte 
ORIGEN DE LA PRETENSIÓN INFUNDADA 


1, El testimonio de una persona declarada jurídicamente alienada, Ma- 
ría Joaquina de Alvear, es el principal sustento en que se apoya la 
infundada pretensión que sostiene que el General San Martín sería 
hijo de Don Diego de Alvear y Ponce de León y de una indígena 
guaraní. 
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Testimonio de María Joaquina de Alvear 


2. El argumento que sostiene la versión de quienes postulan que el pa- 
dre de San Martín sería Diego de Alvear y Ponce de León, se apoya 
en una presunta prueba testimonial escrita por María Joaquina de 
Alvear y Sáenz de Quintanilla (o Joaquina de Alvear y Quintanilla 
o Joaquina de Alvear y Arrotea, pues se había casado en 1848 con 
Agustín Arrotea), que tiene las siguientes características: 

2.1. El testimonio no es de primera mano, pues no se trata de un 
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2.2. 


2.3. 


testigo directo. 
Los investigadores no han podido tener acceso a los numero- 
sísimos escritos producidos por María Joaquina de Alvear, de 
los que hay constancia que los realizó en la pericia médica que 
le hicieron los doctores Luis Vila y Domingo Capdevilla, los 
que darían contexto a la declaración que se esgrime. 
No se encuentra probada la correcta salud mental de quien se 
dice lo ha confeccionado, ni se conoce la forma en que obtuvo 
la información. 

2.3.1. En octubre de 1877, Agustín Arrotea, esposo de Joa- 


quina de Alvear, solicitó se lo nombre tutor y curador 
de su esposa en atención a su estado de incapacidad. 
Corrido el correspondiente traslado al Defensor Ge- 
neral, el juez nombró tutor especial para ser oída en 
juicio a Lisandro Paganini, pariente de la señora. 
Éste solicitó la realización de un reconocimiento 
médico, petición aceptada por el Defensor General y 
por el mismo esposo. Un facultativo oficial —el médico 
de policía, doctor Luis Vila— y otro propuesto por 
Paganini —doctor Domingo Capdevila— practicaron 
un examen médico a doña Joaquina a fin de “deter- 
minar si sus facultades intelectuales gozan de su in- 
tegridad normal”, según disposición del juez de la 
causa (1877. DON AGUSTÍN ARROTEA SOBRE NOMBRA- 
MIENTO DE TUTOR DE SU ESPOSA. Expediente Judicial 
N* 84 caratulado. Tramitado por ante el Juzgado 
Civil de Rosario, cuyo titular fue el juez Nicasio 
Marín. Archivo del Museo Histórico Provincial de 
Rosario “Doctor Julio Marc”. Documento descubierto 
en el año 2000 por el historiador rosarino Víctor 
Nardiello). 


2.3.2. Practicado el examen, los facultativos emitieron un 
contundente informe, de los cuales reproducimos al- 
gunos detalles: 


2.3.2.1. 


2.3.2.2. 


2.3.2.3. 


2.3.2.4. 


2.3.2.5. 


“En dos ocasiones distintas hemos exami- 
nado a esta señora sometiéndola a un in- 
terrogatorio prolijo; no hemos encontrado 
sino una ligera alteración de la memoria 
que determinaríamos más adelante, pues 
por lo demás ella recuerda no sólo los he- 
chos culminantes de su vida, sino que 
también aquéllos de poca importancia, 
asignándoles con seguridad la fecha en 
que se han producido”. 

“ ..Su modo de expresarse es fácil, elegan- 
te y lúcido, pero sus palabras son dichas 
lentamente y en un tono declamatorio, 
tomando su rostro una expresión de fijeza 
notable, pero que cambia repentinamente 
cuando hace alguna confidencia...”. 

“Hay en ella una afición desmedida a la li- 
teratura; cada día ofrece algún nuevo tra- 
bajo que con el nombre de Cuadros Vivos” 
dedica a personas que le están ligadas por 
el parentesco, pero especialmente a las 
que ocupan una posición expectable: el 
Papa, Thiers, etc. En todos estos escritos 
se puede notar que hay una exaltación de 
la imaginación que llega hasta constituir 
un estado morboso”. 

“Al leer sus producciones repite a cada 
instante el alto concepto que tiene de su 
inteligencia. Se considera un genio que no 
puede ser comprendido por las personas 
que la rodean...”. 

“Hay algunos sucesos ocurridos que de- 
bían haber llamado su atención, sino por- 
que le han sido revelados por lo menos por 
la relación que existía entre algunos he- 
chos que le eran conocidos y otros que han 
estado ante su vista y en los cuales no ha 
reparado abstraída como se halla por una 
idea fija y dominante”. 
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2.3.3. 


2.3.4. 


2.3.2.6. “Hemos averiguado que en algunas oca- 
siones se han producido alucinaciones de 
la vista y el oído. Cree haber oído voces ex- 
trañas que la invitaban a estar tranquila 
y en otras ocasiones ha tenido apariciones 
que la exhortaban a lo mismo. Todas éstas 
no son sino ilusiones sensoriales que reve- 
lan la exaltación de un cerebro enfermo”. 
2.3.2.7. “...Esta señora es víctima de una idea 
avasalladora, que ha perturbado profun- 
damente sus sentimientos y pervertido su 
juicio, busca constantemente un ser cuya 
existencia es real, trata de ponerse en re- 
lación con él buscando su amparo y protec- 
ción sin tener en cuenta que los sacrificios 
que pudiera hacerle podrían afectar has- 
ta el honor; recurre a los medios que le 
sugiere su imaginación para lograr su ob- 
jeto sin recordar que esta persona está 
ausente, lo que no debía ignorar por los re- 
petidos avisos que recibe y por la lectura 
de los periódicos que tiene a su alcance”. 
Llegando finalmente a sus conclusiones, los expertos 
expresan: “En resumen, creemos en vista de los da- 
tos que preceden y por la observación detenida a que 
la hemos sometido que el estado mental de esta se- 
ñora no está en su integridad normal y que se halla 
bajo la influencia de lo que Esquirol y otros autores 
han designado con el nombre de erotomanía. Al cla- 
sificar de esta manera la enfermedad, hemos tenido 
en cuenta que esta monomanía la consideran los 
autores como una forma de locura idiopática en que 
la imaginación es la única alterada y que se traduce 
por un afecto excesivo hacia un objeto real o imagi- 
nario”. 
En una resolución fechada en Rosario, el 5 de diciem- 
bre de 1877, el juez Marín designó tutor legítimo a su 
esposo don Agustín Arrotea “Resultando del informe 
facultativo de fs. 10 que dona Joaquina Alvear de 
Arrotea se encuentra en estado de demencia...”. 


2.3.5. Cabe hacer notar que la presunta memoria de Joa- 


quina de Alvear que sirve de fundamento a quienes 


sostienen que el General José de San Martín no se- 
ría hijo de Gregoria Matorras y el Capitán Juan de 
San Martín, estaría fechada el mismo año en que la 
autora fue declarada jurídicamente demente. 

2.3.6. Sus afecciones fueron tan graves que en 1884 la en- 
contramos internada en una casa de sanidad —como 
antes se llamaban los hospitales psiquiátricos— “des- 
de hace unos cuantos años, por haber perdido la ra- 
zón” (SARCONA, D. I., “Argumentos y refutaciones 
sobre el origen de José de San Martín”, Anales de la 
Academia Sanmartiniana 18: 137-158, 2005). Ello 
surge de las actuaciones labradas por la Comisión de 
Guerra y Marina del Congreso de la Nación ante la 
solicitud de una pensión graciable efectuada por el 
nuevo curador de la señora, ya viuda. La aprobación 
del proyecto se discutió en comisión (Diario de Sesio- 
nes de la Cámara de Diputados del 13 de junio de 
1884), y finalmente fue beneficiada con una pensión 
equivalente al sueldo íntegro correspondiente a la 
clase de su padre, el general Carlos María de Alvear. 

2.4. Es mucho lo que la psiquiatría ha progresado en los más de 
125 años transcurridos desde 1877 en que se realizó la peri- 
cia y el diagnóstico psiquiátrico de María Joaquina de Alvear, 
hasta nuestros días, lo que justifica una revisión de la pericia 
mencionada. 

2.4.1. La bibliografía referencial que utilizaron los peritos 
en su momento, fueron las enseñanzas de Jean 
Étienne Dominique Esquirol (1772-1840), a quien se 
considera iniciador de la primera enseñanza formal 
de psiquiatría en Francia, lo que dio origen a la Es- 
cuela Francesa de Psiquiatría, con numerosos discí- 
pulos directos. Esquirol gozó de gran prestigio, y era 
lógico que los peritos del siglo XIX lo utilizaran como 
punto referencial. En la actualidad, en los Estados 
Unidos, la American Psychiatric Association ha rea- 
lizado un manual, denominado The Diagnostic and 
Statistical Manual of Mental Disorders (DSM) que 
fue publicado por primera vez en 1952; en 1980 se lo 
trató de adaptar a la nomenclatura de la Interna- 
tional Statistical Classification of Diseases and 
Related Health Problems (1CD), confeccionada por la 
Organización Mundial de la Salud. Esta nueva ver- 


sión rápidamente tuvo amplia difusión internacional 
y su utilización en el mundo occidental terminó por 
ser una revolución en la psiquiatría. En la actuali- 
dad se utiliza la versión DSM IV. 

2.4.2. La erotomanía, diagnóstico que se le realizó en su 
momento a María Joaquina de Alvear, es un trastor- 
no psiquiátrico que se caracteriza por la convicción 
delirante y persistente en la cual el paciente tiene la 
idea infundada y obsesiva de ser amado por otra per- 
sona. En las formas más comunes de esta patología, 
el paciente es del sexo femenino y cree recibir men- 
sajes y señales del objeto amoroso, que suele ser un 
hombre famoso o de nivel socioeconómico más eleva- 
do. Esta variante se denomina síndrome de de Cle- 
rambault en honor al psquiatra francés Gaétan 
Gatian de Clerambault (1872-1934) que en el año 
1921 publicó un tratado sobre la afección: Les psycho- 
ses passionelles. Desde entonces ambas denominacio- 
nes: erotomanía o síndrome de de Clerambault, se 
utilizan indistintamente. 

2.4.3. En su descripción original de Clerambault dividió el 
síndrome en dos categorías: 

2.4.3.1. Casos puros: el delirio se desarrolla repen- 
tinamente y no está acompañado de otros 
síntomas, y 

2.4.3.2. Casos secundarios: de comienzo insidioso 
y con síntomas de desorganización. Poste- 
riormente, la mayoría de los autores han 
coincidido en señalar a la esquizofrenia 
como el diagnóstico más frecuente en es- 
tos casos, y a los trastornos afectivos como 
secundarios en frecuencia. Generalmente 
este delirio está asociado con otros desór- 
denes psiquiátricos, especialmente la es- 
quizofrenia paranoide, ya que la forma 
primaria, sin comorbilidad es muy rara 
(DEBBELT, P.; ASsION, H. J., “Paranoia 
erotica (de Clerambault syndrome) in 
affective disorder”, Nervenarzt. 72 (11): 
879-83, 2001). 

2.4.4. El caso de María Joaquina de Alvear corresponde ser 
incluido entre los secundarios, dado que el delirio de 


2.4.5. 


2.4.6. 


erotomanía no era puro, pues se acompañaba, tal 
como se desprende de la pericia, de otros signos y 
síntomas: 
2.4.4.1. El cuadro fue crónico y se extendió por 
varios años. 
2,4,4.2. Existía un claro delirio de erotomanía. 
2.4.4.3. Existía otro delirio más, de grandiosidad. 
2.4.4.4. Había alucinaciones visuales. 
2,4.4.5. Había alucinaciones auditivas. 
2.4.4.6. Había trastornos del lenguaje. 
2,4.4.7. Por momentos se producía fijeza motora 
en el rostro. 
El término de esquizofrenia fue introducido por el 
psiquiatra suizo Bleuler en 1911, pero este trastorno 
ya fue identificado por el psiquiatra alemán Krae- 
pelin en 1896 bajo el nombre de “demencia precoz”. 
En realidad, Benedict Augustin Morel, psiquiatra 
belga, fue quien dio por primera vez el nombre de 
Demencia Precoz a estos cuadros. Corresponde a 
Emil Kraepelin (1856-1926) el desarrollo de una se- 
rie de textos entre 1883 y 1926 sobre el concepto de 
“Demencia Precoz”. Esto explica porqué en el mo- 
mento de realizar la pericia en María Joaquina de 
Alvear, los médicos no pudieron realizar ese diagnós- 
tico. 
Los criterios diagnósticos de esquizofrenia aceptados 
en la actualidad son los contenidos en el DSM IV 
(DSM-IV, Manual diagnóstico y estadístico de los 
trastornos mentales (1997), Barcelona, Masson) y 
son: 
2.4.6.1. A. Síntomas característicos: Dos (o más) 
de los siguientes, cada uno de ellos presen- 
te durante una parte significativa de un 
período de 1 mes: 
2.4.6.1.1. Ideas Delirantes 
2.4.6.1.2. Alucinaciones 
2.4.6.1.3. Lenguaje desorganizado (p. 
ej., descarrilamiento frecuen- 
te o incoherencia) 
2.4.6.1.4. Comportamiento catatóni- 
co o gravemente desorgani- 
zado 


15 


2.4.6.1.5. Síntomas negativos, por 
ejemplo, aplanamiento afec- 
tivo, alogia o abulia 
2.4.6.1.6. Sólo se requiere un síntoma 
de este criterio A: si las ideas 
delirantes son extrañas, o si 
las ideas delirantes consisten 
en una voz que comenta con- 
tinuamente los pensamien- 
tos o el comportamiento del 
sujeto, o si dos o más voces 
conversan entre ellas. 
2.4.6.2. B. Disfunción social/laboral: 
2.4.6.3. C. Duración: Persisten signos continuos 
de la alteración durante al menos 6 meses. 
2.4.6.4. D. Exclusión de los trastornos esquizo- 
afectivo y del estado de ánimo 
2.4.7. A la luz de los criterios que establece el DSM IV, la 
sintomatología aludida en María Joaquina de Alvear, 
se podría ajustar en la actualidad al cuadro clínico de 
la esquizofrenia (en su forma paranoide) o a una 
parafrenia (en su forma fantástica). Esto es motivo 
de una profundización del análisis para realizar el 
diagnóstico diferencial. De todos modos, cualquiera 
de las dos sea la patología psiquiátrica de María Joa- 
quina de Alvear, ambas pertenecen al campo de la 
alienación. 


Segunda Parte 
LAS FUENTES DE LA ÉPOCA 


Elementos historiográficos 


Los elementos historiográficos, con cuyo análisis comienza esta de- 
claración, tienen peso histórico disímil, que de acuerdo a su valor decre- 
ciente se pueden presentar en el siguiente orden jerárquico, y así serán 
tratados: 

A. Aspectos históricos documentales 

B. Aspectos históricos testimoniales de primera mano 

C. Aspectos históricos testimoniales que no pueden ser considerados 

de primera mano 
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D. Tradición oral 
E. Fuente oral 


Aspectos históricos documentales 


3. Existen fuertes pruebas documentales históricas que demuestran 
que los padres del General José Francisco de San Martín y Matorras 
son Gregoria Matorras y el Capitán Juan de San Martín: 


3.1. 


3.2. 


3.3. 


3.4. 


3.5. 


Certificado de casamiento por poder del Ayudante Mayor 
Juan de San Martín y Gregoria Matorras (Documentos para 
la historia del Libertador General San Martín, Editores Mi- 
nisterio de Educación de la Nación, Instituto Nacional San- 
martiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo 1, Documento N? 6, pág. 17). 

Nota del Ayudante Mayor Juan de San Martín solicitando 
una copia del certificado de bautismo de su hija María Elena. 
Calera de Vacas, 1772 (Documentos para la historia del Li- 
bertador General San Martín, Editores Ministerio de Educa- 
ción de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo 
Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento 
N? 8, págs. 20-21). 

Certificado de la proclama matrimonial del Capitán Juan de 
San Martín con Gregoria Matorras asentada el 29 de septiem- 
bre de 1770 en el Palacio Episcopal de Buenos Aires. Málaga, 
23 de julio de 1793 (Documentos para la historia del Liberta- 
dor General San Martín, Editores Ministerio de Educación de 
la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histó- 
rico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N* 24, 
págs. 70-71) 

Certificado del acta de bautismo de María Elena de San Mar- 
tín llevado a cabo el 18 de agosto de 1771. Calera de Vacas, 
19 de agosto de 1772 (Documentos para la historia del Liber- 
tador General San Martín, Editores Ministerio de Educación 
de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo His- 
tórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N* 
31, págs. 93-94). 

Acta de bautismo de Manuel Tadeo de San Martín. Calera de 
Vacas, 9 de noviembre de 1772 (Documentos para la historia 
del Libertador General San Martín, Editores Ministerio de 
Educación de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y 
Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Docu- 
mento N* 32, págs. 97-98). 
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3.6. 


3.7. 


3.8. 


3.9. 


3.10. 


Nota del Capitán Manuel Tadeo de San Martín a Carlos IV so- 
licitando se le traslade junto a su hermano en el Ejército de 
Cataluña. Sevilla, 18 de agosto de 1809 (Documentos para la 
historia del Libertador General San Martín, Editores Minis- 
terio de Educación de la Nación, Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo I, Documento N* 34, pág. 127). Como se refiere en 1.14., 
el hermano que estaba en el Ejército de Cataluña era José 
Francisco. 

Acta de bautismo de Juan Fermín de San Martín. Calera de 
las Vacas, 6 de febrero de 1774 (Documentos para la historia 
del Libertador General San Martín, Editores Ministerio de 
Educación de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y 
Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Docu- 
mento N” 42, pág. 145). 

Declaraciones sobre la limpieza de sangre de Justo Rufino de 
San Martín, prestadas por los testigos Manuel Lorete, Manuel 
López y León González, ante el Alcalde Mayor Tomás Julián 
Arroyo, y auto de éste aprobándolas. Paredes de Nava, 17 de 
febrero de 1794 (Documentos para la historia del Libertador 
General San Martín, Editores Ministerio de Educación de la 
Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N” 47-B, 
págs. 163-169). En este documento dice: “D.” Justo Rufino de 
S.” Martín, natural del pueblo de Yapeyú obispado de Buenos 
Ayres en la América ant V. como mejor proceda paresco y 
digo: q.* a mi derecho conviene se me reciva información de 
testigos como es cierto haver conocido en esta Villa a D.* 
Gregoria Matorras mi madre, natural de ella, egualm.' a D.” 
Domingo Matorras, su padre y mi abuelo, vecino q.* fue de 
esta misma Villa en la q.* se les tuvo ...”. 

Oficio del Duque de Alcudía a Lorenzo Fernández de Gatica 
enviándole información de limpieza de sangre e hidalguía de 
familia de Justo Rufino de San Martín. Aranjuez, 19 de marzo 
de 1794 (Documentos para la historia del Libertador General 
San Martín, Editores Ministerio de Educación de la Nación, 
Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico Nacio- 
nal, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N” 47-C, págs. 
167-169). 

La mencionada documentación de limpieza de sangre de Jus- 
to Rufino de San Martín, debió realizarse porque las partidas 
originales se quemaron en Yapeyú, durante el saqueo e incen- 


3.11. 


3.12. 


3.13. 


3.14. 


3.15. 


dio por parte de los mamelucos en 1817, de cuyo acto da cuen- 
ta su ejecutor, el General Chagas, marqués de Alegrete, en su 
parte de guerra en el marco de la invasión portuguesa a las 
antiguas Misiones. 

Solicitud de ingreso al Regimiento de Murcia presentada por 
José de San Martín. Málaga, 1 de julio de 1789 (Documentos 
para la historia del Libertador General San Martín, Editores 
Ministerio de Educación de la Nación, Instituto Nacional San- 
martiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo I, Documento N* 65, págs. 317-320). En él dice: “D." 
Josef Fran.” de S.” Martín hijo de D.” Juan Capitán Agre- 
gado al Estado Maior de esta Plaza con el devido respeto dice 
q. áexemplo de dicho su padre y hermanos cadetes q.” tie- 
ne en el Regimiento de Soria....”. 

Foja de Servicios del Capitán Segundo José de San Martín 
hasta fines de diciembre de 1804 (Documentos para la histo- 
ria del Libertador General San Martín, Editores Ministerio de 
Educación de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y 
Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Docu- 
mento N* 76, págs. 350-353). En ella dice: “El Capitán Segun- 
do D.” José de San Martín y Matorras, su edad de 25 años, su 
pais Buenos Ayres en America, su calidad noble hijo de 
Cap. 

Foja de Servicios del Ayudante Primero José de San Martín 
hasta fines de julio de 1808 (Documentos para la historia del 
Libertador General San Martín, Editores Ministerio de Educa- 
ción de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo 
Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento 
N* 81, págs. 362-364). En ella dice: “El Ayud.'* primero D." 
José de S” Martín y Matorras, su edad de 27 años, su pais 
Buenos Ayres, en America, su calidad noble hijo de Capi- 
pi A 

Nota del Teniente Coronel José de San Martín a Fernando VII 
solicitando se le envíe nuevamente al Ejército de Cataluña por 
encontrarse mejorado de salud. Sevilla, 29 de mayo de 1809 
(Documentos para la historia del Libertador General San 
Martín, Editores Ministerio de Educación de la Nación, Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico Nacional, 
Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N” 84, págs. 372- 
373). 

Acta de casamiento del Teniente Coronel José de San Martín 
con María de los Remedios de Escalada. Buenos Aires, 12 de 
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3.16. 


3.17. 


3.18. 


septiembre de 1812 (Documentos para la historia del Liberta- 

dor General San Martín, Editores Ministerio de Educación de 

la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histó- 

rico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N* 
105, págs. 406-407). En ella dice: “.....a D.” José de San Mar- 

tín Teniente Coronel y Comandante del Escuadron de Gra- 
naderos a Caballo, natural del pueblo de Yapeyú en Misiones; 
e hijo legítimo de D.” Juan de San Martín y de D.* Gregoria 
Matorras...”. 

Certificado de defunción del General José de San Martín, ex- 
pedido un día después de su muerte. Boulogne Sur Mer, 18 de 
agosto de 1850 (Documentos para la historia del Libertador 
General San Martín, Editores Ministerio de Educación de la 
Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N* 110, 
págs. 415-418). En él dice: “....lesquels nous ont déclaré que 
José de San Martín, Brigadier de la Confédération Argentine, 
Capitaine General de la République du Chili, Généralissime 
et Fondateur de la Liberté du Pérou, demeurant á Boulogne, 
né á Yapeyu, Province de Misions (Confédération Argentine), 
agé de soixante douze ans cinq mois et vingt trois jours, veuf 
de Remedios Escalada, fils du Colonel Juan de San Martin, 
Gouverneur de la susdite Province de Misions, et de Francisca 
de Matorras, tous deux décédés, est décédé ...”. 

Certificado de haberse dado sepultura al General José de San 
Martín en la Iglesia de Nuestra Señora de Boulogne Sur Mer. 
Boulogne Sur Mer, 20 de agosto de 1850 (Documentos para la 
historia del Libertador General San Martín, Editores Minis- 
terio de Educación de la Nación, Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo I, Documento N* 111, págs. 419-422). En él dice: *... le 
corps de José de San Martín, Brigadier de la Confédération 
Argentine, Capitaine General de la République du Chili, 
Généralissime et foundateur de la liberté du Pérou, né á 
Yapeyu, Province du Miscons (Confédération Argentine) le 
vingt cinq février mil sept cent soixante diz huit, fils du 
Colonel D.” Juan de San Martín, Gouverneur de la dite 
Province du Misions, et de Marie Francisca de Matorras, veuve 
de D.* Remedios Escalada de la Quintina, décédée á Buenos 
Aires”. 

Testamento de Gregoria Matorras, datado en Madrid el 10 de 
julio de 1803 (Documentos para la historia del Libertador 


3.19. 


General San Martín, Editores Ministerio de Educación de la 
Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico 
Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, pág. 83). En él decla- 
ra: *...me quedaron cinco hijos legítimos: Manuel Tadeo, Juan 
Fermín, Justo Rufino, José Francisco y María Elena de San 
Martín”. 

La utilización del nombre y apellido materno “José Matorras” 
en 1828 para ocultar su identidad en ocasión de llegar en el 
paquebote Chichester a la bahía de Río de Janerio con desti- 
no final en Buenos Aires. Ello según carta del señor Pontor 
(encargado de los intereses diplomáticos de la Corte de Fran- 
cia ante la de Río de Janeiro) al conde de la Ferronnay (en 
OTERO, J. P., Historia del Libertador don José de San Martín, 
Tomo 7, Buenos Aires, 1978, págs.124/125, y contenida en el 
Archivo de Negocios Extranjeros de Francia, Buenos Aires, 
núm. 3.). 


4. No existe ninguna prueba documental histórica que permita soste- 
ner que el general San Martín es hijo de Rosa Guarú y de Diego de 
Alvear y Ponce de León, como pretenden los autores de la teoría de 
que el General José de San Martín es hijo biológico de éstos. 


Aspectos históricos testimoniales de primera mano 


5. Se consideran testimonios de primera mano aquéllos producidos por 
los protagonistas o por testigos directos de los acontecimientos. 


Aspectos históricos testimoniales producidos por José de San Martín 


6. Existen pruebas testimoniales históricas escritas de primera mano 
en las que el Libertador se refiere a sus hermanos Justo Rufino y Ma- 
nuel, de quienes la documentación aportada en el punto 1. es proba- 
toria respecto a que eran hijos de Gregoria Matorras y el Capitán 
Juan de San Martín. 


6.1. 


6.2. 


“Vivo en una casita de campo a tres cuadras de la ciudad en 
compañía de un hermano mío (pues la niña está en el colegio)” 
(se refiere a Justo Rufino). Carta del General José de San 
Martín a Tomás Guido. Bruselas, 6 de enero de 1827 (Guipo 
LAVALLE, R., El general Don Tomás Guido y El Paso de los 
Andes, Joaquín Sesé Editor, La Plata, 1917). 

“Mi hermano (se refiere a Justo Rufino) y Mercedes me en- 
cargan muchos recuerdos para usted”. Carta del General José 
de San Martín al General Guillermo Miller, Bruselas, 27 de 
enero de 1827 (San Martín. Su correspondencia (1823-1850), 
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Editor Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, Tercera Edi- 
ción, 1911). 

6.3. “Mi hermano (se refiere a Justo Rufino) y Mercedes agrade- 
cen sus recuerdos”. Carta del General José de San Martín al 
General Guillermo Miller, Bruselas, 1 de mayo de 1828 (San 
Martín. Su correspondencia (1823-1850), Editorial América, 
Madrid, 1919). 

6.4. “Devuelva usted mis memorias a su señor hermano, y reciba 
las de Justo y Mercedes...»”. Carta del General José de San 
Martín al General Guillermo Miller, Bruselas, 2 de agosto de 
1828 (San Martín. Su correspondencia (1823-1850), Editorial 
América, Madrid, 1919). 

6.5. “Mercedes me encarga mil cosas para usted, lo mismo que 
Justo...”. Carta del General José de San Martín al General 
Guillermo Miller, Bruselas, 19 de agosto de 1828 (San Mar- 
tín. Su correspondencia (1823-1850), Editorial América, Ma- 
drid, 1919). 

6.6. “Mi hermano (se refiere a Justo Rufino) se halla en París; 
Mercedes buena...”. Carta del General José de San Martín al 
General Guillermo Miller, Bruselas, 10 de octubre de 1828 
(San Martín. Su correspondencia (1823-1850), Editorial Amé- 
rica, Madrid, 1919). 


Aspectos históricos testimoniales producidos 
por Diego de Alvear y Ponce de León 


e 


10. 


22 


Don Diego de Alvear y Ponce de León, a quien los autores de la nue- 
va teoría filiatoria del general José de San Martín atribuyen la pa- 
ternidad de este último, produjo un informe en el que relata 
pormenorizadamente todas las actividades realizadas por él duran- 
te las acciones de la comisión demarcadora de límites, actividad que 
lo llevó a pasar por Yapeyú y que detallamos más adelante, pero en 
este momento corresponde señalar que la mencionada comisión, se- 
gún atestigua Don Diego de puño y letra en su informe, inició sus ac- 
tividades el 25 de diciembre de 1783, de lo que se desprende que él 
mismo es quien señala que no pudo haber en estado en Yapeyú en 
1777, año en que fue engendrado José de San Martín. 


. José de San Martín nació en febrero de 1778, por lo tanto tuvo que 


haber sido engendrado antes de julio de 1777. 


. La fecha del nacimiento del General José de San Martín fue el 25 de 


febrero de 1778. 
La comisión mixta demarcadora de límites fue creada como conse- 
cuencia de lo establecido en el artículo XV del Tratado Suscripto por 


Ll, 


España y Portugal en San Ildefonso el 1? de octubre de 1777. La mis- 
ma tenía a su cargo el establecimiento de la línea divisoria entre los 
dominios de las coronas de España y Portugal en América, entendi- 
miento propiciado por los Pactos de Familia que unían a ambos mo- 
narcas. 


10.1, 


Si la comisión mixta demarcadora de límites fue creada en Es- 
paña el 1 de octubre de 1777 (aunque como veremos más ade- 
lante, esta orden no se efectivizó sino mucho tiempo después), 
a lo que se debe agregar el tiempo burocrático para que llegue 
la orden al Río de la Plata, más el tiempo para llegar física- 
mente a Yapeyú, es obvio que José de San Martín nunca pudo 
haber sido engendrado por Don Diego de Alvear antes de ju- 
lio de 1777. Hecho de suma importancia que nunca debió ser 
soslayado por quienes postulan la hipótesis de que el Liberta- 
dor es hijo de Don Diego de Alvear. 


Luego de una trabajosa y encomiable labor que se extendió hasta 
1804, don Diego de Alvear y Ponce de León entregó un detallado in- 
forme de sus observaciones durante su actividad en la comisión de- 
marcadora de límites. 


1d 


11.2. 


11.3. 


Existen varias copias manuscritas del informe. Una copia per- 
teneció al General Agustín P. Justo, otra existe en la Biblio- 
teca Nacional, otra en el British Museum en Londres, otra en 
el Archivo de la Academia Nacional de Historia de España, 
otra en el Archivo de la familia Alvear en Montilla, España 
(SARCONA, D. I., “Argumentos y refutaciones sobre el origen de 
José de San Martín”, Anales de la Academia Sanmartiniana 
18: 137-158, 2005). 

De las portadas del Diario de Viaje (que es la primera de las 
tres partes que constituyen el informe), en tres de sus versio- 
nes escritas de puño y letra por el propio Diego de Alvear y 
Ponce de León (la copia del British Museum, la que pertene- 
ciera a Agustín P. Justo y la existente en la Biblioteca Nacio- 
nal) se advierte que fue sólo a partir de diciembre de 1783 que 
don Diego de Alvear y Ponce de León partía desde Buenos Ai- 
res para efectuar su comisión de demarcación de los ríos 
Paraná y Uruguay, de manera que fue a posteriori de esta 
fecha que éste pudo hallarse en las zonas aledañas a las mi- 
siones guaraníticas. 

De hecho, el comisionado describe distintos aspectos de la ex- 
pedición y las poblaciones y comarcas recorridas, en su diario, 
y señala la partida de la división a su cargo el 25 de diciem- 
bre de 1783. 
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12. A la luz del testimonio directo del protagonista, Don Diego de Alvear 
y Ponce de León, de que la expedición demarcadora de límites, que 
posteriormente lo haría pasar por Yapeyú, en el sentido que dicha ex- 
pedición se inició el 25 de diciembre de 1783, se hace evidente que 
nunca pudo haber estado en Yapeyú a mediados de 1777. 

13. No existe ninguna prueba histórica testimonial de primera mano que 
permita sostener que el general San Martín es hijo de Rosa Guarú y 
de Diego de Alvear y Ponce de León, como pretenden los peticionan- 
tes. 


Aspectos históricos testimoniales que no pueden ser considerados 
de primera mano 


Testimonio de María Joaquina de Alvear 


14. El testimonio de Joaquina de Alvear se encuentra entre los que no 
pueden ser considerados de primera mano, pero ya lo hemos anali- 
zado extensamente en la Primera Parte de esta Declaración. 


Testimonio de Sabina de Alvear y Ward 


15. Sabina de Alvear y Ward, hija del segundo matrimonio de Diego de 
Alvear y Ponce de León con la inglesa Luisa Ward, fue la deposita- 
ria de los documentos de su padre, y biógrafa del mismo. Sabina de 
Alvear y Ward, nada dice respecto de un hijo de su padre durante la 
expedición demarcadora de límites. 

16. De la biografía que Sabina de Alvear y Ward escribe de su padre se 
desprenden dos conclusiones muy valiosas para este estudio: 

16.1. La primera es respecto de dónde estuvo Don Diego de Alvear 

y Ponce de León entre noviembre de 1774 y el año 1781: 

16.1.1. Diego de Alvear llegó a Montevideo el 10 de noviem- 
bre de 1774, “y habiéndose declarado la guerra con 
Portugal por aquel tiempo, tras largas desavenen- 

cias, con motivo de la posesión de las Colonias del Sa- 
cramento y Río Grande de San Pedro, se halló en las 
acciones y toma consecutivade aquéllos dos puntos. 

Y luego hizo varios cruceros mandando La Rosalía, 
acompañado de la Asunción al mando del teniente de 

navío Don Ramón de Novia, observando y burlando 

a la escuadra portuguesa de cinco navíos y dos fraga- 

tas, con gran destreza y suma habilidad; y por últi- 

mo, incorporada La Rosalía a la escuadra del Marqués 

de Casa Tilly, en la que debía ir la gran expedición de 
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Don Pedro Ceballos, salió de Montevideo el 15 de 
enero de 1777, y tomada que fue la isla de Santa Ca- 
talina, regresó al puerto de salida el 16 de abril del 
siguiente año. En julio de 1777 obtuvo su ascenso a 
Teniente de Fragata, habiendo tenido el de Alférez 
de Navío en enero de 1775. Siguióse a poco la guerra 
con los ingleses llamada la de los cuatro años”, y en 
ella prestó también señalados servicios, observando 
y vigilando en un buque menor, y con grandes ries- 
gos, los movimientos de las escuadras y buques ene- 
migos por todas las costas y mares de Buenos Aires 
y el Brasil; recorriéndolos todos y entrando en los 
puertos de San Sebastián, Isla Grande y Río de Ja- 
neiro, según comisión muy reservada que recibió del 
Virrey de Buenos Aires, D. Juan José de Vértiz, a 
quien mereció dejar altamente satisfecho por haber 
contribuido mucho, con sus acertadas comunicacio- 
nes y diligentes avisos, a que se frustrara la expedi- 


. ción inglesa contra el Río de la Plata. Concluida esta 


16.1.2. 


16.1.3. 


campaña en 1781, regresó del Janeiro a Buenos Ai- 
res” (DE ALVEAR Y WARD, Sabina, Historia de D. 
Diego de Alvear y Ponce de León, Brigadier de la Ar- 
mada. Los servicios que prestara, los méritos que ad- 
quiriera y las obras que escribió, Imprenta de D. Luis 
Aguado, Madrid, 1891, Capítulo 1, págs. 19-20). 
Como se desprende de lo mencionado en el punto 
anterior, Don Diego de Alvear estuvo en campaña 
naval entre Montevideo y Río de Janeiro durante el 
período comprendido entre el 10 de noviembre de 
1774 y 1781, lo que demuestra que es imposible que 
haya estado en Yapeyú en 1777. 

En el mismo sentido, Pedro de Angelis señala: *...sa- 
liendo de Montevideo el 15 de enero de este año de 
1777; e incorporado a la escuadra y tomada la dicha 
isla de Santa Catalina, regresó al mismo puerto en 
16 de abril del mismo año 1777. Salió después para 
Río de Janeiro y recorrió las costas del Brasil man- 
dando varios buques menores, ...en la guerra de los 
cuatro años contra los ingleses...”, clara apreciación 
que confirma que no puedo haber comenzado su ex- 
pedición a la mesopotamia en 1778, pues se encon- 
traba en servicios de vigilancia en la costa de Brasil. 
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16.2. La segunda conclusión que se desprende de la biografía de 
Don Diego de Alvear y Ponce de León escrita por su hija Sa- 
bina de Alvear y Ward es respecto de las fechas en que actuó 
la Comisión de demarcación de límites entre los dominios de 
España y Portugal, en la América del Sud, en la que actuó 
Don Diego, pues es durante dicha Comisión que Don Diego 
pasó por Yapeyú, y de la que cabe hacer notar: 


16.2.1. 


16.2.2. 


16.2.3. 


16.2.4. 


16.2.5. 


“Habiéndose firmado la paz con Portugal en 1777, y 
las dos cortes, de común acuerdo, decidieron arreglar 
de un modo estable la cuestión de límites” (DE ALVEAR 
Y WArD, Sabina, Historia de D. Diego de Alvear y 
Ponce de León, Brigadier de la Armada. Los servicios 
que prestara, los méritos que adquiriera y las obras 
que escribió, Imprenta de D. Luis Aguado, Madrid, 
1891, Capítulo II, pág. 22). 

“Ajustóse, pues, un tratado preliminar de límites en 
1* de octubre de 1777...” (DE ALVEAR Y WARD, Sabina, 
Historia de D. Diego de Alvear y Ponce de León, Bri- 
gadier de la Armada. Los servicios que prestara, los 
méritos que adquiriera y las obras que escribió, Im- 
prenta de D. Luis Aguado, Madrid, 1891, Capítulo II, 
pág. 22). 

“Tomadas las disposiciones necesarias, nombrando al 
efecto ambos gobiernos respectivamente tres divisio- 
nes o partidas (que se dividieron luego en cinco)...” 
(DE ALVEAR Y WARD, Sabina, Historia de D. Diego de 
Alvear y Ponce de León, Brigadier de la Armada. Los 
servicios que prestara, los méritos que adquiriera y 
las obras que escribió, Imprenta de D. Luis Aguado, 
Madrid, 1891, Capítulo Il, pág. 22). 

“Para mandar una de esas cinco divisiones fue nom- 
brado por España D. Diego de Alvear a propuesta del 
Cuerpo General de la Armada, con el título de Comi- 
sario de la demarcación de límites en 30 de marzo de 
1778...” (DE ALVEAR Y WARD, Sabina, Historia de D. 
Diego de Alvear y Ponce de León, Brigadier de la 
Armada. Los servicios que prestara, los méritos que 
adquiriera y las obras que escribió, Imprenta de D. 
Luis Aguado, Madrid, 1891, Capítulo II, pág. 22). 
“No hubo de surtir efecto este primer nombramien- 
to por oposición que a los marinos hizo el Virrey de 
Buenos Aires, Sr. Vértiz, que propuso otras personas 


16.2.6. 


16.2.7. 


16.2.8. 


de su devoción, por lo que aquéllos fueron relevados 
por el Ministro de Indias, Sr. Gálvez; pero no acce- 
diendo el Rey ... en su consecuencia, fueron presen- 
tados y nombrados definitivamente, en 1783” (DE 
ALVEAR Y WakbD, Sabina, Historia de D. Diego de 
Alvear y Ponce de León, Brigadier de la Armada. Los 
servicios que prestara, los méritos que adquiriera y 
las obras que escribió, Imprenta de D. Luis Aguado, 
Madrid, 1891, Capítulo II, págs. 22-23). 

“El 23 de diciembre de 1783 salió pues, de Buenos 
Aires, D. Diego de Alvear a la cabeza de la 2” subdi- 
visión o partida, de que había sido nombrado Comi- 
sario ...” (DE ALVEAR Y WARD, Sabina, Historia de D. 
Diego de Alvear y Ponce de León, Brigadier de la Ar- 
mada. Los servicios que prestara, los méritos que 
adquiriera y las obras que escribió, Imprenta de D. 
Luis Aguado, Madrid, 1891, Capítulo IT, pág. 24). 
Por otra parte existen otras referencias bibliográficas 
en el sentido de que entre 1777 y 1783, el teniente de 
navío don Diego de Alvear había sido comisionado a 
Río de Janeiro: “En este mismo año -1777— las cor- 
tes de Madrid y Lisboa celebraron un acuerdo para 
zanjar las dificultades en las cuestiones de límites en 
la América del Sud, firmado en San Ildefonso y mien- 
tras se aprestaba la importante expedición que ten- 
dría a su cargo las tareas necesarias, el teniente de 
navío Alvear fue comisionado para permanecer a la 
altura de Río de Janeiro, con su buque de vigilancia 
por las noticias que se tenían de que una escuadra 
inglesa se aprestaba para pasar al Río de la Plata. 
Arregladas las expediciones, la de Diego de Alvear 
(sic) que había sido designado comisario de la Par- 
tida Demarcadora, salió de Buenos Aires el 25 de 
diciembre de 1783...” (PICCIRILLI, R., Diccionario His- 
tórico Argentino, Buenos Aires, Tomo I, A-B, pág. 
180). 

Este relato pormenorizado de las actividades de D. 
Diego de Alvear en su actuación en la Comisión de- 
marcadora de límites, demuestra que recién fue 
nombrado efectivamente para cumplir la misión en 
1783 y empezó a cumplirla a partir de diciembre de 
ese año; por lo que no puede haber estado en Yapeyú 
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en 1777, todos datos que obvian quienes postulan la 
versión de que D. Diego de Alvear sería el padre bio- 
lógico de José de San Martín. 


La versión dentro del resto de la familia Alvear 


17. El testimonio de María Joaquina de Alvear dentro de la familia 
Alvear, es único, pues: 


17.1. 


17.2. 


17.3. 


17.4. 


17.5. 


17.6. 


No se encuentran datos anteriores a la supuesta referencia de 
María Joaquina de Alvear y Sáenz de Quintanilla en 1877. 
De la inmensa cantidad de descendientes de los Alvear (más 
de quinientos), sólo alcanzan a media docena los citados como 
conocedores y portadores de esa versión familiar (SARCONA, D. 
[., “Argumentos y refutaciones sobre el origen de José de San 
Martín”, Anales de la Academia Sanmartiniana 18: 137-158, 
2005). De entre ellos tampoco existe uniformidad respecto a 
quien habría sido la madre, y no hay ningún elemento den- 
tro de la familia para citar un nombre. Es posible que el res- 
to de la familia, conocedora del estado de la salud mental de 
quien produjo la versión, no se hiciera eco de la misma. 
Dentro de la familia Alvear no se encuentra otra fuente que 
el presunto testimonio dado por Joaquina. 

De haberse conocido en el seno de la familia Alvear, que San 
Martín no era hijo legítimo, esta noticia es probable que hu- 
biera sido utilizada por Carlos María, enemigo acérrimo del 
Libertador, e hijo de Diego, como fuerte argumento para ata- 
car la condición moral del Libertador. 

Existía una profunda antipatía, públicamente conocida, entre 
San Martín y el general Carlos Alvear, y es significativo seña- 
lar que a las calumnias del último sobre el general don José de 
San Martín en el sentido de que era “ambicioso, tirano y la- 
drón”, nunca agregó las de haber sido bastardo y mestizo (RuIz 
MORENO, L., “La filiación de San Martín”, Boletín del Instituto 
Argentino de Ciencias Genealógicas XXI (216): 34-38, 2000). 
También es probable que la noticia podría haber sido “filtra- 
da” hacia alguno de los demás enemigos políticos de San 
Martín, quienes, en conocimiento de ella, la habrían utiliza- 
do con los mismos propósitos. 


Tradición oral 


18. Existe una gran diferencia entre la utilización del estudio historiográ- 
fico documental y testimonial respecto del empleo de la tradición oral. 
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19. 


20. 


21. 


22. 


23. 


La tradición oral, explora los conocimientos de la memoria colectiva 
de la sociedad, exclusivamente de carácter ancestral, correspondiente 
al tiempo inmemorial, y por lo tanto está referida a los aspectos cul- 
turales, tales como música, cantos, adivinanzas, proverbios, refranes, 
cuentos, villancicos, relatos, oraciones, fábulas, leyendas, creencias, 
etc. Está referida al ser colectivo, y es una buena vía de acceso para 
conocer el patrimonio cultural. Tiene relación con los saberes popu- 
lares, pero no es útil para explorar biografías puntuales. 
Los casos biográficos son patrimonio de la historiografía documental, 
mientras que la tradición oral tiene su aplicación en la temática 
múltiple, amplia y heterogénea de las tradiciones de los pueblos, fun- 
damentalmente de las sociedades ágrafas, en las que no puede hallar- 
se documentación. Para el estudio de la historia de una persona 
puntual, un estudio biográfico, como lo es en nuestro caso, el aspec- 
to filiatorio del General José de San Martín, constituye una mala 
aplicación el empleo de la tradición oral. 
La tradición oral no está referida a conocimientos contemporáneos, 
sino a elementos tradicionales que están insertos en el pasado leja- 
no y son de índole cultural. 
La tradición oral tiene el inconveniente que la “herramienta” para la 
obtención de datos, es la entrevista, que normalmente realiza el his- 
toriador/entrevistador que sostiene una tesis determinada, y está 
buscando probarla, y por lo tanto tiene el peligro del sesgo. El histo- 
riador/entrevistador debería procurar influir lo menos posible a la 
hora de recoger los testimonios, pues si no se puede producir una 
alteración evidente de los mismos por la utilización de preconceptos, 
o hasta interpretaciones de los hechos que el entrevistador ha obteni- 
do de su contacto con el entrevistado, y no de la experiencia personal 
de este último. Es lógico que cualquier entrevistado tenga tendencia 
a contar lo que cree que su entrevistador espera oír de él. 
Dado que se ha esgrimido la tradición oral para el caso puntual, ésta de- 
berá estar ajustada a una serie de requisitos para tener validez, ellos son: 
23.1. Que sea para apoyar, sostener y/o reforzar elementos docu- 
mentales (porque en el caso puntual que tratamos, existe nu- 
merosa documentación, no es que sea necesario recurrir a la 
“tradición oral” porque se carezca de otras fuentes). La utili- 
zación de la tradición oral en historiografía sólo se acepta en 
los casos puntuales para reforzar hipótesis construidas sobre 
fuentes histórico-documentales. 
23.2. Debe respetar el principio de “universalidad”, que significa 
que debe ser confesada unánimemente por una generalidad 
de personas. 
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23.3. Debe también guardar el principio de ser “competente”, que 
significa que debe ser sustentada por testigos consistentes y 
probos. 


Fuente oral 


24. 


25. 


26. 


27. 
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La fuente oral es una fuente distinta de la documental, que puede 
ser utilizada para la reconstrucción de la historia aunque no esté 
fijada en un escrito. En realidad este tipo de fuente no pertenece a 
la historiografía (de historiógrafo, y éste del griego lotoproypápoc, 
de lotopía, Historia y -ypúpoc, de la raíz de ypúperv, escribir: el que 
escribe, o describe, la Historia) porque ésta es el registro escrito de 
la historia, lo que la humanidad ha fijado con la escritura de su pro- 
pio pasado. Es una fuente o herramienta de discutida aplicación por 
parte de los historiadores y se considera que tiene poca fuerza pro- 
batoria. 

Este tipo de testimonio, tiene más valor cuando es directo, de prime- 
ra mano, cuando es el testigo presencial el que cuenta la vivencia de 
los hechos, pero pierde fuerza cuando es indirecto y ha pasado por 
muchas bocas antes de llegar a quien ofrece el testimonio, como ocu- 
rre para el caso de los testimonios ofrecidos por los autores de la ver- 
sión de que Rosa Guarú sería la madre del General San Martín 

Al igual que la tradición oral, la fuente oral tiene el inconveniente que 
la “herramienta” para la obtención de datos es la entrevista, que nor- 
malmente realiza el historiador/entrevistador que sostiene una tesis 
determinada, y está buscando probarla, y por lo tanto tiene el peli- 
gro del sesgo. 

El argumento de que la madre de San Martín sería Rosa Guarú, está 
apoyado según mencionan los autores de esa versión sólo en una su- 
puesta “tradición oral”, que en rigor debe ser considerada como “fuen- 
te oral”, que tiene las siguientes características que demuestran su 
endeblez: 

27.1. Debió haber pasado por varias generaciones, lo que facilita la 
tergiversación. 

27.2. Los presuntos testimonios fueron recogidos en forma directa 
por quien, en base a ellos, postula la hipótesis (Chumbita), lo 
que le quita aún más valor historico. 

27.3. La utilización de la fuente oral como única fuente histórica, 
tiene serias limitaciones cuando se pretende construir sobre 
ella una argumentación, ya que su eficacia en aquellos casos 
no constatables en forma directa de boca de los protagonistas, 
depende de la trascripción. 


27.4. 


27.5. 


27.6. 


Por otra parte, la utilización de la fuente oral en historia, sólo 
se acepta como un aporte secundario que puede contribuir a 
reforzar hipótesis construidas sobre fuentes histórico docu- 
mentales. El uso de la fuente oral como sustento exclusivo de 
determinada hipótesis biográfica, quita seriedad y rigor cien- 
tífico a la proposición. 

La argumentación que esgrimen las personas que pretenden, 
bajo la única fuente del testimonio oral (CHUMBITA, H., El se- 
creto de Yapeyú, Ed. Emecé, Buenos Aires, 2001) es que la 
mencionada versión es sustentada por los dichos de: 

27.5.1. Los tatarabuelos de María Elena Báez que relataron 
a sus hijos y nietos, y ellos a su vez transmitieron a 
los bisnietos y a ella. 

97.5.2. Pobladores antiguos de Yapeyú, y especialmente las 
mujeres más añosas, como Zoila Daniel, Elisa Coro- 
nel y Yuntita Ferreira, que “conocen la historia, aun- 
que la cuentan con reservas, sólo si se les pregunta”. 

97.5.3. El historiador uruguayo Washington Reyes Abadie, 
que dice que por la banda oriental del Uruguay los 
relatos orales preservaron también la memoria de la 
madre guaraní del Libertador. 

27.5.4. Don Antonio Emilio Castelo, autor de una completa 
historia de su provincia y el lingúista guaraní Víctor 
Cejas, que confirmaron a Chumbita que la misma 
tradición subsistía en Corrientes. 

Pero es necesario recalcar que también existe una tradición 
oral totalmente en contrario de la anterior, que afirma que 
Rosa Guarú sólo fue la niñera del General José de San Mar- 
tín, de la que son portadores muchos yapeyuanos (NEUMANN 
DE BARLET, M., “Cuestionamiento filiatorio del General San 
Martín”, 2” Congreso de Historia de Corrientes, Corrientes, 
2002). La autora, historiadora e investigadora radicada en 
Yapeyú desde hace muchos años, cita a los yapeyuanos que 
sostienen que Rosa Guarú sólo fue, según la tradición oral, la 
niñera de José Francisco de San Martín: 

27.6.1. Juan Barbagallo, residente en la ciudad desde 1930. 

27.6.2. Carlos Da Costa, profesor de historia de Nivel EGB 
del Colegio Maipú. 

27.6.3. José Martín Villalba, profesor de historia de Nivel 
Polimodal del Colegio Maipú. 

27.6.4. José Ramón Lugo, de la Asociación Guías de Turis- 
mo de Yapeyú. 
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27.7. 


27.6.5. Jorge Da Silva, director del Museo de la Cultura 
Jesuítica de Yapeyú “Rvdo. Guillermo Furlong S.J.”. 
El presbítero Eduardo J. Maldonado recogió testimonios de 


vecinos y antiguos pobladores de Yapeyú en una investigación : 


destinada a dar certeza del lugar exacto donde nació San 
Martín. Allí, en el año 1915, Maldonado tomó contacto con 
más de cuarenta ancianos entre aborígenes, castellanos y 
franceses que repoblaron ese pueblo en 1862: “quienes decla- 
ran haber conocido y tratado íntimamente (como que muchos 
son sus hijos) a considerable número de ancianos fallecidos 
cincuenta o más años atrás, que declaraban haber conocido 
personalmente al teniente gobernador don Juan de San Mar- 
tín, a su esposa doña Gregoria Matorras y también al niño 
José de San Martín, en su propia casa...”. De entre los ancia- 
nos de donde tomaron directa fuente los pobladores, Maldo- 
nado cita a Pedro Marcos Chañahi o Chañahá y a Rosa 
Guarú. Los pobladores que conocieron a esta última —que 
habría tenido 11 ó 12 años de edad cuando nació San Martín— 
afirman que siendo anciana declaraba sólo haber sido criada 
de la casa del teniente gobernador y niñera de José Francis- 
co (MALDONADO, E. J., La cuna del héroe, 1920). 


Tercera Parte 
CONSIDERACIONES RELACIONADAS 


Pruebas periciales 


28. Respecto de la maternidad de San Martín por parte de Rosa Guarú: 
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28.1. 


28.2. 


28.3. 


28.4. 


No existen restos orgánicos para utilizar de patrón genético 
comparativo con los restos del general San Martín. 

No existe tumba donde pueda decirse que descansan sus res- 
tos. 

De encontrarse una tumba o un cadáver de los que sospeche 
sean de esa persona, sería muy difícil o imposible probar ju- 
rídicamente que le pertenecen. 

Cualquier persona que se presente como descendiente de ella, 
más allá de tener que demostrar su vinculación genealógica, 
tendrá también que demostrar su vinculación genética para 
presentarse como patrón válido de comparación, más allá de 
las importantes cuestiones que se analizan al hablar de los As- 
pectos Científicos. 


28.5. 


En resumen, no se dispone de patrón genético comparativo 
para poder demostrar que el general San Martín tiene genes 
de Rosa Guarú. 


29. Respecto de la paternidad de San Martín por parte de Diego de 
Alvear y Ponce de León, se evidencia la poca seriedad de la petición 
del estudio genético, al ofrecerse miembros de la familia Alvear como 
patrones genéticos de comparación y hacerlo en las siguientes condi- 


ciones: 
29.1. 


29.2. 


29.3. 


29.4. 


Presentarse como patrones válidos de comparación genética 
sólo en base a su relación genealógica documental con Diego 
de Alvear y Ponce de León, sin demostrar su vinculación ge- 
nética con el mismo. 

Cuando son ellos mismos los que no aceptan la relación genea- 
lógica documental del General José Francisco de San Martín 
y Matorras con Gregoria Matorras y el Capitán Juan de San 
Martín, y piden una prueba genética. Por lo tanto los peticio- 
nantes se presentan sin demostrar en sí mismos lo que cues- 
tionan en el prócer. 

Cabe señalar que existe la probabilidad de más de 5 a 1 de que 
se haya quebrado la vinculación genética entre los Alvear con 
respecto a la vinculación genética del General José de San 
Martín con sus padres, por el número de generaciones trans- 
curridas en ambos casos. 

Sería ético y legalmente correcto, que antes de ofrecerse como 
patrones genéticos de comparación, hayan demostrado jurídi- 
camente este aspecto tan importante de su propia genética, 
con el objeto de que su ofrecimiento como portadores del pa- 
trón genético de Diego de Alvear y Ponce de León pueda ser 
validado, para posteriormente discutir los demás aspectos del 
asunto. 


Aspectos jurídicos 


30. Las técnicas de tipificación mediante el ADN sólo están autorizadas 
a ser realizadas dentro del marco médico-legal. 

31. Bajo las condiciones de la legislación argentina actual, sólo hay dos 
formas de acceder al examen genético de una persona difunta: 


31... 
31.2, 


Por una orden judicial, o 
Por medio de un consentimiento informado dado por escrito 
por la familia. 


32. Los aspectos jurídicos que rodean el caso en cuanto a la obtención de 
una orden judicial son: 
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32.1. 


32.2. 


32.3. 


32.4. 


32.5. 


32.6. 


32.7. 


32.8. 


32.9. 


No está en juego la filiación de los peticionantes, quienes no 
argumentan ser descendientes del General San Martín. 

No está en juego la detección de alguna afección de carácter 
genético que podría perjudicar a algún descendiente de San 
Martín. 

Los exámenes periciales que requieren la extracción forzada 
de muestras biológicas, sólo pueden ser realizados por orden 
judicial. 

El estudio compulsivo del cadáver implica una autopsia par- 
cial, y en la Ciudad de Buenos Aires se exige para realizarla 
el consentimiento de un familiar (Decreto N* 7436/69). 

Para los casos en que no se requiere el consentimiento fami- 
liar, es de aplicación el Código Procesal Penal de la Nación 
(Ley N* 23.984) el que sólo establece que debe realizarse la 
autopsia en todos aquellos casos de muerte violenta o cuya 
causa no sea clara (artículo 264 - autopsia necesaria), situa- 
ción no aplicable en el caso del General San Martín, pues su 
fallecimiento ocurrió fuera de la jurisdicción del país, antes de 
la puesta en vigencia del Código Procesal Penal, y por otra 
parte está debidamente certificado por su médico personal. 
El cadáver del general San Martín no ha sido donada al Es- 
tado, por lo que éste no tiene derecho alguno sobre el cadáver 
del prócer. 

En consecuencia tampoco tienen valor legal las declaraciones 
de cualquiera de los organismos del Estado, ni siquiera las del 
Poder Ejecutivo o del Poder Legislativo, pues sería inmiscuir- 
se en los asuntos del Poder Judicial, y este último no está ha- 
bilitado por las leyes para actuar en este caso respecto de la 
pretensión de realizar un examen genético al General San 
Martín. 

Asimismo entendemos que de haber algún otro mecanismo 
para acceder a la vía judicial, la petición no se ajusta al marco 
legal establecido por la ley 23.511, que en su artículo 4” estable- 
ce la necesidad de que haya verosimilitud y razonabilidad de 
la pretensión, lo que en este caso no existe por los argumen- 
tos que exponemos a lo largo de este documento. 

En el hipotético caso que esta ley se aplicara analógicamente, 
la doctrina y la jurisprudencia han sostenido que debe reali- 
zarse estricto control de verosimilitud o razonabilidad. Así lo 
establece —además- en forma expresa, el artículo 4* de la ley 
citada. Recordemos que la verosimilitud es una cualidad que 
atañe a todo hecho o expresión creíble y que es la esencia de 


la veracidad. Por otra parte, la razonabilidad es la exigencia 
del control judicial, debiendo ser razonables los fundamentos 
del caso concreto para solicitar la aplicación de las normas, es 
decir que se ajusten a la razón, porque “lo razonable en el de- 
recho es lo justo y equitativo”, mientras que la aplicación irra- 
zonable de la ley “no debe alterar los principios de legalidad 
y garantías reconocidos en la Constitución Nacional, pues de 
lo contrario destruiría lo mismo que ha querido amparar” (Fa- 
llos 199-145). Ello obliga a los jueces a tener en cuenta que la 
pretensión de quienes solicitan la realización de un estudio 
genético, tengan reales fundamentos y sea legítima, o de lo 
contrario, como en este caso, desecharla por carecer de vero- 
similitud y razonabilidad. 


33. En lo que respecto al consentimiento informado, por lo que conoce- 
mos hasta el momento actual, no hay ningún descendiente reconocido 
del General San Martín, habilitado para firmar un consentimiento 
que permita realizar un estudio genético al Libertador, por lo que no 


existe, 


hasta lo que nosotros conocemos, persona legitimada para 


efectuar tal consentimiento o petición ante la Justicia. 


Aspectos científicos 


34. Los aspectos técnicos que deben ser tenidos en cuenta respecto del 
caso son: 


34.1. 


34.2. 


34.3. 


Dado que han transcurrido más de un centenar y medio de 
años del fallecimiento del General San Martín, es de esperar- 
se que el material de evidencia haya sufrido un alto nivel de 
degradación, y por lo tanto no sea apto para el estudio que se 
pretende. 

Los resultados generados por la técnica de tipificación del 
ADN a la identificación de personas, presentan un margen de 
incertidumbre debido a la posibilidad de que en la población 
existan personas con perfiles genéticos iguales, si el estudio 
no ha registrado la cantidad suficiente de marcadores (SOTELO 
Laco, R. A., ELETA, G., y GATTI, C., “ADN y medicina forense”, 
Cuadernos de Medicina Forense 1 (Junio): 1, 2002). 

La interpretación de las concordancias se ve afectada por esa 
posibilidad de encontrar perfiles iguales y debe tenerse en 
cuenta la probabilidad de identificar falsamente a una perso- 
na como familiar biológico de otra, o de señalar como fuente 
de la evidencia a un sospechoso cuando en realidad es otro el 
individuo al que pertenece el material. Es por ello, que en toda 
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34.4. 


34.5. 


34.6. 


34.7. 


concordancia debe medirse el grado de incertidumbre o gra- 
do de error implícito, es decir apreciar la magnitud que tiene 
la posibilidad de que la concordancia se haya producido por 
azar y nos estemos equivocando al asignar identidad (SOTELO 
Laco, R. A., ELETA, G., y GATTI, C., “ADN y medicina forense”, 
Cuadernos de Medicina Forense 1 (Junio): 1, 2002). 

Cuando la comparación de los perfiles genéticos resultantes 
establece que no puede excluirse al familiar alegado del víncu- 
lo biológico con el titular, debe calcularse la potencia con que 
los resultados expresan la relación vincular. Para ello se uti- 
liza un indicador estadístico denominado “índice de parentes- 
co”. El “índice de parentesco”, ya sea paternidad, maternidad, 
abuelismo, hermandad, etc., expresa cuantas veces más posi- 
bilidades tiene el familiar alegado de ser el pariente biológi- 
co reclamado, que cualquier otra persona de la población 
tomada al azar y no emparentada (SOTELO LAGO, R. A., ELETA, 
G., y GArTI, C., “ADN y medicina forense”, Cuadernos de Me- 
dicina Forense 1 (Junio): 1, 2002). 

Cuando los estudios de filiación deben efectuarse con familia- 
res más alejados como abuelos, hermanos o tíos, los índices 
decrecen considerablemente, siendo aún menor con familia- 
res distantes, tal la situación de primos o medio hermanos 
(SOTELO LAGO, R. A., ELETA, G., y GATTI, C., “ADN y medici- 
na forense”, Cuadernos de Medicina Forense 1 (Junio): 1, 
2002). Este aspecto es de particular importancia, ya que el 
patrón genético de comparación que se ofrece proviene a tra- 
vés de cinco generaciones de quien sería, según se argumen- 
ta, el medio hermano del General San Martín. 

Para los casos donde el vínculo a analizar es el paterno o el 
materno, existe un consenso internacional según el cual una 
filiación probada requiere determinados valores del “índice de 
paternidad” o “de maternidad”, que no deben ser menores de 
1000, y de la “probabilidad de paternidad” o “de maternidad”, 
a la que se le pide un valor mínimo de 99.9% (SOTELO LAGO, 
R. A., ELETA, G., y GATTI, C., “ADN y medicina forense”, Cua- 
dernos de Medicina Forense 1 (Junio): 1, 2002). 

Cuando se analizan vínculos biológicos más alejados que los 
de paternidad, no existen estándares referenciales aceptados 
como los mencionados para el índice y la probabilidad de pa- 
ternidad o maternidad (SOTELO LAGO, R. A., ELETA, G., y 
Garri, C., “ADN y medicina forense”, Cuadernos de Medicina 
Forense 1 (Junio): 1, 2002). Este aspecto también es suma- 


34.8. 


34.9. 


34.10. 


mente importante, pues se carecería entonces de base cientí- 

fica para valorar los resultados obtenidos. 

Otra circunstancia, poco frecuente pero que genera condicio- 

nes específicas para efectuar cálculos del índice de paternidad 

o maternidad, son las “mutaciones puntuales”. En estos casos, 

alguno de los marcadores genéticos que componen el perfil del 

titular, difiere de los dos que puede aportarle el progenitor 
alegado. Aquí, antes de decidir una exclusión de paternidad 

o maternidad, cabría contemplar la posibilidad de que tal in- 

compatibilidad fuese producto de una mutación. También esta 

vez la fórmula que debe aplicarse reduce el índice o probabi- 
lidad a los progenitores alegados (SOTELO LAGo, R. A., ELETA, 

G., y GArt1, C., “ADN y medicina forense”, Cuadernos de Me- 

dicina Forense 1 (Junio): 1, 2002). 

Si bien mencionamos como propiedad del ADN mitocondrial 

su pasaje de generación en generación sin sufrir modificacio- 

nes estructurales, existe la posibilidad de observar variacio- 
nes menores entre familiares, generadas por fenómenos de 
mutación (SOTELO Lao, R. A., ELETA, G., y GATTI, C., “ADN 

y medicina forense”, Cuadernos de Medicina Forense 1 (Ju- 

nio): 1, 2002). Este aspecto también es importante, porque cre- 

ce la posibilidad de mutación a medida que crece el número de 
generaciones interpuestas. 

El Dr. Diego Sarcona nos hace conocer la opinión del Dr. Da- 

niel Corach, Director del Servicio de Huellas Digitales Gené- 

ticas, instituto muy prestigiado en la materia, que funciona en 
la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la Universidad de 

Buenos Aires (SARCONA, D., “Argumentos y refutaciones sobre 

el origen de José de San Martín”, Anales de la Academia San- 

martiniana 18: 137-158, 2005). El Dr. Corach dice: 

34.10.1. Los análisis de material genético (ácido desoxirribo- 
nucleico - ADN) son sin duda la herramienta más 
eficiente de que se dispone a los efectos de establecer 
vínculos biológicos de parentesco entre individuos 
potencialmente emparentados biológicamente. En la 
actualidad el gran número de marcadores genéticos 
disponibles y el alto grado de estandarización al que 
se ha alcanzado, asegura por un lado acceder a índi- 
ces de paternidad altísimos con probabilidades de 
paternidad muy superiores al 99,99%. Debe aclarar- 
se que estos guarismos se alcanzan sólo cuando se 
parte de un trío: padre alegado, madre e hijo/a, redu- 
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34.10.2. 


34.10.3. 


34.10.4. 


34.10.5. 


ciéndose si no se dispone de la madre o si el análisis 
se efectúa entre hermanos. 
Lo antedicho es válido siempre y cuando se dispon- 
ga de material genético de óptima calidad como el 
que puede obtenerse de muestras sanguíneas. 
No obstante, el caso del general San Martín presen- 
ta serias limitaciones en cuanto a su análisis, funda- 
mentalmente debido al material de partida para la 
obtención de muestras analizables. 
Al devenir la muerte, y en caso en que no se proceda 
a la incineración del cuerpo, el material genético de 
un organismo sufre paulatinos procesos de degrada- 
ción: 
34.10.4.1. Reducción en el tamaño molecular, debi- 
dos en las primeras etapas a la ruptura de 
las membranas citoplasmáticas y la conco- 
mitante liberación de nucleasas (enzimas 
capaces de degradar los ácidos nucleicos). 
34.10.4.2. En una segunda etapa, al producirse la 
proliferación de la flora bacteriana y fún- 
gica, se acelera el proceso degradativo. 
34.10.4.3. En una tercera etapa, una vez inhumado 
el cuerpo y transcurrido cierto período 
breve (dependiendo de la calidad del sar- 
cófago) se produce una colonización de 
fauna cadavérica, que conduce a la reduc- 
ción esquelética del cuerpo, punto en que 
sólo el material óseo resulta disponible. 
34.10.4.4. En cuarto lugar, el tipo de terreno en el 
que se encuentra el material esqueletiza- 
do determinará el grado de conservación 
ósea, ya que en un terreno húmedo y alca- 
lino el proceso de desmineralización será 
mucho más intenso que en aquél seco y li- 
geramente ácido. 
Se sabe que los restos del general San Martín han 
sufrido cierto trajinar desde el momento de su muer- 
te150 años atrás, pasando por varios lugares de des- 
canso sepulcral, por lo que no podríamos saber a 
priori el estado de conservación de sus despojos. Con 
cierta seguridad podríamos afirmar que estarían sólo 
constituidos por huesos. 


34.10.6. Sin embargo, dado que se requiere establecer víncu- 
los de parentesco con otros individuos, el estudio de 
ADN sólo podría justificarse en el caso de disponer- 
se de los restos cadavéricos de los otros individuos re- 
levantes para la comparación. 

34.10.7. Resulta fundamental el rastreo y la certificación de 
la identidad de todos los restos cadavéricos, su aná- 
lisis completo para finalmente justificarse la investi- 
gación de los despojos mortales del general San 
Martín. De lo contrario tendremos más dudas que 
respuestas a partir de esta empresa que parece ser 
más mediática que histórica. 


Aspectos deontológicos 


35. 


36. 


“El honor está por encima de la vida y de la hacienda, y de cuanto 
existe en el mundo, porque la vida se acaba en la sepultura y la ha- 
cienda y las cosas que poseemos son bienes transitorios, mientras el 
honor a todo sobrevive y trasciende a los hijos, y a los nietos, y a la 
casa donde se mora, y a la tierra donde se nace, y a toda la humani- 
dad, finalmente, como un aroma eterno de virtud. El honor es el pa- 
trimonio del alma, el depósito sagrado que Dios nos da al nacer y que 
habremos de volver intacto al morir, es la rectitud del juez, el heroís- 
mo del soldado, la fidelidad de la esposa, los votos del sacerdote, el 
cumplimiento de las promesas, la santidad de los juramentos, la obe- 
diencia de las leyes, ... Es una cosa, hijo mío, tan grande y tan her- 
mosa, que por ella, no lo olvides nunca, se debe sacrificar la vida y la 
hacienda y las más hondas afecciones del corazón” (LEón, R., El hom- 
bre nuevo, 1925). 
En lo que hace a la Deontología Médica, el caso de la pretensión de 
realizar un estudio genético a los restos mortales del General San 
Martín implica una serie de aspectos que deben ser considerados: 
36.1. Los principales aspectos éticos de la práctica de la genética 
médica, son: lo referente a la confidencialidad intra-familiar 
y ante terceros, las características que debe tener la investi- 
gación en genética médica, y cómo debe ser el consentimien- 
to informado y su contenido mínimo (LisKER, R., “Ética y 
genética”, Perinatol. Reprod. Hum. 1999; 13(1): 52-57). 
36.1.1. “Los tres grandes principios éticos destinados al recto 
obrar humano, según la premisa ética de la recta 
razón son: haz el bien y evita el mal, no hagas a otro 
lo que no desees que hagan contigo; y haz a los demás 
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lo que desees que hagan contigo” (Código de ética 
para el equipo de salud, Introducción, Asociación 
Médica Argentina, Buenos Aires, 2001). 


36.2. Otro aspecto importante es ¿Quién tiene derecho a acceder a 
la información genética de una persona? (LUNA, F., y RIVE- 
RA LÓPEZ, E., Ética y genética. Los problemas morales de la 
genética humana, Ed. Catálogos, Buenos Aires, 2006). 

36.3. La dignidad personal del individuo examinado está contem- 
plada y protegida en varios documentos internacionales: 


36.3.1. 


36.3.2. 


36.3.3. 


“Las partes en el presente Convenio protegerán al ser 
humano en su dignidad y su identidad y garantizarán 
a toda persona, sin discriminación alguna, el respeto 
a su integridad y a sus derechos y libertades funda- 
mentales con respecto a las aplicaciones de la biología 
y de la medicina” (Convenio Europeo de Bioética - 
Artículo 1 del Capítulo 1 - Oviedo, 4 de abril de 1997). 
“Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su 
vida privada, su familia, su domicilio o su correspon- 
dencia, ni de ataques a su honra o a su reputación. 
Toda persona tiene derecho a la protección de la ley 
contra tales injerencias o ataques” (Declaración Uni- 
versal de los Derechos Humanos, Artículo 12 - Asam- 
blea General de las Naciones Unidas, 10 de diciembre 
de 1948). 

“La vida humana desde su comienzo y la persona 
humana en su integridad inaterial y espiritual deben 
ser objeto de un respeto absoluto” (Declaración de 
Nuremberg sobre la Práctica de la Profesión en los 
Países Comunitarios, Comité Permanente de Médi- 
cos Europeos, Nuremberg, 1967). 


36.4. El estudio genético de quien no lo solicite constituye una in- 
tromisión en la vida privada, y este aspecto está protegido en 
documentos internacionales referidos a los intereses del ser 
humano, la confidencialidad de la información obtenida por 
medio de los estudios médicos y la aplicación del secreto mé- 


dico: 
36.4.1. 


36.4.2. 


“El interés y el bienestar del ser humano deberán 
prevalecer sobre el interés exclusivo de la sociedad o 
de la ciencia” (Convenio Europeo de Bioética — Ar- 
tículo 2 del Capítulo 1 - Oviedo, 4 de abril de 1997). 
“El médico debe respetar la vida privada de sus pa- 
cientes y tomará las medidas necesarias para hacer 


36.4.3. 


36.4.4. 


36.4.5. 


36.4.6. 


36.4.7. 


36.4.8. 


36.4.9. 


imposible la divulgación de cuanto haya llegado a 
saber con ocasión de su ejercicio profesional. El secreto 
médico no queda abolido por la muerte de los enfer- 
mos” (Principios de Ética Médica Europea, Conferen- 
cia Internacional de Órdenes Médicas (CIO), 6 de 
enero de 1987). Debemos hacer notar que quien está 
técnicamente habilitado para realizar un estudio 
genético es un médico. 

“El médico respetará los derechos de los pacientes, 
colegas y otros profesionales de la salud, y guardará 
las confidencias del paciente y la privacidad dentro 
de los límites de la ley” (Principles of Medical Ethics 
- TV - American Medical Association, 17 de junio de 
2001). 

“El secreto médico no queda abolido por la muerte de 
los enfermos” (Principios de Ética Médica Europea, 
Conferencia Internacional de Ordenes Médicas 
(CIO), 6 de enero de 1987). 

“Guardar y respetar los secretos confiados a mí, in- 
cluso después del fallecimiento del paciente” (Decla- 
ración de Ginebra de la Asociación Médica Mundial, 
adoptada por la 2? Asamblea General de la AMM, Gi- 
nebra, Suiza, septiembre 1948). 

“Entiéndase por Secreto Profesional en Salud aquello 
que no es ético o lícito revelar sin justa causa” (Códi- 
go de Ética para el Equipo de Salud, Cap. VII, N* 101, 
Asociación Médica Argentina, Buenos Aires, 2001). 
“El interés público, la seguridad de los enfermos, la 
honra de las familias, la respetabilidad del profesio- 
nal y la dignidad de la Medicina exigen el secreto” 
(Código de Ética para el Equipo de Salud, Cap VII, 
N? 102, Asociación Médica Argentina, Buenos Aires, 
2001). 

“Es tal su importancia que configura una obligación, 
cuya violación sin causa justa, está calificada como 
delito en el Código Penal. No es necesario publicar el 
hecho para que exista revelación, alcanza con la con- 
fidencia a una persona aislada” (Código de Ética 
para el Equipo de Salud, Cap. VII, N* 103, Asocia- 
ción Médica Argentina, Buenos Aires, 2001). 

“El equipo de salud tiene el deber y el derecho de 
guardar secreto a todo aquello que el paciente le 
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haya confiado, lo que haya visto, haya deducido y 
toda la documentación producida en su ejercicio pro- 
fesional. Deberá ser tan discreto que directa ni indi- 
rectamente nada pueda ser descubierto” (Código de 
Ética para el Equipo de Salud, Cap. VII, N* 104, Aso- 
ciación Médica Argentina, Buenos Aires, 2001). 
36.4.10. “La muerte del enfermo no exime a los miembros del 
equipo de salud del deber del secreto” (Código de 
Ética pard el Equipo de Salud, Cap. VIT, N” 106, Aso- 
ciación Médica Argentina, Buenos Aires, 2001). 

36.5. Realizar una investigación genética con el objeto de investi- 
gar sus orígenes, y por fuera de razones legales que lo justi- 
fican en quien ya tiene una personalidad jurídica, implica 
una invasión abusiva de la intimidad: 

36.5.1. “Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al 
reconocimiento de su personalidad jurídica” (Decla- 
ración Universal de los Derechos Humanos, Artícu- 
lo 6 - Asamblea General de las Naciones Unidas, 10 
de diciembre de 1948). 

36.6. Por otra parte se ha vislumbrado en los escritos de quienes 
pretenden que se realice el estudio genético del General San 
Martín, la intención de buscar una genética indígena: 

36.6.1. “Se prohíbe toda forma de discriminación de una 
persona a causa de su patrimonio genético” (Conve- 
nio Europeo de Bioética - Artículo 11 del Capítulo IV 
- Oviedo, 4 de abril de 1997). 

36.7. Más allá de las serias implicancias éticas que conlleva toda ex- 
humación, referidas a los derechos personalísimos, la confi- 
dencialidad y la discriminación, ésta en particular está 
revestida de condiciones extraordinarias por tratarse de quien 
es considerado por todos los argentinos el Padre de la Patria. 
La UNESCO, en su Declaración Universal del año 1997, ha 
recomendado a los individuos y a la sociedad concienciar su 
responsabilidad en la defensa de la dignidad humana en te- 
mas relacionados con la Biología, la Genética y la Medicina. 


Características físicas de San Martín 


37. Dado que quienes postulan la teoría de que la madre del General San 
Martín sería una indígena guaraní, y para ello pretenden demostrar 
que el prócer tenía características físicas de esa raza (CHUMBITA, H., 
El secreto de Yapeyú, Ed. Emecé, Buenos Aires, 2001, y GARCÍA 
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38. 


HAMILTON, J. 1., Don José, Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 2000), 
consideramos útil describir las características físicas de los guaraníes 
y de los blancos, para luego compararlas con los rasgos físicos del Li- 
bertador. 

Los rasgos físicos de los guaraníes han sido bien estudiados por la 
Dra. Bratislava Susnik (1920-1996), una destacada antropóloga de 
origen esloveno, doctorada en Prehistoria e Historia de La Facultad 
de Filosofía de Ljublijana y con varios postgrados: Universidad de 
Viena, Austria: Doctorado en Etnohistoria y Lingúística Uralo- 
báltica; Universidad de Roma: con lauros en historia y arqueología 
sumero - babilonia y cursos de postgrados de Culturas y Lenguas de 
Asia Menor y lenguas bálticas y otras más, que vivió en el Paraguay 
durante 45 años y estudió profundamente su etnia, y realizó 77 pu- 
blicaciones sobre el asunto. 

38.1. Según la Dra. Susnik (SUSNIK, B., Los indios del Paraguay, 
Ed. Mapfre, Madrid, 1995): el físico de los guaraníes era ar- 
monioso y robusto. De estatura mediana, rostros ovalados, 
cabeza grande, pelo oscuro y abundante. 

La estatura es poco elevada, raramente pasaba de 1,62 m. 
Las mujeres por lo general son más pequeñas. Su talla media 
es de 1,50 m. 

La forma del cuerpo es maciza, hombros anchos, caderas grue- 
sas, manos y pies pequeños. 

La cabeza es redonda, rostro casi circular, nariz corta, boca 
mediana, labios bastante finos, ojos pequeños y expresivos. 
En el Paraguay, según las investigaciones de la Dra. Branis- 
lava Susnik, tres serían las corrientes migratorias, que esta- 
blecieron sus reales origenes en épocas precolombinas. 

La primera corriente migratoria llegada al Paraguay preco- 
lombino es la australoide, es decir, semejante a los primitivos 
habitantes del continente australiano. Físicamente, su estruc- 
tura craneal era dolicocéfala (de cráneo muy oval o más lar- 
go que ancho); la pigmentación de su piel era bronceada, y su 
estatura era de la alta a la baja. 

La segunda corriente migratoria llegada a nuestro país en la 
época precolombina, sería la protosiberiana, es decir, seme- 
jante a los primeros pobladores de la Siberia. Físicamente, su 
estructura craneana era dolicocefaloide, la pigmentación de 
su piel era oliva claro y su estatura era baja. 

La tercera corriente migratoria es la llamada protomalaya o 
polinésica. Sus representantes tenían caracteres idénticos a 
los de los primeros pobladores del Sur de Asia y del Archipié- 
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lago Indonesio. Físicamente, su conformación craneana era 
braquicéfala (de cráneo casi redondo), sus caracteres neta- 
mente mongoloides; la pigmentación de su piel era amarillen- 
ta y su estatura era baja. 


39. Dick Edgar Ibarra Grasso (1917-2000), antropólogo y arqueólogo ar- 


gentino, que vivió cuarenta años en Bolivia. Fue autor de Argentina 
indígena. Prehistoria americana, Breve historia de las razas en Amé- 
rica y otras muchas obras afines al tema y también fue fundador y 
director por varios períodos del Museo Mayor de San Simón, 
Cochabamba. Arqueólogo consultor en la restauración de las Ruinas 
de Tiawanaku, fundador de la Sociedad Boliviana de Antropología, 
Miembro Correspondiente de la Academia de la Lengua y Cultura 
Guaraní de Asunción, Paraguay, Sus descripciones no difieren de la 
valoración emitida por la Dra. Susnik en cuanto a su valoración cien- 
tífica acerca de las características étnicas de los guaraníes y es coin- 
cidente, por otra parte con la clásica de d'Orbigny. 
39.1. Ibarra Grasso expresa en su libro Argentina Indígena (IBARRA 
GRAsso, D. E., Argentina indígena. Prehistoria americana, 
Ed. Tea, 1991) que los amazónicos guaraníes son más bajos 
que los pámpidos. Menciona que según Alcides d'Orbigny, na- 
turalista francés que exploró nuestro territorio e investigó las 
características antropológicas del hombre sudamericano, los 
guaraníes eran de estatura mediana, de 1,60 m los varones y 
1,49 las mujeres. De formas muy macizas, cuerpo regular, 
hombros anchos, caderas gruesas, musculosos ... su cabeza es 
redonda, frente no huidiza, rostro casi circular, nariz corta, 
boca mediana, labios bastante finos, ojos pequeños y expresi- 
vos ... mentón redondo muy corto, pómulos algo salientes en 
la edad adulta, cabellos largos, gruesos, lacios y negros. La 
cabeza tendería a la braquicefalia; sus caracteres en general 
denuncian la ascendencia mogoloide, propia del tipo brasílido. 


40. Las características físicas de los blancos, etnia a la que pertenecen los 
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españoles, está referida a cuestiones externas como la piel clara, el 
color del cabello y los ojos, entre otras. “Blanco” ha sido usado de dis- 
tintas maneras en diferentes periodos históricos y lugares. Su defi- 
nición precisa es algo confusa. Se ha definido también a esta raza 
como caucásica y se ha utilizado esta denominación como sinónimo 
de blanco, y se dice que ella presenta ciertas características como va- 
riaciones en el color de los ojos (azules, pardos, verdes, violetas y 
cafés) así como la forma y el tamaño de éstos y en la coloración del 
pelo (blondismo, rutilismo o diversas coloraciones dentro del marrón). 
También los blancos compartirían otras características, como más 


vello facial en relación a otras razas. En general la definición es 
compleja, entre otras cosas por la cantidad de poblaciones que pre- 
sentan mestizajes de las clásicamente consideradas como razas 
humanas. Aproximadamente 1.800 millones de personas pueden 
ser consideradas blancas o caucásicas. Una connotación común en 
varias definiciones de “blanco” es que el término se refiere a la gen- 
te fundamentalmente descendiente de las áreas de Europa y por ex- 
tensión de sus alrededores. El término “blanco” podría ser equívoco, 
pues la mayoría de las personas de raza blanca tiene una pigmenta- 
ción que hace que su color de piel presente tonalidades de blanco ro- 
sáceo, rosado o rosa bronceado, como consecuencia de los limitados 
índices de pigmento o melanina capilar. Los nativos de Europa más 
que cualquier otro grupo de la tierra, se encuentran en esos paráme- 
tros. De todas maneras se debe reconocer que la historia genética de 
Europa se ha visto alterada por las sucesivas oleadas de colonos e in- 
vasores del centro y el este de Asia (hunos, mongoles y tártaros), que 
contribuyó a los acervos genéticos del Este Europeo y Escandinavia, 
presentándose con frecuencias que llegan hasta casi el 50% en 
Laponia (GUGLIELMINO, C. R., PIazzA, A., MENOZZI, P. y CAVALLI- 
SFORZA, L. L., “Uralic genes in Europe”. Am. J. Phys. Anthropol., 1990 
Sep. 83(1): 57-68, 1990) a la presencia de los conquistadores musul- 
manes (sarracenos y moros) durante casi ocho siglos, en el norte de 
Europa e Iberia; y los aportes genéticos que también realizaron los 
sub-saharianos africanos. En suma, el europeo es un compuesto 
genético, difícil de definir, y en cuya definición han jugado también 
razones ideológicas. 

40.1. En un reciente censo de Estados Unidos se definió a la raza 
blanca” como: “El término blanco se refiere a las personas 
orginiarias de cualquier pueblo europeo, Oriente Medio o Áfri- 
ca del Norte”. Es común que en Europa se utilice el término 
“blanco” para categorizar a aquellos individuos con caracterís- 
ticas físicas propias de Europa occidental y del Norte, y se 
refieren a aquellos “blancos” europeos de color de piel algo 
menos clara como “mediterráneos”, en un contexto similar al 
uso de designar “blanco” a los de piel más clara. 

40.2. Actualmente comienzan a utilizarse en la definición de “blan- 
co” las características del genoma, y en base a ello y a la idea 
de una raza blanca protoeuropea, se utiliza el haplogrupo R1b 
del cromosoma Y como guía. Este marcador genético es pre- 
dominante en las actuales poblaciones occidentales europeas, 
particularmente en las áreas celtas como Irlanda, Inglaterra, 
Gales, áreas de Bretaña, zonas del norte de Europa y en la 
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40.3. 


40.4. 


40.5. 


Península Ibérica (TELLES, E. E., Race in Another America: 
The Significance of Skin Color in Brazil, 2002). 

Entre los tipos de blanco europeo, se encuentra el Mediterrá- 
neo, que es el que comprende a los naturales de Italia, Grecia, 
Francia, Portugal, España y parte de los Balcanes. Dicho tipo 
se caracteriza por la piel clara, blanca o algo bronceada con 
ligero o intenso rubor en las mejillas. Los cabellos de los blan- 
cos van desde los negros pasando por los castaños, a castaños 
oscuros y claros, y los ojos son castaños, marrones claros y 
oscuros, aunque a veces también verdes o azules (herencia 
celta, germana y visigoda), frente recta, nariz larga y recta, 
piernas largas y estatura media (la más común) o alta, rostro 
largo y delgado. La nariz es larga, fina, de dorso rectilíneo y 
termina en punta afilada. Los ojos son grandes y labios car- 
nosos. 

Los otros tipos de blanco europeo comprenden el Nórdico y 
Celta, el Báltico, el Eslavo y el Alpino. 

Desde la era de la expansión europea, y especialmente desde 
el siglo XIX, la mayoría de los europeos han terminando por 
tomar al resto de los europeos como blancos. Por lo tanto, uno 
podría decir que el hábitat indígena de los blancos es Europa. 
Hoy en día, entre los países con una mayoría étnica europea 
se incluyen a todas las naciones de Europa, así como algunos 
de los países que ellos colonizaron a lo largo del siglo XV hasta 
el siglo XIX, como los Estados Unidos, Canadá, Rusia, Austra- 
lia, Nueva Zelanda, Uruguay, Argentina y Brasil. La pobla- 
ción caucásica más grande en América Latina se encuentra en 
Brasil. Brasil tiene una población de 190 millones, del que el 
57% es blanco. En la Argentina, con una población de 40 mi- 
llones, cerca del 90-97% es de fenotipo blanco, el porcentaje 
más grande en América Latina. 


41. Descriptas ya las características etnográficas de guaraníes y blan- 
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cos estamos en condiciones de analizar las de San Martín. Señala 
la historiadora Florencia Grosso que los retratos (ESTOL, J. C., Pi- 
nacoteca virtual sanmartiniana, Editores Argentinos Asociados 
S.A., Buenos Aires, 2006) que de él se hicieron en vida, así como las 
descripciones de su rostro y figura, coinciden en forma casi unáni- 
me al describirlo. 

41.1. La talla de San Martín era elevada: 


41.1.1. María Graham, era la esposa del capitán Tomás 
Graham, que mandaba el buque de guerra inglés 
Doris. Como se estilaba en aquella época acompaña- 


41.1.2. 


41.1.3. 


ba al marido en la travesía desde Inglaterra hasta 
Valparaíso. El capitán falleció antes de doblar el 
Cabo de Hornos, y la viuda se hizo residente de Val- 
paraíso, donde se sepultó a Graham. Su condición de 
flamante viuda, su cultura y su nacionalidad le faci- 
litaron las vinculaciones en la ciudad, especialmen- 
te con el almirante escocés de la Escuadra Chilena 
Lord Cochrane, antiguo camarada de Graham, y por 
quien la dama tenía gran admiración. Sin conocer a 
San Martín, tenía por él una profunda aversión, a 
instancias de Cochrane. El 15 de octubre de 1822, al 
Gobernador de Valparaíso Zenteno, se le ocurrió la 
peregrina idea de llevar a San Martín a una tertulia 
en esa casa hostil, y entonces María tuvo la oportu- 
nidad de retratarlo con su pluma, y dice con referen- 
cia a su talla, que lo vio “muy alto” (GRAHAM, M., 
Journal of a residence in Chile during the year 1822 
and voyage from Chile to Brazil in 1827, Londres, 
1824). 

William G. D. Worthington, que era el delegado de 
los Estados Unidos para Chile, Perú y Buenos Aires, 
conoció a San Martín en su tienda de campaña antes 
de la batalla de Maipú y lo describe diciéndonos que 
“Su estatura era de casi seis pies...” (WORTHINGTON, 
W. G. D., Diplomatic correspondence of United States 
concerning the independence of the Latin American 
Nations, Selected and arranged by William R. Mann- 
ing, 1925) 

Las noticias de la emancipación de España de las 
colonias americanas entusiasmaba al mundo finan- 
ciero londinense, y fundamentalmente la perspecti- 
va de apertura de nuevos mercados para colocar los 
productos del imperio británico. A mediados de 
1817 Samuel Haigh, que tenía 22 años y era emplea- 
do de contabilidad de una de esas firmas comerciales, 
vino hacia estas tierras a cargo de un embarque de 
mercaderías textiles, armas y herramientas, destina- 
das a Buenos Aires, Valparaíso y El Callao. Su acti- 
vidad le permitió a Haigh conocer a San Martín en 
Santiago de Chile, cuando el señor Ricardo Price se 
lo presentó durante una gran fiesta que San Martín 
ofrecía en honor del comodoro Bowles, y pinta al 
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41.1.4. 


41.1.5. 


41.1.6. 


41.1.7. 


Libertador diciendo: “es de elevada estatura y bien 
formado, y todo su aspecto sumamente militar ...” 
(HarcH, S., Sketches of Buenos Aires, Chile and Peru, 
Londres, 1931). 

El General William Miller, un inglés que había sido 
subalterno de San Martín en el Ejército de los Andes, 
también opina sobre el aspecto físico del Libertador 
y dice en esa referencia que era “alto” (MILLER, W., 
“San Martín”. En: BUSANICHE, J. L., San Martín visto 
por sus contemporáneos, Buenos Aires, 1942). 
También sostiene que era de “elevada estatura” 
Damian Hudson. 

El historiador Georg Gervinus dijo de él que “era 
alto, animado ...” (GERVINUS, G. G., Histoire du dix- 
neuvieme siécle, Ed. Lacroix, París, 1864). 

Es evidente que la talla elevada de San Martín con- 
trasta fuertemente con la talla media que correspon- 
de a la etnia guaraní, que es descripta como poco 
elevada y que rara vez pasaba los 1,62 m. 


41.2. El porte de San Martín: 


41.2.1. 


41.2.2. 


41.2.3. 


41.2.4. 


Samuel Haigh lo retrata diciendo: “Es muy caballe- 
roso en su porte ...” (HAIGH, S., Sketches of Buenos 
Atres, Chile and Peru, Londres, 1931). 

El agente norteamericano William G. D. Worthing- 
ton, dice al respecto: “Tiene, según creo, 39 años; es 
hombre bien proporcionado, ni muy robusto ni tam- 
poco delgado, más bien enjuto ...” (WORTHINGTON, W. 
G. D., Diplomatic correspondence of United States 
concerning the independence of the Latin American 
Nations, Selected and arranged by William R. Mann- 
ing, 1925) 

Vicente Fidel López (1815-1903), historiador, escritor 
y político argentino. Hijo del poeta y político Vicen- 
te López y Planes, al referirse a su porte dice: “El pe- 
cho saliente, la cabeza erguida, completaban aquel 
tipo tan hermoso del soldado español; marcial, impo- 
nente y suelto al mismo tiempo” (López, V. F., His- 
toria de la República Argentina, Carlos Casavalle 
Editor, 1883). 

Se hace evidente que estas descripciones del biotipo 
del general San Martín, nada tienen que ver con lo 
que ha sido descrito para la etnia guaraní en cuan- 


to a que el físico de esta última es “armonioso y ro- 
busto”. 


41.3. En cuando a los ojos de San Martín, contamos con varias des- 
cripciones de ellos (BURONI, J. R., “Los ojos del General San 
Martín”, conferencia pronunciada en el Instituto Nacional 
Sanmartiniano el 20 de junio de 2007): 


41.3.1. 


41.3.2. 


41.3.3. 


El Coronel Manuel de Pueyrredón, sobrino por la 
rama paterna de Juan Martín y descendiente de 
Hernandarias por parte de madre, y que conocía 
muy bien a San Martín, pues estuvo alojado en 
Chile en el palacio del general, hace un retrato de 
San Martín en sus Memorias, que también 
transcribe el General Jerónimo Espejo en su Cróni- 
ca histórica de las operaciones del Ejército de los 
Andes. En ese retrato Pueyrredón dice del Liberta- 
dor: “... ojos negros y grandes, vivísimos; eran la 
verdadera expresión de su alma y la electricidad de 
su naturaleza; ni un solo momento estaban quietos 
aquellos ojos” (Memorias inéditas del Coronel Ma- 
nuel A. Pueyrredón. Historia de mi vida. Campañas 
del Ejército de los Andes, Ed. Guillermo Kraft Ltda., 
Buenos Aires, 1947). 

Por su parte Mary Graham señaló: “Los ojos de San 
Martín tienen una peculiaridad que sólo había visto 
antes una vez en una célebre dama. Son obscuros y 
bellos, pero inquietos; nunca se fijan en un objeto 
más de un minuto, pero en ese momento expresan 
mil cosas” (GRAHAM, M., Journal of a residence in 
Chile during the year 1822 and voyage from Chile to 
Brazil in 1827, Londres, 1824). 

Manuel de Olazábal, había ingresado, a la edad de 13 
años, como cadete del Regimiento de Granaderos a 
Caballo que organizaba San Martín, y a los 19 cruzó 
los Andes formando parte del ejército inmortal, de 
manera que debe considerarse muy verosímil la des- 
cripción que hace del Libertador, cuando dice: “El 
brillo de sus ojos, rayos de imperio, mensajeros de 
fuerza y victoria, irradiaban como el lucero de la 
mañana”. Este compañero de armas de San Martín 
desde 1813, vuelve a referirse a los ojos del Liber- 
tador en los siguientes términos: “Su semblante, 
decaído por demás, apenas daba fuerza a influen- 
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41.3.4. 


41.3.5. 


41.3.6. 


41.3.7. 


41.3.8. 


ciar el brillo de aquellos ojos que nadie pudo definir” 
(DE OLAZÁBAL, M., “Gran batalla de Maipú”. En: Epi- 
sodios de la guerra de la independencia, Gualeguay- 
chú, 1863) 

El 11 de setiembre de 1843, Juan Bautista Alberdi 
conoció al General San Martín estando en la casa de 
su amigo Don Manuel J. de Guerrico, en París, y lo 
describe con la siguiente frase: “Sus grandes cejas 
negras suben hacia el medio de la frente, cada vez 
que se abren sus ojos llenos aún del fuego de la ju- 
ventud” (ALBERDI, J. B., Obras completas, Buenos 
Aires, 1886). 

En el año 1846 Domingo Faustino Sarmiento era jo- 
ven y San Martín ya anciano, y por entonces el autor 
de Facundo dice del Libertador: “... y, mostrándome 
aquellos ojos dominantes, luminosos, de que hablan 
todos los que le conocieron ... aquellos ojos tan pene- 
trantes, que de una mirada forjaban una página de 
la historia” (SARMIENTO, D. F., Obras completas, Bue- 
nos Aires, 1886). 

El Dr. Alfred Gerard, abogado, bibliotecario de 
Boulogne, y dueño de la casa que habitó San Martín, 
escribió un artículo necrológico en El Imparcial de 
Boulogne-sur-Mer, en el que dice: “Sus rasgos fisonó- 
micos eran muy expresivos y simpáticos, su mirada 
viva y penetrante ...” (GERARD, A., “Le général Don 
José de San Martín”, L'Impartial de Boulogne-sur- 
Mer, 22 de agosto de 1950). 

San Martín también sostuvo una frondosa correspon- 
dencia con el General William Miller, un militar bri- 
tánico que en 1817 había venido a América del Sur 
para luchar junto a los patriotas. Cruzó con San 
Martín los Andes con el grado de Capitán de Artille- 
ría, participó en la campaña de Chile, fue edecán de 
San Martín y participó también en la independencia 
del Perú. Dijo respecto de la fisonomía de San Mar- 
tín: “rostro interesante, moreno y ojos negros rasga- 
dos y penetrantes” (MILLER, W., “San Martín”. En: 
BUSANICHE, J. L., San Martín visto por sus contempo- 
ráneos, Buenos Aires, 1942). 

De todos quienes conocieron y frecuentaron al Liber- 
tador, y dejaron su testimonio escrito acerca de sus 


ojos, nadie menciona que haya tenido los ojos 
“achinados”, característica esencial de la raza mon- 
goloide de la que provienen los guaraníes. 


41.4. En lo que hace a la nariz: 


41.4.1. 


41.4.2. 


41.4.3. 


41.4.4. 


41.4.5. 


El General Jerónimo Espejo la describe: “nariz agui- 
leña, grande y curva” (ESPEJO, G., El Paso de los An- 
des. Crónica histórica de las operaciones del Ejército 
de los Andes, Librería “La Facultad” de Juan Roldán, 
Buenos Aires, 1916). 

W. G. D. Worthington la describe como “nariz aqui- 
lina” (WORTHINGTON, W. G. D., Diplomatic corre- 
spondence of United States concerning the 
independence of the Latin American Nations, 
Selected and arranged by William R. Manning, 
1925). 

Basilio Hall también habla de “gran nariz aguileña 
(HaLL, B., Con el General San Martín en el Perú, Ed. 
Yapeyú, Buenos Aires, 1950). 

Juan Bautista Alberdi hace referencia a su nariz 
“larga y aguileña” (ALBERDI, J. B., Obras completas, 
Buenos Aires, 1886). 

Bastan estas descripciones para evidenciar lo con- 
trastante con la nariz achatada, de características 
mongoloides de los guaraníes. 


” 


41.5. En lo que hace a la forma del rostro de San Martín: 


41.5.1. 


41.5.2. 


De la observación de sus retratos (ESTOL, J. C., Pina- 
coteca virtual sanmartiniana, Editores Argentinos 
Asociados, Buenos Aires, 2006), particularmente los 
numerosos pintados por José Gil de Castro, y los 
realizados por Theodore Géricault, Richard Cooper, 
Mariano Carrillo, Francis Martin Drexel, Jean 
Baptiste Madou, Francois Buchot, y los daguerroti- 
pos, se hace evidente que el rostro de San Martín era 
bien alargado. 

Esa característica también es altamente contrastan- 
te con la forma del rostro de los guaraníes, redondo 
por su origen mongoloide, lo que ha dado en llamar- 
se “carachinonga”. 


41.6. En lo que hace al color de la piel, que finalmente es el único 
elemento somático que resaltan quienes pretenden vincular 
al General San Martín con la etnia guaraní, debemos repro- 
ducir las descripciones de quienes lo frecuentaron: 


ol 


41.6.1. W. G. D. Worthington señala su cutis como “muy 
amarillento”, pelo negro y recio, ojos también negros 
(WORTHINGTON, W. G. D., Diplomatic correspondence 
of United States concerning the independence of the 
Latin American Nations, Selected and arranged by 
William R. Manning, 1925). 

41.6.2. El historiador Georg Gervinus lo describe de “rostro 
pálido” (GERVINUS, G. G., Histoire du dix neuvieme 
siécle, Ed. Lacroix, París, 1864). 

41.6.3. Samuel Haigh dice del cutis de San Martín: “su sem- 
blante es muy expresivo, color aceitunado oscuro, 
cabello negro ...” (HAIGH, S., Sketches of Buenos Al- 
res, Chile and Peru, Londres, 1931). 

41.6.4. Basilio Hall, que lo describe de una entrevista que 
tuvo con él el 25 de junio de 1821, dice con referen- 
cia al color de su piel: “su color era aceitunado oscu- 
ro ...” (HaLL, B., Con el General San Martín en el 
Perú, Ed. Yapeyú, Buenos Aires, 1950). 

41.6.5. Es evidente que no hay unanimidad en la descripción 
del color de la piel. Es entonces imposible, en base a 
este solo elemento adjudicarle con seriedad una et- 
nia, cuando todas las demás características son con- 
trarias a ello. Refuerza este concepto el hecho de que 
los caucásicos que poblaron la Iberia, tal como lo des- 
cribimos al principio, en el caso del tipo Mediterráneo 
tienen la piel “algo bronceada” y con cierta frecuen- 
cia de “color moreno”, señalando que esto último no 
es más que la consideración de un color menos claro 
de la raza blanca (Gran Diccionario Salvat, Barcelo- 
na, 1992). 

41.7. Pero hay dos elementos más a tener en cuenta para terminar 
la discusión sobre las características físicas del General San 
Martín: 

41.7.1. En primer término la referencia que hace Juan Bau- 
tista Alberdi cuando lo describe en la entrevista que 
tuvo con él el 1 de setiembre de 1843, cuando estan- 
do en la casa de su amigo Manuel J. Guerrico en Pa- 
rís, lo conoció: “Yo le creía un indio, como tantas 
veces me lo habían pintado, y no es más que un hom- 
bre de color moreno, de los temperamentos biliosos” 
(ALBERDI, J. B., Obras completas, Buenos Aires, 
1886). 


41.7.2. En segundo término, es la descripción que realiza la 
Profesora Florencia Grosso respecto de que el Gene- 
ral San Martín tenía un parecido asombroso con su 
hermano Justo Rufino, el que surge de comparar los 
retratos del Libertador con el de Justo Rufino que se 
conserva en el Museo Histórico Nacional. 

42. Como conclusión, debemos señalar que son numerosos los elementos 
tipológicos que alejan al General San Martín de la etnia guaraní, por 
lo que el argumento de las características físicas carece de sustento 
y validez para intentar emparentarlo con la indígena guaraní Rosa 
Guarú. 


La fecha de nacimiento del General San Martín 


43. Consideramos adecuado puntualizar los elementos historiográficos 
que permiten establecer la fecha de nacimiento del General San Mar- 
tín, dado que la fecha del 25 de febrero de 1778 que da Mitre y la 
inmensa mayoría de los historiadores, por no ser adecuada a los fi- 
nes de la versión de quienes proponen que el prócer es hijo de Don 
Diego de Alvear y Ponce de León, es cuestionada por ellos. 

44. Las fe de bautismo, tanto de José Francisco como de Justo Rufino, 
hijos del matrimonio San Martín-Matorras, han sido perdidas en el 
acto de guerra del saqueo e incendio de Yapeyú por parte de los 
mamelucos en 1817, en el marco de la invasión portuguesa a las 
Antiguas Misiones, según lo reconoce en su parte de guerra quien 
ordenó el acto, el general Chagas Dos Santos, que cumplía ciegamen- 
te las órdenes del lusitano imperialista Marqués de Alegrete, quien 
exigía no dejar piedra sobre piedra y destrucción y saqueo de todas 
las reducciones de ese lado oriental correntino. 

45. Pruebas documentales que certifican la fecha de nacimiento del Li- 
bertador: 

45.1. La Foja de Servicios del Capitán Segundo José de San Mar- 
tín hasta fines de diciembre de 1804 en el Batallón de Infan- 
tería Ligera Voluntarios de Campo Mayor dice: “El Capitán 
Segundo D” José de San Martín y Matorras, su edad 25 años 
..." (Documentos para la historia del Libertador General San 
Martín, Editores Ministerio de Educación de la Nación, Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano y Museo Histórico Nacional, 
Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento N” 76, págs. 350-353). 

45.1.1. La cuenta resultante de restarle 25 a 1804 da 1779. 

45.2. La Foja de Servicios del Ayudante Primero José de San Mar- 

tín hasta fines de julio de 1808 en el Batallón de Infantería 
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45.3. 


45.4. 


Ligera Voluntarios de Campo Mayor dice: “El Ayud.*" prime- 
ro D" José de S” Martín y Matorras, su edad 27 años (Docu- 
mentos para la historia del Libertador General San Martín, 
Editores Ministerio de Educación de la Nación, Instituto Na- 
cional Sanmartiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos 
Aires, 1953, Tomo I. Documento N” 81, págs. 362-364). 
45.2.1. La cuenta resultante de restarle 27 a 1808 da 1781, 
cifra que, aunque de la misma fuente, no coincide con 
la anterior. 
El Certificado de Defunción del General José de San Martín 
expedido un día después de su muerte, en Boulogne sur Mer, 
el 18 de agosto de 1850, dice con precisión: “... ágé de soixante 
douze ans cinq mois et vingt trois jours ...” (Documentos para 
la historia del Libertador General San Martín, Editores Mi- 
nisterio de Educación de la Nación, Instituto Nacional San- 
martiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo 1, Documento N” 110, págs. 415-418). 
45.3.1. Dado que acá se da una edad con exactitud, al restar 
72 años a 1850 se obtiene 1778. 
El certificado de haberse dado sepultura al General José de 
San Martín en la Iglesia de Nuestra Señora de Boulogne-sur- 
Mer, fechado en Boulogne-sur-Mer el 20 de agosto de 1850 
dice: “Le defunt est décédé á Boulogne Sur-Mer, le dix sept 
aoút mil huit cent cinquante; ágé du soixante douze ans cinq 
mois et vingt-trois jours” (Documentos para la historia del 
Libertador General San Martín, Editores Ministerio de Educa- 
ción de la Nación, Instituto Nacional Sanmartiniano y Museo 
Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, Tomo I, Documento 
N* 111, págs. 419-422). 
45.4.1. En este documento también se da una edad con exac- 
titud, y el resultado de restar 72 a 1850 da 1778. 
45.4.2. Quienes postulan la teoría de que Don Diego de 
Alvear sería el padre del general San Martín han 
cuestionado este documento por errores en el grado 
militar del padre de San Martín y el nombre de pila 
de la madre, pero estos son detalles sin gran impor- 
tancia dado que quienes hicieron la comunicación, el 
encargado de negocios chileno Francisco Javier Ro- 
sales y el abogado Henri Adolphe Gerard, no conocie- 
ron ni al padre ni a la madre del Gran Capitán, y era 
lógico que no tuvieran precisión en los datos que se 
cuestionan, pues no conocieron a los padres de San 


Martín que habían fallecido hacía más de 35 años 
(Ruiz MORENO, 1., “La filiación de San Martín”, Bole- 
tín del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas 
XXI (216): 34-38, 2000). El mismo argumento justi- 
fica que los datos que podría haber proporcionado 
Mercedes, también hayan podido ser imprecisos so- 
bre sus abuelos paternos. 

45.4.3. Apoya la veracidad de los datos contenidos en este do- 
cumento el hecho de ser coincidente con el documento 
citado en el punto anterior (Certificado de Defunción). 


46. Pruebas testimoniales, aunque las que se presentan dan datos impre- 
cisos, son útiles a los fines perseguidos acá, pues todos dan fecha de 
nacimiento anterior a 1880: 


46.1. 


46.2. 


46.3. 


El delegado de los Estados Unidos para Chile, Perú y Buenos 
Aires W. G. D. Worthington, en 1819 envía un informe a los 
Estados Unidos, en el que decía, con referencia a San Martín: 
“Tiene, según creo, 39 años ...” (WORTHINGTON, W. G. D., 
Diplomatic correspondence of United States concerning the 
independence of the Latin American Nations, Selected and 
arranged by William R. Manning, 1925). 

46.1.1. El resultado de restar 39 a 1819 da 1780. Esta cifra 
es imprecisa y sujeta a la subjetividad de quien rea- 
liza el informe. 

Manuel Belgrano en una de las cartas que le escribió a San 
Martín, esta vez desde Santiago del Estero, con fecha 28 de 
abril de 1814, y con motivo de haberse enterado que el Liber- 
tador había sufrido un vómito sanguíneo, le dice: “Hago me- 
moria que Ud. me dijo pasaba los 36 años ...” (Documentos 
para la historia del Libertador General San Martín, Editores 
Ministerio de Educación de la Nación, Instituto Nacional San- 
martiniano y Museo Histórico Nacional, Buenos Aires, 1953, 
Tomo II, Documento N* 170, pág. 139). 

46.2.1. El resultado de restar 36 a 1814 da 1778. 

También hay un documento que era desconocido hasta ahora, 
y que se suma a los anteriores: la exposición de los vecinos 
más antiguos del pueblo natal de San Martín, que consta en 
acta labrada ante el juez de paz y la honorable Comisión Mu- 
nicipal de Yapeyú, de fecha 25 de septiembre de 1899, donde 
afirman “saber por tradición de sus padres y antiguos vecinos 
que el veinticinco de febrero de mil setecientos setenta y ocho 
nació el general don José de San Martín” (MALDONADO, E. J., 
La cuna del héroe, 1920, pág, 20). 
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47. 


46.4. En el mismo sentido, las semblanzas que sobre el prócer es- 
cribieran dos contemporáneos: John Miller (1829) y Gual y 
Jaén —García del Río (1823) lo mencionan, mucho antes que 
la obra de Mitre, como nacido en Yapeyú en 1778. 
De todos modos, no hay manera de demostrar que San Martín haya 
nacido con posterioridad a 1781, lo que de todos modos no es útil a los 
fines de quienes postulan la versión de que es hijo de Don Diego de 
Alvear y Ponce de León, pues no hay manera de demostrar que éste 
haya estado en las Antiguas Misiones con anterioridad a diciembre 
de 1783. 


La disposición de dinero por parte de San Martín, 
cuando era un joven oficial en España 


48. 


49. 


50. 


51. 
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Dado que quienes han postulado la teoría de que Don Diego de Alvear 
y Ponce de León sería el padre biológico del General San Martín, para 
sostener su pretensión afirman que San Martín, con los escasos in- 
gresos que percibía como Oficial Subalterno, no podría haber paga- 
do las lecciones de guitarra que recibió del compositor Don Fernando 
Sors ni haber adquirido la importante biblioteca que llegó a poseer, 
y “cuyo valor equivaldría a su sueldo íntegro de militar durante tres 
años” (DE LA HERRÁN MATORRAS, A., “Raíces del general San Martín”. 
En: Vida española de José de San Martín, Instituto Español Sanmar- 
tiniano, Madrid, 1994); y en base a ello ellos mismos dicen, sin exhi- 
bir prueba documental o testimonial alguna, que lo pudo hacer 
“gracias a la ayuda económica que recibió de Diego de Alvear”, cla- 
ro que esta afirmación sólo surge de la imaginación de su autor y no 
descansa sobre datos históricos fehacientes. 

Como la afirmación que realizan quienes postulan la versión que ana- 
lizamos no reposa sobre una investigación historiográfica seria, la 
Profesora Florencia Grosso se encargó de hacerlo, para averiguar de 
dónde provenían los ingresos extra del joven oficial San Martín. 

La Profesora Florencia Grosso nos indica que está todo perfectamente 
aclarado por el historiador Jorge Juan Guillén Salvetti, Director de 
la Biblioteca Central de la Marina Española, posición que con toda se- 
guridad le permitió obtener la interesante información que nos brin- 
da (GUILLÉN SALVETTI, J. J., “A bordo de la Santa Dorotea”. En: Vida 
española de José de San Martín, Instituto Español Sanmartiniano, 
Madrid, 1994). Ésta fuente nos ofrece aclaraciones muy importantes. 
A principios de 1797, San Martín, Primer Subteniente, estaba desta- 
cado en Cartagena con su Regimiento de Infantería de Murcia. En la 
ciudad existían varios establecimientos de venta de libros en los que 
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53. 
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se podían encontrar todas las obras que contaban con las autorizacio- 
nes eclesiásticas y gubernativas. También era posible comprar detrás 
del mostrador, libros prohibidos, de ideas avanzadas. San Martín, 
ávido lector y estudioso, frecuentaba las librerías, donde compraba 
numerosas obras con las que fue formando su biblioteca (GUILLÉN 
SALVETTI, J. J., “A bordo de la Santa Dorotea”. En: Vida española de 
José de San Martín, Instituto Español Sanmartiniano, Madrid, 
1994). 

Por entonces, los ingleses surcaban el Mediterráneo, bloqueando 
Cádiz. Para proteger su comercio, el ministro español de Marina, 
Lángara, dispuso armar una flotilla de fragatas rápidas y completar 
las tripulaciones insuficientes con tropas voluntarias del ejército. San 
Martín se ofreció como voluntario para embarcar en la Santa Doro- 
tea, atraído por el nuevo escenario bélico, por el prestigio de la bien 
organizada marina de guerra y por los suplementos económicos que 
se percibían en ella (GUILLÉN SALVETTI, J. J., “A bordo de la Santa 
Dorotea”. En: Vida Española de José de San Martín, Instituto Espa- 
ñol Sanmartiniano, Madrid, 1994). 

Precisamente, acababa de ponerse en vigor una nueva Instrucción 
para la manutención de los generales, comandantes y oficiales em- 
barcados, que les asignaba gratificaciones. El punto 7 de esta Instruc- 
ción determinaba: Tendrán gratificación personal de embarcados ... 
todos los Oficiales de la Armada y del Ejército ... que tuvieren des- 
tino en los buques (GUILLÉN SALVETTI, J. J., “A bordo de la Santa 
Dorotea”. En: Vida española de José de San Martín, Instituto Espa- 
ñol Sanmartiniano, Madrid, 1994). 

A los dos días, el contador de la Santa Dorotea satisfizo a todos los 
oficiales, con vistas a la próxima campaña que iban a efectuar, la gra- 
tificación de mesa correspondiente a los meses de julio y agosto (4.000 
reales de vellón al comandante y 900 a cada oficial), firmando todos 
el recibo en la debida nómina. Este abono se practicó mensualmen- 
te durante toda la estancia de San Martín a bordo. La mayoría de 
estas nóminas se conservan en el Archivo Histórico del Arsenal Na- 
val de Cartagena, todas ellas con la firma del joven oficial criollo. San 
Martín permaneció a bordo de la fragata trece largos meses (GUILLÉN 
SALVETTI, J. J., “A bordo de la Santa Dorotea”. En: Vida española de 
José de San Martín, Instituto Español Sanmartiniano, Madrid, 
1994). 

En mayo de 1798, la Santa Dorotea amarra en el puerto francés de 
Tolón. Allí San Martín pudo visitar a sus anchas numerosas libre- 
rías, con todas las obras que no podían entrar en España, portadoras 
de las ideas revolucionarias entonces en boga (GUILLÉN SALVETTI, y. 
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J., “A bordo de la Santa Dorotea”. En: Vida española de José de San 
Martín, Instituto Español Sanmartiniano, Madrid, 1994). Allí se ini- 
ció su gran amor por la lengua francesa, que llegó a dominar, y por 
los libros franceses, que constituyeron más tarde, según Vicuña 
Mackenna y Caillet-Bois, las cuatro quintas partes de su biblioteca. 
Según aclara la Profesora Florencia Grosso, según cálculos de José 
María Gárate Córdoba, San Martín, por el conjunto de sus libros ha- 
bría desembolsado unos 16.000 reales de vellón, considerando que 
cada uno de los 800 volúmenes le costaría 20 reales de vellón, suma 
que equivaldría a la paga de un teniente por más de tres años; y ex- 
presa que resulta excesivo dispendio para un militar que acaso ayu- 
dase a sus padres (GÁRATE CÓRDOBA, J. M., “La Biblioteca del General 
San Martín”. En: Vida española de José de San Martín, Instituto Es- 
pañol Sanmartiniano, Madrid, 1994). 

Por otra parte, el sueldo de un teniente en 1803 era de 430 reales; ese 
era el grado de San Martín en 1797, cuando revistaba en la Santa 
Dorotea, y tal vez entonces, ese sueldo fuese menor. Sin embargo, 
Gárate Córdoba (GÁRATE CÓRDOBA, J. M., “La Biblioteca del General 
San Martín”. En: Vida española de José de San Martín, Instituto Es- 
pañol Sanmartiniano, Madrid, 1994) hizo los cálculos sin considerar 
que permaneció embarcado trece largos meses (GUILLÉN SALVETTI, J. 
J., “A bordo de la Santa Dorotea”. En: Vida española de José de San 
Martín, Instituto Español Sanmartiniano, Madrid, 1994), tiempo en 
que cobró 900 reales, según su propia firma lo avala. Es decir que sólo 
de gratificación habría recibido, entre 1797 y 1798, 11.700 reales. Si 
su sueldo era de 430, recibiría un total de 17.290. Aún siendo menor, 
de igual manera la suma sería importante. 

Sigue aclarando Florencia Grosso, considerando que no toda su libre- 
ría la compró en ese período, que el precio de veinte reales por tomo 
podría ser exagerado (el mismo Guillén Salvetti expresa que había 
libros salidos de la imprenta oficial más baratos), y que siendo el 
Libertador hombre de gran austeridad en sus gastos, que sin duda 
valoraría, como lo probó trayendo a América su biblioteca, mucho 
más un libro que cualquier objeto suntuario, es fácil entender que 
pudo comprar gran cantidad de volúmenes en ese especial período de 
su vida. 

Queda así aclarado cómo y dónde compró San Martín gran parte de 
su librería, sin la graciosa e imaginaria contribución de Don Diego de 
Alvear y Ponce de León. 

En cuanto a las clases de guitarra que habría tomado San Martín con 
el maestro José Fernando Sors, la Profesora Florencia Grosso ha 
estudiado minuciosamente la trayectoria de ambos y concluye que 


61. 


sólo sus residencias podrían haber coincidido en el período que trans- 
curre entre 1834, fecha en que San Martín se instaló en Grand-Bour 
y el final de esa década, fecha en que falleció el maestro. Ése fue justo 
el momento en que el Libertador disponía del tiempo necesario para 
concretar sus deseos de tocar el instrumento según los métodos aca- 
démicos y el compositor concurría a enseñar a los hijos de su vecino 
y amigo Don Alejandro Aguado. En ese momento ya San Martín se 
podía costear con comodidad las mencionadas clases. 

De tal manera queda fuera de toda duda que Diego de Alvear y Ponce 
de León haya tenido alguna participación económica en la vida del 
Padre de la Patria. 


Características de la hipótesis planteada por los peticionantes 
del estudio genético al General José de San Martín 


62. No es fácil hablar de la intencionalidad de terceras personas, aunque 


cuando se analiza en profundidad la peregrina versión de que San 
Martín era hijo de Diego de Alvear y Ponce de León y Rosa Guarú, 
comienzan a surgir indicios sospechosos: 

62.1. Citar la fuente bibliográfica de dónde se han obtenido los da- 
tos es de buena y honesta técnica porque ofrece: 

62.1.1. Dar mérito a quien realizó un aporte original y ofre- 
cer reconocimiento y respeto por el trabajo del otro. 

62.1.2. Demostrar que no se están plagiando datos, razona- 
mientos y deducciones. 

62.1.3. Permitir a otros investigadores verificar la totalidad, 
el contexto y el grado de aceptabilidad de lo que dice 
la fuente original. 

62.2. Esta sana costumbre no la practican quienes han propuesto 
la versión de que San Martín no es hijo de Gregoria Matorras 
y el Capitán Juan de San Martín. 

62.3. Al hacer referencia a los ingresos extras de San Martín cuan- 
do era Oficial Subalterno mencionan el dato que prácticamen- 
te cita una sola fuente (GUILLÉN SALVETTI, J. J., “A bordo de la 
SANTA DOROTEA”. En: Vida española de José de San Martín, 
Instituto Español Sanmartiniano, Madrid, 1994), esta fuente 
explica perfecta y documentadamente la manera en que llegó 
ese dinero extra a manos de San Martín, sin embargo esta ex- 
plicación y la fuente son ocultados cuidadosamente por los 
autores, para dar otra explicación adecuada a su versión. 

62.4. Cuando se refieren a los rasgos antropológicos del general San 
Martín, sólo hacen referencia al color de la piel y ocultan cui- 
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62.5. 


62.6. 


62.7. 


dadosamente referirse a los más importantes: características 
de los ojos, la nariz, la talla, el porte, la forma del rostro, etc. 
Cuando citan a Joaquina de Alvear como una de sus fuentes 
más importantes, ocultan cuidadosamente decir que era una 
alienada, dato demostrado jurídicamente. 

Cuando mencionan que Diego de Alvear y Ponce de León re- 
cibió la orden de integrar la Comisión de Límites el 30 de 
marzo de 1778, no citan su fuente, de la que hay numerosa bi- 
bliografía, de la cual la principal es la de la hija y biógrafa de 
Diego, Sabina de Alvear y Ward, pero ocultan cuidadosamen- 
te decir que esa orden nunca se hizo efectiva, dónde se encon- 
traba Diego en la época en que fue concebido y nació San 
Martín, y en qué época llegó Diego a las Antiguas Misiones. 

Cuando cuestionan la fecha de nacimiento del general San 
Martín, no dicen que no hay manera de probar que el Liber- 
tador haya nacido en fecha posterior a 1881, de modo que no 
hay forma de ajustar esa fecha de nacimiento para que calce 
con su teoría 


63. La hipótesis de que Rosa Guarú sería la madre del general José de 
San Martín está construida sólo en base a una supuesta “fuente oral” 
que tiene las siguientes características que le quitan toda seriedad 
histórica: 
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63.1. 


63.2. 


63.3. 


63.4. 


63.5. 


La “fuente oral” que da sustento a la hipótesis ha sido recogi- 
da por la misma persona que postula dicha hipótesis. 

En la recolección de la “fuente oral” ha habido inducción a la 
respuesta en quien levantó los testimonios. Ello está recono- 
cido por él mismo cuando dice de pobladores antiguos de 
Yapeyú, y especialmente las mujeres más añosas, que “cono- 
cen la historia, aunque la cuentan con reservas, sólo si se les 
pregunta”. : 

La “fuente oral” no guarda el principio de “universalidad”, que 
significa que debe ser confesada unánimemente por una ge- 
neralidad de personas; ésta no lo guarda por cuanto hay otro 
grupo de personas que sostienen una “fuente oral” en contra- 
rio de aquélla. 

La “fuente oral” no guarda el principio de ser “competente”, 
que significa que debe ser sustentada por testigos consisten- 
tes y probos. 

La “fuente oral” no es aplicada para sostener y reforzar he- 
chos documentados, sino que se le pretende dar valor por sí 
misma, y por el contrario está en contradicción con las prue- 
bas documentales. 


64. La hipótesis de que Diego de Alvear y Ponce de León sería el padre 
del General José de San Martín, fue construida sólo en base a un tes- 
timonio escrito que tiene la siguientes características que le quita 
toda seriedad historiográfica: 


64.1. 


64.2, 


64.3. 


64.4. 


64.5. 


Ha sido confeccionado por una persona que ha sido jurídica- 
mente declarada demente. 

No hay pruebas documentales ni testimoniales de que Diego 
de Alvear y Ponce de León haya estado por 1777 en Yapeyú 
o sus alrededores. 

Hay pruebas de que Diego de Alvear y Ponce de León, estu- 
vo en otros lugares, lejos de Yapeyú entre noviembre de 1774 
y diciembre de 1783. 

Hugo Chumbita sostiene que Diego de Alvear y Ponce de León 
“En 1778 fue comisionado al frente de una división para eje- 
cutar el tratado de límites sobre los ríos Paraná y Uruguay...” 
y obvia cualquier otro detalle (CHumbrtTa, H., “El origen de 
San Martín y su proyecto americano”, Desmemoria Revista de 
Historia, año 7, N” 26, 2” cuatrimestre 2000, Buenos Aires, 
págs. 8 a 27). 

La primera versión presentada en el año 2000 (CHUMBITA, H., 
“El origen de San Martín y su proyecto Americano”, Desme- 
moria Revista de Historia, año 7 (26) (2” Cuatrimestre): 8-27, 
2000), luego de las destructivas críticas que recibió (SARCONA, 
D. 1, “San Martín y la cuestión de su origen filiatorio. Re- 
flexiones críticas”, Desmemoria Revista de Historia, año 7 
(26) (2 Cuatrimestre): 28-36, 2000), debió ser modificada y el 
autor se vio obligado a llegar al extremo de cuestionar la fe- 
cha de nacimiento del General José de San Martín que figu- 
ra en todos los documentos, porque de otra manera su versión 
no era viable (CHUMBITA, H., El secreto de Yapeyú, Editorial 
Emecé, Buenos Aires, 2001). Así y todo no llega a demostrar 
que San Martín haya nacido después de 1881, lo que tampo- 
co le permite habilitar su versión, que sólo podría llegar a ser 
considerada en los demás aspectos si lograra demostrar que 
San Martín hubiera nacido por lo menos nueve meses después 
de diciembre de 1783. 


65. Existe en los constructores de la hipótesis de que el general José de San 
Martín sería hijo de Don Diego de Alvear falta de seriedad científica 
y de rigorismo histórico, al no considerar los datos sobre los viajes de 
este último por estas tierras, que están muy bien documentados en: 


65.1. 


DE ALVEAR Y WARD, Sabina, Historia de D. Diego de Alvear y 
Ponce de León, Brigadier de la Armada. Los servicios que 
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65.2. 


65.3. 


prestara, los méritos que adquiriera y las obras que escribió, 
Imprenta de D. Luis Aguado, Madrid, 1891. 

FERNÁNDEZ LALANNE, Pedro, Los Alvear, Emecé Editores, Bue- 
nos Aires, 1980. 

RODRÍGUEZ, Gregorio F., Historia del General Alvear. 1789 - 
1852, G. Mendesky e Hijo Editores, Buenos Aires, 1913. 


66. La construcción de la hipótesis de que el general José de San Martín 
sería hijo de Rosa Guarú y de Diego de Alvear y Ponce de León está 
elaborada con carencia de rigor histórico, pues: 


66.1. 
66.2. 


66.3. 


66.4. 


66.5. 


Toma elementos de casi nulo valor histórico y los subraya. 
Omite el análisis de documentos históricos de fuerte valor his- 
tórico-científico. 

Onmite el análisis de testimonios históricos de los protagonis- 
tas directos, con valor histórico-científico. 

Carece de referencias bibliográficas en el texto, que remitan a 
documentos que permitan sostener la hipótesis que plantean. 
Utiliza en la parte argumental de la hipótesis, con asiduidad el 
indicativo condicional de los verbos ser, estar y haber, para co- 
locar elementos y acciones que imagina el autor de la hipótesis 
y que no son historiográficos. Esta metodología dialéctica se des- 
nuda con toda evidencia, por ejemplo cuando pretende describir 
un supuesto encuentro entre Diego de Alvear y Rosa Guarú. 


67. La falta de seriedad científica de quienes postulan la versión de que 
Don Diego de Alvear sería el padre del General San Martín queda 
evidenciada por: 
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67.1. 


67.2. 


67.3. 


Soslayan el testimonio del propio protagonista, Don Diego de 
Alvear, dejado en el informe del trabajo de demarcación de 
límites, en el que afirma haber comenzado la tarea de la co- 
misión a partir del 25 de diciembre de 1783, por lo que nun- 
ca pudo haber estado en Yapeyú antes de esa fecha, y San 
Martín fue engendrado en 1777. 

Soslayan el testimonio de la propia hija de Don Diego de 
Alvear, Sabina de Alvear y Ward, persona que se encontraba 
en su sano juicio, quien con los documentos a la vista escribió 
la biografía de su padre, Don Diego, en la que afirma que en- 
tre el 10 de noviembre de 1774 y 1781 estuvo en campaña 
naval entre Montevideo y Río de Janeiro, por lo que nunca 
pudo haber estado en Yapeyú en 1777. 

Toman sólo el presunto testimonio de la nieta de Don Diego 
de Alvear, María Joaquina de Alvear, de quien se sabe feha- 
ciente y documentadamente que fue jurídicamente declarada 
demente, dato este último que los autores de la teoría ocultan. 


68. Todo lo mencionado evidencia que los autores de la supuesta hipó- 
tesis no buscan seriamente la verdad histórica, sino una construcción 
novelesca sin fines histórico-científicos. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


e Existe una fuerte documentación histórica probatoria que demuestra 
que los padres del General José Francisco de San Martín y Matorras 
son Gregoria Matorras y el Capitán Juan de San Martín. 

+ Noexiste ninguna prueba documental histórica que permita sostener 
que Rosa Guarú fue la madre del General José de San Martín. 

+ No existe ninguna prueba documental histórica que permita sostener 
que Diego de Alvear y Ponce de León fue el padre del General José de 
San Martín. 

e Existe una fuerte documentación testimonial de primera mano, escrita 
de puño y letra por el General José de San Martín, que permite sos- 
tener que este último era hermano de otros hijos de Gregoria Matorras 
y el Capitán Juan de San Martín. 

e Existe una fuerte documentación testimonial de primera mano, escrita 
de puño y letra por uno de los hijos de Gregoria Matorras y el Capitán 
Juan de San Martín, el Capitán Manuel Tadeo de San Martín, quien 
se refiere a José Francisco como su hermano. 

+ Noexiste ninguna prueba testimonial histórica de primera mano que 
permita sostener que Rosa Guarú fue la madre del General José de 
San Martín. 

e No existe ninguna prueba testimonial histórica de primera mano que 
permita sostener que Diego de Alvear y Ponce de León fue el padre 
del General José de San Martín. 

+ La hipótesis que sostiene que Rosa Guarú sería la madre y Diego de 
Alvear y Ponce de León el padre del general José de San Martín, tie- 
ne características que le quitan toda seriedad historiográfica pues está 
construida con carencia de rigor histórico científico. 

* Desde la perspectiva de la prueba pericial, no hay disponible en la 
actualidad patrón genético de Rosa Guarú para poder compararlo con 
el del General José de San Martín. 

e Desde la perspectiva de la prueba pericial, no hay disponible en la 
actualidad patrón genético de Diego de Alvear y Ponce de León para 
poder compararlo con el del General José de San Martín, dado que 
quienes se ofrecen como patrón genético comparativo, no han demos- 
trado que no se encuentra interrumpida la cadena genética entre 
Diego de Alvear y Ponce de León con cada uno de ellos. 
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Desde la perspectiva de la realización científica del estudio genético, 

éste no es posible en la actualidad por cuanto: 

* Dada la lejanía parental, y el hecho de que quienes se ofrecen como 
patrones genéticos descenderían de un supuesto medio hermano del 
General José de San Martín, no existen estándares internacionales 
aceptados para validar la prueba de paternidad. 

Desde la perspectiva jurídica, tampoco es posible la realización del 

estudio genético al General José de San Martín, por cuanto: 

La única vía para acceder al estudio genético pretendido es la le- 

gal. 

En las condiciones actuales no está habilitada la vía judicial para 

efectivizar dicha pretensión, pues no hay litigio alguno respecto a 

problemas de filiación de quienes se presentan, quienes no alegan 

ser descendiente del general San Martín, no está en juego la detec- 
ción de enfermedades de carácter genético que afecte a otras perso- 
nas, ni se encuentran afectados derechos de terceros. 

No existen familiares del General José de San Martín habilitados 

para avalar un consentimiento informado. 

Desde la perspectiva deontológica tampoco es éticamente correcto la 

realización del estudio genético del General José de San Martín, por 

cuanto: 

” La realización de la prueba genética y la difusión de sus resultados 
(este es el propósito de los peticionantes), implica violar la confiden- 
cialidad intra-familiar del general José de San Martín, y atacar su 
dignidad personal.. 

El pedido de la realización de un examen genético al General José de 

San Martín, en las condiciones que lo hacen los peticionantes, es ca- 

rente de toda seriedad por: 

” Haberse obviado la consideración de muy importantes fuentes do- 

cumentales. 

Haberse obviado la consideración de muy importantes fuentes tes- 

timoniales de primera mano. 

Haberse sobrevalorado fuentes testimoniales que no pueden ser 

consideradas de primera mano y que permiten fuertes objeciones en 

lo que hace a su valor historiográfico. 

Haberse obviado importantes consideraciones científicas que rodean 

el caso. 

Estos hechos podrían hacer sospechar que el verdadero propósito de 

los peticionantes no sería averiguar la genética del General San Mar- 

tín, sino demostrar que el Mausoleo puede ser abierto, la confidencia- 
lidad violada, la intimidad del héroe invadida y los restos del prócer 
máximo manoseados, con base en el relativismo moral. 


+ Porlas circunstancias documentales y testimoniales, que dan extre- 
ma endeblez a la hipótesis de quienes peticionan el estudio genético 
del General José de San Martín, a lo que se debe agregar las conside- 
raciones de carácter historiográfico, científico y deontológico expuestas, 
el Instituto Nacional Sanmartiniano y la Academia Sanmartiniana 
son de opinión y recomiendan que no se considere esa pretensiosa so- 
licitud. Dejemos, pues, que nuestro Libertador descanse en paz. 


Buenos Aires, abril de 2008. 
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Diego Alejandro Soria 


LA BATALLA DE BAILÉN EN SU BICENTENARIO* 


Están próximos a cumplirse 200 años de la batalla de Bailén, que 
tuviera trascendental influencia en el desarrollo de la guerra de indepen- 
dencia española contra Napoleón, que es el antecedente directo de la 
Revolución de Mayo y de la gesta de la emancipación hispanoamericana. 
Por ello, el Instituto Nacional Sanmartiniano y el Instituto de Historia 
Militar Argentina, en el marco de la Comisión del Bicentenario y en el 
eje temático del Congreso Internacional de Historia Militar a desarrollar- 
se en 2010, realizan este acto académico para recordar el hecho de armas 
más importante en que participó nuestro Padre de la Patria en sus 22 
años de servicios en el ejército español. 

Las victoriosas campañas de Austerlitz en 1805, Jena en 1806 y 
Friedland en 1807 colocaron a Napoléon en el cenit de su poder. Toda 
Europa le estaba sometida, pero Gran Bretaña, invulnerable en sus is- 
las merced al dominio de los mares por su escuadra, mantenía el estado 
de guerra. Para oponerse a su influencia y destruir su economía, Napo- 
león impuso el bloqueo continental, prohibiendo el comercio de produc- 
tos británicos en Europa. Portugal, tradicional aliada de Gran Bretaña 
no lo acató. 

Por ello, el 27 de octubre de 1807 el Emperador firmó con el gobierno 
español, dirigido por el ambicioso valido de los Reyes, el ministro Manuel 
Godoy, el Tratado de Fontainebleau. Por él, Portugal sería dividido en 
tres reinos: el del norte se adjudicaría a la hermana de Carlos IV, María 
Luisa Reina de Etruria, el del sur al mismo Godoy y el del centro se lo 
quedaba Napoleón. Un ejército compuesto por 30.000 españoles y 28.000 
franceses al mando del Mariscal Andoche Junot conquistó Portugal en un 


* Conferencia pronunciada por el Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
general de brigada VGM Diego Alejandro Soria, en la sede del instituto el 11 de junio de 
2008. 


ANALES DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA, 19 (2008) 67 


verdadero paseo militar que impulsó a la familia real a trasladar la cor- 
te al Brasil. El general Francisco Solano, Marqués de la Solana, coman- 
dó una división española de 6.000 hombres que ocupó Setúbal, de la cual 
formó parte la unidad en la que prestaba servicios el capitán José de San 
Martín. 

Esta guerra sólo tendría consecuencias negativas para España, por 
cuanto sirvió de pretexto a Napoléon para ocupar con su ejército la Pe- 
nínsula Ibérica, con el objetivo oculto de apoderarse del trono español; 
nunca tuvo intención de cumplir las promesas efectuadas en el tratado. 
El 1? de febrero de 1808 Junot proclamó que Napoleón tomaba protección 
de Portugal y que él la regiría en su nombre. 

En marzo de 1808 ya había 100.000 tropas francesas en España. El 
descontento con esta situación permitió a los partidarios del Príncipe de 
Asturias provocar el 18 de marzo el motín de Aranjuez, que depuso a 
Godoy y motivó la abdicación de Carlos IV, recayendo la corona en su 
heredero. El 23 de marzo entró en Madrid con un ejército el mariscal 
Joaquim Murat. Al día siguiente lo hizo Fernando VII. Pero Napoleón 
convocó a una reunión en Bayona a la familia real. Allí hizo que Fernan- 
do restituyera la corona a su padre, quien abdicó para que Napoleón se 
la otorgara a su hermano José, hasta entonces Rey de Nápoles. 

Mientras se desarrollaba ese dramático sainete, el 2 de mayo se pro- 
dujo el levantamiento del pueblo de Madrid contra el ejército de ocupa- 
ción francés. Fue un movimiento popular sin participación del gobierno 
ni del ejército, aunque algunos militares escribieron una página de glo- 
ria como los capitanes Daoiz y Velarde y el teniente Ruiz, los defensores 
del Parque de Artillería. Tras dura lucha, las tropas francesas sofocaron 
el alzamiento y el mariscal Murat desató una feroz represión. El movi- 
miento se extendió rápidamente a todo el territorio español, y en las 
provincias se constituyeron juntas que asumieron la soberanía en nom- 
bre del rey legítimo Fernando VII y se comenzó a formar ejércitos. 

Mientras se desarrollaban estos acontecimientos, el capitán José de 
San Martín estaba destinado en el batallón de infantería ligera Volun- 
tarios de Campo Mayor, de guarnición de Cádiz. El gobernador civil y 
militar de esta ciudad y capitán general de Andalucía, teniente general 
Francisco Solano, marqués de la Solana, aunque patriota sincero, consi- 
deró que no tenía tropas suficientes para enfrentar a los franceses, por 
lo que convenía adoptar una actitud cautelosa y de expectativa que le 
diera tiempo para organizar y reforzar sus fuerzas. Así, cuando la jun- 
ta de Sevilla lo invitó a levantarse, se negó tras un consejo de generales 
realizado el 20 de mayo. 

El pueblo lo creyó “afrancesado” y cediendo a la incitación de agita- 
dores llegados de Sevilla, la turba atacó el día 29 la residencia del gober- 
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nador, asesinándolo. Hay versiones contradictorias sobre donde se encon- 
traba el capitán San Martín durante esos sucesos. Algunos historiadores 
lo presentan como jefe de la guardia de Solano, mientras otros niegan 
este hecho, narrando que estuvo a punto de perder la vida al ser confun- 
dido por la chusma con su general, debido a su parecido físico. 

Lo cierto es que este episodio marcó a San Martín, quien a partir de 
él sintió una profunda animadversión por los levantamientos populares. 
Guardó también un cariñoso recuerdo de su comandante inmolado, y 
cuenta la tradición que conservó toda su vida su retrato. En cuanto a la 
conducta del general Solano, después de la guerra fue juzgada por un 
tribunal que determinó su rehabilitación. 

Desencadenada la guerra contra el usurpador, San Martín abrazó 
lógicamente la causa de la independencia y la dignidad de España. 

La Junta Suprema de Sevilla ordenó la movilización general de los 
hombres entre 16 y 45 años y designó al teniente general Francisco Ja- 
vier Castaños, que era comandante del campo de Gibraltar, capitán ge- 
neral de Andalucía y comandante en jefe del ejército de esa región. 

Esta fuerza debía operar contra el ejército francés expedicionario a 
Andalucía, el II cuerpo de observación de la Gironda, que estaba bajo el 
mando del general de división conde Pierre Dupont de lEtang, a quien 
Napoleón había dado el mote de “Rayo del Norte”. 

Un historiador francés dice de él que: “era uno de los más estimados 
de todos los generales de división, administrador hábil del Piamonte y de 
Toscana, general afortunado en Ulm y en Friedland, volvió de Alemania 
con una verdadera reputación militar. Nadie dudaba que obtendría en 
Cádiz su bastón de mariscal”. 

El cuerpo comandado por Dupont estaba compuesto por tres divisio- 
nes de infantería, una división de caballería y alrededor de 1.200 hom- 
bres de artillería e ingenieros. En total eran 24.000 hombres con 38 
piezas de artillería. La infantería estaba compuesta por unidades de re- 
serva creadas en 1807 para dar seguridad al territorio francés mientras 
la Grande Armée se encontraba en Alemania y Polonia. Pero había algu- 
nas unidades veteranas, verdaderas tropas de elite. Un batallón de ma- 
rinos de la Guardia Imperial y 2 batallones de la Guardia de París. En 
cuanto a la caballería, estaba formada por regimientos provisorios, es 
decir integrados por compañías provenientes de los depósitos de diferen- 
tes unidades; eran veteranos de muy buena calidad aunque les faltaba 
el espíritu de cuerpo que tenían los regimientos orgánicos. 

Otras tropas veteranas eran los regimientos suizos. Diferentes países 
tenían a su servicio tropas de esa nacionalidad como consecuencia de ca- 
pitulaciones firmadas con la Confederación Suiza. Francia tenía 6 regi- 
mientos, de los cuales 2 batallones formaban parte del cuerpo de Dupont. 
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También España tenía 6 regimientos suizos. Al estallar la guerra, el 
mariscal Murat dispuso que éstos pasaran al servicio francés para formar 
una división que se agregaría al II Cuerpo de la Gironda, pero sólo lo 
hicieron los 2 regimientos de guarnición de Madrid (aunque muchos ofi- 
ciales pidieron la baja). Con ellos se formó una brigada que fue puesta a 
órdenes del general Schramm. Los otros permanecieron fieles a España, 
y uno de ellos, de guarnición en Málaga, se incorporaría al ejército de 
Andalucía. Su jefe era el coronel Nazario Reding, cuyo hermano, el ma- 
riscal de campo Teodoro Reding, era comandante de la ciudad. Las capi- 
tulaciones firmadas con Suiza establecían que esas tropas no estaban 
obligadas a combatir contra tropas compatriotas. 

Dupont había penetrado en España el 22 de noviembre de 1807 y 
llegó a Toledo. Estando allí, recibió la orden impartida por Napoleón 
desde Bayona el 19 de mayo de 1808 de dirigirse a Andalucía con el ob- 
jetivo de tomar Cádiz para liberar la escuadra del almirante Rosily, re- 
fugiada en su puerto, ocupar la Maestranza de Sevilla, tomar el material 
de guerra allí existente y organizar una base que podría hostilizar Gibral- 
tar. Dupont comenzó su marcha el 23 de mayo, calculando entrar en 
Cádiz el 18 de junio. 

Dupont marchó con la división de infantería Barbou y la división de 
caballería Fressia. La D. Vedel quedó en Toledo y la D. Frére en El Es- 
corial. Ésta sería reemplazada el 5 de julio por la D. Gobert, pertenecien- 
te al Ejército del general Moncey. 

El 2 de junio Dupont llegó a Andalucía, donde se enteró de la ren- 
dición de Rosily. El 7 de junio enfrentó la primera oposición en su cam- 
paña. En el puente de Alcolea sobre el Guadalquivir, derrotó con facilidad 
al Presidente de la Junta de Córdoba, teniente coronel Pedro Agustín de 
Echávarri, que disponía de fuerzas bisoñas y civiles armados. 

Tras ello Dupont entró en Córdoba, que fue sometida al saqueo de 
las tropas francesas. Los asesinatos, violaciones y pillaje que se sucedie- 
ron durante tres días, hicieron que toda Andalucía hirviera en ansias de 
venganza. 

Castaños, por su parte, preparaba su ejército de Carmona y el 12 de 
junio trasladó la masa de él a Utrera. Simultáneamente, la Junta de 
Granada organizó fuerzas que puso a órdenes del mariscal de campo 
Teodoro Reding. Las fuerzas del ejército de Andalucía estaban compues- 
tas por unidades de línea, milicias provinciales, reclutas de las juntas 
provinciales de Andalucía y voluntarios, como los famosos piqueros o 
garrochistas. Su organización comprendía un cuerpo avanzado de tropas 
ligeras al mando del brigadier Francisco Javier Venegas, una vanguar- 
dia a órdenes del mariscal de campo Antonio Malet, marqués de Coupig- 
ny, dos divisiones y una reserva. Sumaba 24.442 hombres con 28 piezas 
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de artillería. Su intención era dirigirse a la Sierra Morena para cortar las 
comunicaciones de Dupont con el centro de la Península. 

Al enterarse Dupont que Castaños estaba organizando en la zona de 
Sevilla un ejército para oponerse a su avance, consideró que no tenía 
fuerza suficiente para enfrentarlo y temiendo ver cortada su comunica- 
ción con Madrid y quedarse sin bases apropiadas para seguir su avance 
entre poblaciones hostiles, abandonó Córdoba y retrocedió hacia Andújar, 
donde entró el 18 de junio. La población, conociendo lo ocurrido en Cór- 
doba, la había evacuado llevándose alimentos y dinero. Allí recibió órde- 
nes del general Savary, que había reemplazado a Murat, de esperar a la 
D. Vedel y no empeñar acción ofensiva. Mientras tanto la D. Gobert ase- 
guraría la comunicación con Madrid dejando guarniciones por todo el 
camino y lo que le quedaba, un regimiento de infantería y 800 coraceros, 
se le incorporaría en caso de necesidad. 

Vedel, por su parte había iniciado la marcha el 16 de junio y tras 
franquear la Sierra Morena se instaló en Santa Elena. Desde allí, el 27 
de junio tomó contacto con Dupont. 

Entretanto, alrededor del 17 de junio, el capitán San Martín se incor- 
poró a un destacamento bajo el mando del teniente coronel Juan de la Cruz 
Mourgeón, que formaba parte de la vanguardia del ejército de Andalucía. El 
23 de junio el destacamento se dirigía a puestos avanzados como parte del 
servicio de seguridad del ejército, cuando chocó en Arjonilla (8 km NO de 
Arjona) con una fracción de caballería francesa en misión de exploración. 

El destacamento estaba compuesto por las compañías de cazadores 
de Guardias Valonas y de Barbastro y por compañías de los batallones 
de infantería ligera Voluntarios de Valencia y Voluntarios de Campo 
Mayor, también lo formaban fracciones de caballería de los regimientos 
Príncipe, Borbón, Dragones de la Reina, Cazadores de Olivenza y de 
Lanceros de Carmona. Como jefe de su vanguardia se desempeñaba el 
capitán José de San Martín, de los Voluntarios de Campo Mayor. 

Éste informó a su jefe que encontró una fracción de dragones fran- 
ceses y recibió la orden de atacarlos. Pero el enemigo rehuyó el comba- 
te, retirándose. San Martín se puso a la cabeza de la caballería de que 
disponía, 21 jinetes de Olivenza y Borbón y avanzó por otro camino para 
cortarles la retirada, sostenido por una partida de su propio batallón, a 
cargo del subteniente Cayetano de Miranda. Cuando los jinetes france- 
ses se vieron atacados por efectivos inferiores, les hicieron frente. El 
parte de combate firmado por Mourgeón narra así el choque: *... al lle- 
gar a ella vio que los enemigos estaban formados en batalla, creyendo que 
San Martín con tan corto número no se atrevería a atacarlos; pero este 
valeroso oficial únicamente atento a la orden de su jefe puso su tropa en 
batalla y atacó con tanta intrepidez que logró desbaratarlos completa- 
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mente, dejando en el campo 17 dragones muertos y 4 prisioneros, que 
aunque heridos los hizo conducir sobre sus mismos caballos, habiendo 
emprendido la fuga el oficial y los restantes soldados con tanto espanto, 
que hasta los mismos morriones arrojaban de temor, lográndose coger 15 
caballos en buen estado y los restantes quedaban muertos”. Los españo- 
les solo tuvieron un cazador herido. Otro soldado de Olivenza, Juan de 
Dios, salvó la vida de San Martín con riesgo de la suya. 

Este combate de poca importancia en sí, sirvió para levantar la 
moral española y la Gaceta Ministerial de Sevilla publicó el parte de la 
acción el 29 de junio. San Martín fue nombrado capitán 1” y agregado, el 
6 de julio, al regimiento de caballería de Borbón, que formaba parte de 
la división del marqués de Coupigny. 

Volviendo a las operaciones de Dupont, la carencia de víveres lo 
movió a enviar una expedición a procurarlos en Jaén. El general Vedel 
destacó al general Cassagne con su brigada, 1.500 hombres con 3 caño- 
nes. El 1” de julio llegaron a la ciudad, parcialmente evacuada por la 
población. Allí los enfrentaron 600 voluntarios de infantería de Málaga 
y 200 paisanos armados. El 3 de julio se sumaron a los defensores, vo- 
luntarios de Antequera y el regimiento Suizo de Reding. Los franceses 
sufrieron fuertes pérdidas y se retiraron. 

El 11 de julio se produjo la reunión de las tropas sevillanas y grana- 
dinas en Porcuna y al día siguiente quedó organizado el ejército de An- 
dalucía en cuatro divisiones. La 1* del mariscal de campo Teodoro 
Reding, la 2* del mariscal de campo marqués de Coupigny, la 3? del ma- 
riscal de campo Félix Jones y la reserva del teniente general Manuel de 
la Peña. Curiosamente, tres de los comandantes eran extranjeros (Reding 
suizo, Coupigny francés y Jones irlandés). 

El mismo día se celebró un consejo de guerra en el que se concibió 
el “Plan de Porcuna”. Éste preveía un ataque frontal con la 3* división y 
la reserva mientras las otras dos divisiones harían un ataque envolven- 
te sobre el flanco izquierdo del enemigo. Para ello, la 3? división y la re- 
serva a órdenes de Castaños ocuparían los visos de Andújar (alturas al 
sur del Guadalquivir). La 1* división debía franquear el río en Mengíbar 
y la 2? división lo haría en Villanueva de la Reina. Reunidas ambas di- 
visiones a órdenes de Reding, atacarían el flanco de Dupont. Además se 
emplearían dos columnas volantes, una en cada flanco. Una de ellas es- 
taba a órdenes del teniente coronel Mourgeón. 

Entretanto, Vedel llegó con su división y ocupó Mengíbar. Los espa- 
ñoles creían que allí había solamente un destacamento. 

El 13 de julio Castaños abandonó Porcuna y el 14 llegó a Arjonilla. 
La 1* División fue a Mengíbar y la 2%? a Higuereta para apoyar a la otra 
división y vigilar el destacamento enemigo de Villanueva. 
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El 15 a la madrugada Castaños ocupó con sus dos divisiones los Vi- 
sos de Andújar, de donde el enemigo se retiró. Ese día las Divisiones 1 
y 2 fueron rechazadas en su intento de franqueo del Guadalquivir. La 3* 
división sostuvo tiroteos a través del curso de agua. 

Ese mismo día dos batallones franceses intentaron desde Villanueva 
cortar las comunicaciones de la 2* división con las otras divisiones, pero 
fueron rechazados. 

Dupont, alarmado por la proximidad de Castaños, ordenó a Vedel 
defender el paso del Guadalquivir cerca de Mengíbar y a Gobert avan- 
zar con parte de su división a Bailén, dejando la masa de ella en su mi- 
sión de protección de los puntos importantes de la Sierra Morena. 

Las fuerzas de Vedel abrieron fuego sobre las de Reding, quien res- 
pondió ocultando parte de sus tropas. Esto engañó al general francés 
sobre la magnitud de las fuerzas que enfrentaba. 

El 16 de julio Dupont ordenó a Vedel enviarle parte de sus tropas y 
éste dejó un destacamento bajo el mando del general Liger-Belair apo- 
yado por Gobert y marchó con la masa de su división a Andújar. La di- 
visión de Reding aprovechó para franquear sigilosamente el Guadalquivir 
por el vado del Rincón obligando a Liger-Belair a replegarse. Gobert acu- 
dió en su auxilio con tres batallones y 400 coraceros; éstos contraataca- 
ron a la caballería española, que fue rechazada, pero sufrieron el fuego 
del II batallón de las Guardias Valonas que les causó bajas. Los france- 
ses se replegaron a Bailén combatiendo. En la acción murió el general 
Gobert, siendo reemplazado en el comando de su división por el general 
Dufour. Al fin de la jornada Reding regresó a su posición de partida a 
causa del cansancio de sus tropas, por el temor de que regresara la divi- 
sión de Vedel y para dar tiempo a los franceses de la División de Coupig- 
ny de reunírsele. Esta actitud engañó a Liger-Belair y Dufour, quienes 
creyeron que su enemigo se disponía a ocupar los pasos de la sierra para 
cortar sus comunicaciones, por lo que evacuaron Bailén y se dirigieron 
a Guarromán. 

Estas tres acciones: ocupación de los Visos de Andújar, combates en 
Villanueva y en Mengíbar son las preliminares de la batalla de Bailén. 
Levantaron la moral del ejército de Andalucía y consolidaron su confian- 
za en sí mismo, al tiempo que desmoralizaron al enemigo. 

El 17 de julio la división de Reding descansó y esa noche la división 
de Coupigny marchó para reunírsele, lo que se efectuó el 18 a las 9 horas. 

El mismo 17, Dupont ordenó a Vedel marchar para batir a Reding. 
El general francés llegó a Bailén y no encontró a nadie. Creyó que Reding 
había marchado hacia el norte y se lanzó a su persecución porque temía 
que ocuparan el paso de Despeñaperros. No efectuó una adecuada explo- 
ración, por lo que ignoraba la situación de su enemigo. 
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El 18 de julio Reding ocupó Bailén con las 1* y 2* divisiones, de esta 
manera cortaba en dos al ejército francés. Dupont decidió atacar a 
Reding para restablecer el contacto con Vedel. Ese mismo día a las 18 
inició la marcha con todas las fuerzas que tenía a sus órdenes directas en 
Andújar con intención de arrollar a las fuerzas españolas en Bailén, que 
suponía eran débiles, y reunirse con Vedel. La brigada de Chabert enca- 
bezaba la columna, seguida de la brigada de caballería ligera Dupré. A 
continuación, avanzaban 500 carruajes cargados de botín y transportan- 
do a los heridos y enfermos, que se extendían a los largo de 6 km. Detrás 
continuaba el resto de sus tropas, que ascendían a 11.492 hombres, de los 
cuales 2.300 estaban enfermos o heridos. La marcha se hizo sin alimen- 
tos ni agua. 

A las 3 del 19 de julio, la vanguardia francesa, a órdenes del gene- 
ral Chabert, cruzó el puente del río Rumblar, arrolló a una compañía de 
Guardias Valonas que estaban como avanzadas en el Ventorrillo y alcan- 
zó Cruz Blanca, donde fue detenida por el fuego de las tropas del briga- 
dier Venegas, que constituían la vanguardia de las fuerzas españolas que 
se estaban encolumnando sobre el camino al oeste de Bailén para mar- 
char hacia Andújar. Cuando escucharon el fuego en el Rumblar, los es- 
pañoles desplegaron rápidamente en las alturas del oeste de la ciudad, 
en las que habían vivaqueado. 

Ocuparon posiciones en un dispositivo en forma de arco entre el 
Zumacar Grande y Haza Walona. El ala derecha estaba a órdenes del 
brigadier Venegas, a continuación desplegaba el resto de la 1* división 
bajo el mando directo de Reding y a la izquierda la 2* división a órdenes 
de Coupigny. La artillería estaba agrupada en 3 grandes baterías inter- 
caladas con la infantería. La mayor de ellas cubría el camino que desde 
Rumblar llevaba a Bailén. Para asegurar la retaguardia ante la posible 
aparición de la división Vedel, algunas unidades ocuparon los cerros San 
Cristóbal y Ahorcado. Las tropas de Reding sumaban 17.795 hombres, de 
los cuales en el primer momento de la acción, están en condiciones de 
combatir 14.000 contra los atacantes franceses. 

Al comprobar Chabert la fuerza que debía enfrentar, envió un ayu- 
dante al comandante en jefe para informar que había tomado posición 
entre los cerros Zumacar Chico y Cerrajón, colocando su artillería en el 
centro, a caballo del camino. Se inició de inmediato el combate de las 
artillerías, prevaleciendo la española, de mayor calibre, que desmontó 
dos cañones enemigos. 

La infantería española cargó obligando a replegarse al enemigo y le 
tomó dos cañones. El regimiento Ordenes Militares avanzó demasiado en 
la derecha y fue rechazado, pero la oportuna intervención de las Guar- 
dias Valonas restableció la situación. 
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La vanguardia francesa se vio obligada a retirarse hasta el 
Rumblar. Dupont, que estaba a 5 km del río, ordenó a la caballería 
avanzar rápidamente y con la brigada ligera él mismo alcanzó a la van- 
guardia y cruzó el Rumblar. Los cazadores a caballo arrollaron al regi- 
miento de caballería Farnesio, que protegía la Cruz Blanca y sablearon 
a los artilleros de la batería central. Los regimientos de infantería 
Ceuta y Reina, atacaron de flanco y obligaron a los jinetes franceses a 
replegarse con severas pérdidas. Este combate se inició a las 5 cuando 
comenzaba a aclarar. 

A las 5.30 Dupont comprendió que sus fuerzas eran insuficientes y 
esperó la llegada del grueso de la brigada Chabert, que se encontraba a 
2 km del Rumblar. A las 6 llegó e inmediatamente después lo hizo la bri- 
gada de dragones Privé, reforzada con coraceros. 

El general Chabert formó dos columnas de ataque con 1.800 infan- 
tes y 4 cañones, flanqueadas a su izquierda por los 400 cazadores a ca- 
ballo de Dupré y a la derecha por los 900 dragones y coraceros de Privé. 
Su objetivo era la batería central española. 

La izquierda francesa fue amenazada por el regimiento de infante- 
ría Órdenes Militares y la compañía de cazadores de las Guardias 
Valonas desde el cerro Valentín. Los cazadores a caballo debieron atra- 
vesar un profundo barranco para cargarlos y sufrieron fuertes bajas. Así 
y todo rechazaron a los infantes españoles, que se replegaron a sus po- 
siciones originales. En la derecha francesa, la caballería cargó las posi- 
ciones del Cerrajón y Haza Walona, desde las que el regimiento de 
infantería Ciudad Real hostilizaba a la infantería francesa. Los jinetes 
franceses rodearon a los infantes españoles, que debieron replegarse, y 
también rechazaron a los lanceros y zapadores. Acudieron en refuerzo los 
regimientos de infantería Jaén y Suizo. Nuevamente cargaron los fran- 
ceses y arrollaron al Jaén, cuyo coronel Antonio Moya murió y le toma- 
ron su bandera. Los españoles debieron replegarse a sus posiciones 
anteriores protegidos por los regimientos provinciales de Bujalance, 
Cuenca y Trujillo, que contraatacaron. Cuando la caballería francesa los 
cargó, recibió fuego de artillería de flanco. Ante la resistencia tenaz de 
los españoles, la caballería enemiga sufrió muchas bajas y se retiró a sus 
líneas, los dragones a la izquierda y los coraceros al centro. 

En el centro, el ataque de la brigada Chabert fue detenido por la 
carga de los regimientos de caballería Borbón y Farnesio, que la obligó 
a replegarse. La caballería española persiguió a los infantes enemigos 
hasta los olivares, tras lo cual se replegaron y en ese momento fueron 
cargados por los coraceros, quienes los desorganizaron y llegaron en su 
impulso hasta la posición de una de las baterías españolas, pero fueron 
rechazados con muchas bajas. 
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A las 8.30 el ataque francés se consideraba fracasado; en esos mo- 
mentos el resto de las tropas salidas de Andújar habían cruzado el 
Rumblar. Reding ordenó a Venegas avanzar con todas sus fuerzas del 
cerro Valentín al Zumacar Chico para tomar de revés la izquierda ene- 
miga. Dupont empeñó tres batallones de infantería de la brigada 
Pannetier, entre ellos los dos de la Guardia de París y dejó otro y los 
Marinos de la Guardia cubriendo el río. Cuando Venegas observó el avan- 
ce de la nueva brigada se detuvo en el Zumacar Grande. El regimiento 
Ordenes Militares cargó a la bayoneta y rechazó a los franceses al 
Zumacar Chico. Los dragones lo cargaron a su vez y lo obligaron a reple- 
garse al cerro Valentín con importantes bajas. Acudió el resto de las fuer- 
zas de Venegas y los dragones fueron rechazados. 

A las 10 el calor era espantoso y los franceses comenzaron a desfa- 
llecer. Algunos incluso levantaron pañuelos blancos, pero no fueron vis- 
tos por los españoles a causa del humo y polvo que cubría el campo de 
combate. El cansancio y la sed se sumaron al poco éxito de sus ataques 
para desmoralizarlos. Con la excepción del Rumblar, los cursos de agua 
estaban secos, pero los combatientes españoles tuvieron el auxilio de las 
mujeres de Bailén que, arriesgando sus vidas, les llevaban agua. 

Dupont dijo entonces a uno de sus generales: “Es menester vencer 
o morir”, y éste le contestó: “Lo segundo es probable, lo primero imposi- 
ble”. Hizo entonces difundir la versión de la inminente llegada de la di- 
visión Vedel para elevar el ánimo de sus hombres. 

Se lanzó un nuevo ataque intentando romper el centro del disposi- 
tivo español. Los cuatro batallones de la brigada Chabert se estrellaron 
contra la resistencia española. La brigada de dragones Dupré se empe- 
ñó a fondo para proteger el repliegue y perdió un tercio de sus efectivos; 
el mismo general murió en el combate. Dupont fue herido en la cadera. 

A las 12 la situación de los franceses era desesperada. Solo queda- 
ban sin empeñar el batallón de Marinos de la Guardia y la brigada sui- 
za Schramm, poco confiable por haber estado antes al servicio español. 
Dupont retiró del Zumacar Chico dos batallones y, seguido de sus gene- 
rales, se puso a la cabeza de todas estas tropas en su ataque, cuyo cen- 
tro de gravedad era llevado por los Marinos de la Guardia; el ataque fue 
detenido y los soldados bisoños retrocedieron, arrastrando a los marinos, 
que fueron diezmados por el fuego. 

En el ala derecha, en Haza Walona, los suizos del regimiento Reding 
vieron acercarse a tropas que vestían su mismo uniforme; eran los dos 
regimientos que habían pasado del servicio español al francés. Los sui- 
zos de Reding levantaron sus fusiles con los sombreros en ellos y grita- 
ron: “No queremos batirnos, somos suizos como ustedes”. A continuación, 
las tropas de ambos bandos confraternizaron, mientras a su alrededor 
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continuaba el combate. Pero después de un tiempo, un oficial al servicio 
francés intimó rendición a sus compatriotas del otro bando y se entabló 
el combate. Finalmente los suizos al servicio francés fueron rechazados. 

A las 12.30 solo quedaban 2.000 franceses en condiciones de comba- 
tir. El destacamento Mourgeón apareció sobre la retaguardia y flanco 
izquierdo. Dupont creyó que era la vanguardia de las divisiones de Cas- 
taños y solicitó una suspensión de armas a través de un parlamentario 
que se presentó a Reding, quien lo derivó al puesto de comando del co- 
mandante en jefe. 

Alas 15 llegó al Rumblar la división reserva del general de la Peña 
e intimó rendición a Dupont, ya totalmente rodeado. 

Veamos que pasaba entretanto con la división Vedel. Cumpliendo la 
orden de Dupont de asegurar el paso Despeñaperros, sus tropas habían al- 
canzado La Carolina en la madrugada del 19. Allí oyeron el ruido del cañón 
indicando el comienzo de la batalla. Vedel comenzó a desandar su camino 
y alas 11 llegó a Guarromán. Cuando no escuchó más ruido de combate, 
Vedel creyó que había sido un encuentro de destacamentos avanzados y pasó 
al descanso. Recién a las 14 reanudó la marcha, dejando 3.000 hombres en 
Guarromán, y a las 17 enfrentó las alturas de San Cristóbal y Ahorcado. 

A partir del cese del fuego Reding había reforzado las tropas que 
ocupaban esas alturas y enviado al regimiento suizo de su hermano al 
San Cristóbal. 

Vedel decidió realizar un ataque simultáneo sobre las dos alturas, 
con 1.200 hombres al Ahorcado y 4.500 al San Cristóbal, entre estos el 
batallón del 3" regimiento suizo. Al ver aproximarse a los franceses, dos 
oficiales españoles fueron enviados a comunicar a Vedel la capitulación 
de Dupont. Vedel no les creyó y los envió de vuelta a su campo con un 
oficial francés. Reding envió un ayudante a Vedel, quien lo hizo prisio- 
nero. Entretanto, el ataque había comenzado. Las tropas españolas en el 
Ahorcado, confiadas en la suspensión de fuego, habían colocado sus fu- 
siles en pabellones y estaban descansando, por lo que fueron sorprendi- 
dos y tomados prisioneros. 

En el San Cristóbal, los españoles estaban alertas y abrieron fuego. 
Los suizos de Reding reconocieron que una de las unidades atacantes era 
suiza (al servicio francés) e intentaron fraternizar con ella como lo habían 
hecho con los suizos de la brigada Schramm en Haza Walona, pero los de 
chaquetilla roja se negaron y atacaron, aunque fueron rechazados y pues- 
tos en fuga. El ataque a San Cristóbal fracasó completamente. Cuando 
se disponía a iniciar un nuevo ataque, Vedel recibió la orden de Dupont 
suspender el combate, la que acató. 

Las conversaciones para firmar la capitulación fueron largas, porque 
upont quería ganar tiempo. Al día siguiente, los prisioneros tomados en 
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el Ahorcado fueron devueltos, pero esa noche Vedel marchó con su divi- 
sión en dirección a Santa Elena. Ante esta situación, los españoles estre- 
charon el cerco a las tropas de Dupont y amenazaron atacarlo, por lo que 
éste envió la orden a Vedel de retroceder y acatar lo acordado. 

El 22 se firmó la capitulación, que incluyó a todas las tropas del II 
Cuerpo de Observación de la Gironda, incluso las que habían quedado 
con misión de seguridad en la Sierra Morena; solamente el jefe de un 
destacamento de estos, el jefe de batallón St-Eglise se retiró con sus hom- 
bres a Madrid, lo que le valió ser ascendido por Napoleón. 

Durante el desfile de los rendidos ante los vencedores, Dupont dijo 
a Castaños: “General, os entrego esta espada con que he vencido en cien 
batallas”, a lo que contestó el comandante español devolviéndosela: 
“Pues, General, mi primera victoria es ésta”. 

Las pérdidas sufridas por los franceses ascendieron según los par- 
tes españoles a 2.200 muertos y 400 heridos, aunque las cifras aceptadas 
por los historiadores dan 450 muertos y 1.500 heridos. Los españoles 
fueron 243 muertos y 735 heridos. Se tomaron 17.635 prisioneros, entre 
ellos 22 generales. Además, se capturaron 3 águilas, 4 banderas y un 
estandarte, así como muchísimo armamento y material y se recuperó el 
producto de los saqueos. 

Los prisioneros debían ser repatriados a Francia, para lo cual fueron 
trasladados a Cádiz para embarcarlos, pero el almirante Collingwood, co- 
mandante británico, se negó a hacerlo y España carecía de barcos, por eso 
solo algunos generales pudieron regresar a su patria. El resto fue encerra- 
do en pontones, pero las enfermedades que se producían, motivó que fueran 
llevados al islote de Cabrera, en el archipiélago de las Baleares. Allí queda- 
ron abandonados y olvidados de todos, y la mayor parte murió a causa de 
las penurias sufridas. Al terminar la guerra en 1814, los sobrevivientes vol- 
verían a Francia. Los franceses, hasta la actualidad condenan esta actitud 
de los españoles, pero al respecto es adecuado repetir lo que escribió un ofi- 
cial napoleónico, el general Marcellin de Marbot en sus famosas memorias: 
“Cuando se hacía notar a los españoles que la violación del tratado de Bailén 
era contraria al derecho de gentes, admitido por todos los pueblos civiliza- 
dos, respondían que el arresto de Fernando VII, su rey, no había sido más 
legal, y que ellos no hacían sino seguir el ejemplo que Napoleón les había 
dado. Hay que convenir en que esto no carecía de fundamento”. 

La situación estratégica en que se desarrolló la batalla era desfavo- 
rable a los franceses, que estaban en inferioridad numérica, con la pobla- 
ción hostil y con sus líneas de comunicaciones extendidas y con peligra 
de ser cortadas. Las fuerzas de Dupont estuvieron siempre divididas 
dos agrupamientos, entre los que hubo falta de coordinación, cooperacil 
y desinteligencia entre sus comandantes. 
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Dupont permaneció inexplicablemente demasiado tiempo en Andú- 
jar; hubiera sido más lógico ocupar Bailén, que era un importante nudo 
de caminos. 

Castaños previó una batalla ofensiva, con una maniobra clásica, 
ataque frontal de aferramiento y ataque envolvente sobre el flanco, pero 
la marcha de Dupont la noche del 18 al 19 de julio motivó que se produ- 
jera un combate de encuentro seguido por una batalla defensiva. Es de 
destacar la forma en que reaccionó la vanguardia de Venegas en el com- 
bate de encuentro y la velocidad y corrección con que desplegaron las 
divisiones Reding y Coupigny. 

Dupont nunca conoció la situación de su enemigo por la hostilidad de 
la población y por no hacer un buen empleo de la exploración, pese a dispo- 
ner de una brigada de caballería ligera, apta para esta misión. Ello lo mo- 
vió a atacar a su enemigo empleando sus fuerzas por gotas, violando uno de 
los principios básicos de la conducción, el de masa. También debe haber 
influido el hecho de subestimar el valor combativo de las fuerzas españolas. 

Son dignas de destacar la tenacidad, decisión y valor de las fuerzas 
francesas, en las que descolló la caballería. También es admirable el úl- 
timo ataque francés, a la cabeza del cual se puso Dupont, ya herido, 
acompañado por sus generales. 

La defensa española fue brillante, el “muro de bronce”, como lo lla- 
mó un historiador, rechazó todos los ataques. El papel más destacado lo 
cumplieron la infantería y la artillería, que desmontó 14 piezas enemi- 
gas. El mariscal Reding fue sin duda el artífice de la victoria. 

En lo referente al papel cumplido por nuestro futuro libertador en 
la batalla, hay distintas versiones. En su parte el marqués de Coupigny 
recomienda, entre otros jefes y oficiales a “Don José de San Martín, ca- 
pitán agregado a Borbón”. El general Adolfo Espíndola, en su inigualable 
libro San Martín en el Ejército Español en la Península, dice que formó 
parte de la plana mayor de su regimiento, criterio que comparte el coro- 
nel Héctor Piccinali en Vida de San Martín en España. La masa de los 
autores cree que nuestro héroe se desempeñó como ayudante del coman- 
dante de la 2* división, porque en el parte lo menciona junto a otros ayu- 
dantes, y porque en el resto de la guerra continuó en esas funciones en 
los distintos cargos que ocupó Coupigny. Creemos que esa fue su función. 
La misión de los ayudantes era transmitir las órdenes del comandante 
alas unidades dependientes y hacer conocer a aquél la situación. Eso les 
imponía ser buenos jinetes. En la batalla de Bailén se combatió intensa- 
mente en el ala izquierda al mando de Coupigny, lo que debe haber obli- 
gado a San Martín a efectuar muchos desplazamientos en el campo de 
batalla con riesgo para su vida. Lo cierto es que recibió el grado de tenien- 
te coronel y la medalla otorgada a los vencedores de Bailén. 
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Europa contempló asombrada un hecho inédito en la historia mili- 
tar de la época: un ejército francés de más de 20.000 hombres es total- 
mente batido, los que no han muerto están prisioneros. En Viena, Berlín 
y Londres estallan en arrebatos de alegría. Napoleón, al enterarse monta 
en cólera memorable. 

Los andaluces, como corresponde, celebrarán la victoria cantando: 


“y en Bailén el Dupont al fin vencido, 
cátate aquí ya puestos en cadena 
los héroes de Austerlitz, Marengo y Jena”. 


José 1 se vio obligado a evacuar Madrid, en la que entró el victorio- 
so Castaños al frente de su ejército. Napoleón dijo: “Parece que mis tro- 
pas en España no están mandadas por generales, sino por directores de 
correos”. Se puso a la cabeza de la Grande Armée y entró en la Península, 
llegando a contar en ella 235.000 hombres a sus órdenes. Con el Empe- 
rador a la cabeza, las fuerzas francesas fueron victoriosas, pero cuando 
debió alejarse, la guerra continuó hasta 1814; España nunca pudo ser 
conquistada por el amo de Europa. 

En cuanto a los protagonistas de la batalla, su suerte posterior fue 
dispar. Dupont llegó a Francia en septiembre. Fue puesto en prisión y 
destituido. Cuando se produjo la Restauración fue nombrado ministro de 
guerra. Durante los 100 días fue nuevamente destituido y reivindicado 
en la 2* Restauración, en la que fue consejero de Estado y diputado. 
Murió en 1840, a los 75 años. 

Vedel sufrió la misma suerte a su regreso a Francia en noviembre, 
pero en 1813 fue reincorporado al ejército de Napoleón. Tuvo comando 
de tropas tanto en la Restauración como en los 100 días. Se retiró al pro- 
ducirse la 2* Restauración y murió de causas naturales en 1848. 

Castaños siguió combatiendo en esa guerra. Fue derrotado en Tude- 
la y venció a Soult en Albuera. Participó en las victorias de los Arapiles 
y Vitoria. Durante los 100 días invadió el Rosellón. Presidió el Consejo 
de Estado y fue preceptor de Isabel II. Fue hecho duque de Bailén y 
Grande de España y recibió la Cruz Laureada de San Fernando. Murió 
en 1852 a los 95 años. 

Reding, a quien pertenece el mérito táctico de la batalla, fue ascen- 
dido a teniente general y recibió, en diciembre de ese año, el comando del 
ejército de Cataluña. Murió a fines de abril de 1809 a raíz de las heridas 
sufridas en combate. Tenía alrededor de 55 años. 

Coupigny fue ascendido a teniente general. Se desempeñó como 
cuartel maestre general del ejército del marqués de la Romana y poste- 
riormente comandó el 4” ejército en Andalucía. En estas funciones man- 
tuvo como su ayudante al teniente coronel San Martín, hasta que éste se 
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retiró del Ejército español para ir a cumplir el rol que el destino le tenía 
reservado en América. Coupigny fue después gobernador civil y militar 
de las Islas Baleares. El levantamiento de Riego lo obligó a dejar el ar- 
chipiélago y permaneció en Toledo durante el trienio liberal. El 26 de 
junio de 1825 falleció a los 66 años. 

El teniente coronel Juan de la Cruz Mourgeón, jefe de San Martín 
en Arjonilla, alcanzó la jerarquía de mariscal de campo y en 1821 fue 
nombrado Virrey de Nueva Granada, cargo que ocuparía cuando recon- 
quistara el territorio en poder de Bolívar. Se instaló en Quito, su ciudad 
natal. Allí debió afrontar la invasión del ejército colombiano de Sucre, 
reforzado con una división argentino-peruana enviada por San Martín, 
pero murió de causas naturales, el 8 de abril de 1822, antes que la cam- 
paña se definiera en la batalla de Pichincha. 

La victoria de Bailén tuvo trascendencia en el desarrollo de la gue- 
rra. Sin ella, probablemente tras los éxitos de Napoleón, los españoles 
habrían cejado en su resistencia, pero su ejemplo los impulsó a continuar 
la lucha hasta la victoria final. Y esa prolongación de la lucha fue una de 
las causas principales de los movimientos de emancipación hispanoame- 
ricana. 
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Jorge César Estol 


LOS APORTES IGNORADOS DE SAN MARTÍN 
A LIDDELL HART, MAHAN Y VON DER GOLTZ* 


Releyendo el Diario secreto de San Martín, original reconstrucción 
histórica de Cristian García Godoy en homenaje al 25” aniversario de 
“The San Martín Society”, pensé qué interesante hubiera sido contar en 
nuestros días con las memorias de nuestro Padre de la Patria, donde su 
propia pluma podría haber desarrollado los pensamientos estratégicos, 
las ideas operativas y los fundamentos de las grandes decisiones que 
tomó a lo largo de su vida, o darnos a conocer sus reflexiones sobre las 
circunstancias que rodearon los acontecimientos en los que participó. 
Pero aunque no fue así, su correspondencia, documentos oficiales, órde- 
nes, proclamas, etc., sumados a sus biografías y publicaciones de todo 
tipo que de su obra se hicieron, nos permiten hacer una reconstrucción 
de ese pensamiento y enlazar cuidadosamente causas y efectos que cons- 
tituyeron la línea argumental de su vida. 

Resulta también interesante destacar que muchos de los que sí es- 
eribieron y colaboraron en gran medida a sistematizar, como a difundir, 
parte de las ideas estratégicas aplicadas por San Martín son posteriores 
a él, como fueron particularmente en el tema que nos ocupa los casos de 
Von Der Goltz (La nación en armas — publicado en 1883), Alfred Mahan 
(La influencia del poder naval en la historia 1660-1783 — publicado en 
1890) y Liddell Hart (La estrategia de la aproximación indirecta — estu- 
dio original publicado en 1929). Claro que ellos no se refirieron a nues- 
tro Libertador sino a las guerras de la antigúedad en general y a las 
europeas en particular. 

El propósito de este trabajo es precisamente analizar los importan- 
tes aportes de San Martín a las diferentes teorías que desarrollaron los 


* Conferencia de incorporación pública como miembro de número a la Academia 
Sanmartiniana del general Jorge César Estol el 13 de abril de 2005. El discurso de recep- 
ción estuvo a cargo del presidente de la Academia Sanmartiniana general Diego Alejan- 
dro Soria. 
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autores nombrados, aportes que lamentablemente fueron ignorados por 
ellos, o al menos no citados, pero que ayudan al estudio de esos temas por 
constituirse en verdaderos paradigmas, con el valor agregado de inscri- 
birse en el marco de los inmensos espacios así como escasos efectivos y 
recursos que caracterizaron las guerras de la independencia sudameri- 
cana, en contraposición a los espacios más reducidos, y a la gran dispo- 
sición de efectivos y recursos que caracterizaron (en general) las guerras 
europeas. 

Y entrando ya en tema es oportuno recordar que Bartolomé Mitre, 
autor de la primera biografía documentada de nuestro prócer máximo, 
al resumir su opinión sobre la vida de San Martín dijo, en las últimas 
líneas del epílogo de su obra: “...es el hombre de acción deliberada 
y trascendente más bien equilibrada que haya producido la re- 
volución sudamericana”. 

Es el mismo Mitre quien aclara anticipadamente el sentido de su ex- 
presión al expresar, en el capítulo XXXVI lo siguiente: “En la vida de los 
hombres de acción consciente y de pensamiento deliberado una 
idea constituye la trama de su vida. La vida de Colón está encerra- 
da en una idea: buscar el oriente por el occidente, dada la 
redondez de la tierra...”. La vida de San Martín está encerrada en 
otra idea análoga: buscar el camino militar de la revolución sud- 
americana por el camino opuesto al hasta entonces seguido...”. 

Y en este pensamiento, actitud o “trama de su vida”, en esa idea ge- 
nial que es la más destacable para Mitre, podríamos decir que están con- 
tenidas todas las otras genialidades que van a aparecer en el arduo 
proceso de convertirla en realidad. Así en una pequeña frase que a modo 
del “Aleph” de Borges (aquel punto del espacio “que contiene todos los 
puntos”, “el lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del 
orbe”), aquí también están concentradas, sus grandes aptitudes como 
táctico y estratega, organizador eximio y administrador eficiente, su con- 
ducta honrada, grandeza moral y renunciamientos, sus grandes virtudes 
y su condición de conductor poseedor de una visión continental de la 
solución al problema militar que, por aquellos días, amenazaba de muer- 
te por asfixia a la revolución. 

Hagamos ahora un breve repaso de la situación. 

En la carta que el 22 de abril de 1814 escribiera a Rodríguez Peña, 
cuyo original no ha llegado hasta nosotros pero los hechos se han encar- 
gado de confirmar, San Martín ya expone la idea de un cambio funda- 
mental en la dirección principal del esfuerzo estratégico militar de la 
revolución. Pero esa idea de cambio no es compartida por la conducción 
política de las Provincias Unidas, que mantiene el esquema sostenido 
hasta ese momento, y habrá que esperar bastante para verla triunfar. 
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La situación por esos días (mediados de 1814), en extrema síntesis, 
era la siguiente: el esfuerzo estratégico principal (ofensivo) estaba por el 
noroeste donde se encontraba el enemigo más poderoso representado por 
las fuerzas del Virreinato del Perú, y a pesar de las últimas derrotas 
acaecidas en Vilcapugio (1” de octubre de 1813) y Ayohuma (14 de no- 
viembre de 1813), esta actitud estratégica se mantenía firmemente. 

El Paraguay, aislado por su propia decisión, no participa de la gue- 
rra y por ello el noreste no representa una amenaza, si bien tampoco se 
logra retener esa parte del anterior orden político - territorial. 

Montevideo está sitiada, pero sólo por tierra, y resulta la amenaza 
más cercana que tiene la revolución. Aunque se aprecia que su caída es 
cuestión de tiempo, el sitio exige un gran esfuerzo en hombres y medios 
que por supuesto no sobran. 

El puerto de Montevideo en poder de los realistas y fundamental- 
mente la falta de una flota, constituyen una vulnerabilidad para los 
patriotas, que se traduce en acciones armadas del enemigo sobre las 
poblaciones costeras de nuestros ríos para obtener recursos, y correrías 
de saqueo contra las que poco puede hacerse. Esta situación podría pe- 
sar aún más gravemente por ser la vía marítima la que España podría 
emplear si decidiera enviar refuerzos para sofocar la revolución. 

Chile estaba en manos de los patriotas desde septiembre de 1810 lo 
que hizo que la frontera oeste dejara de estar amenazada y, desde enton- 
ces, un fructífero comercio se estableciera a través de la cordillera. 

Como es de suponer, los efectivos militares disponibles para la revo- 
lución, así como el dinero para solventar esos enormes gastos, poseían la 
misma característica: eran escasos y de uso alternativo. 

En su primer esbozo estratégico San Martín ha dejado claramente 
establecida su visión del problema militar que, según su conocida carta 
a la cual ya nos referimos, se podría resolver con “un ejército peque- 
ño y bien disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile...” concepto 
que completa diciendo “Aliando las fuerzas, pasaremos por mar a 
tomar Lima...”. 

Agreguemos que el 23 de junio de 1814 se produce la rendición de 
Montevideo como consecuencia directa de las acciones navales desarro- 
lladas por Brown entre el 14 y 17 de mayo, las que vienen a completar 
el sitio terrestre eliminando así esta amenaza que se encontraba a las 
puertas de Buenos Aires. San Martín refiriéndose a estos hechos dijo: 
“La victoria naval de Montevideo es lo más grande que hasta el 
presente ha realizado la revolución”. 


Con este panorama en su mente el Libertador asume la gobernación 
de Cuyo a donde llega el 7 de septiembre de 1814. Recordemos que con 
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fecha 29 de noviembre de 1813, se creó la Intendencia de Cuyo (Mendo- 
za, San Juan y San Luis), que antes había sido parte de la Intendencia 
de Córdoba, y que con anterioridad a la creación del Virreinato del Río 
de la Plata dependía de la Capitanía General de Chile. 

No pasará un mes sin que se produzca un cambio fundamental en la 
situación estratégica, como fue la derrota sufrida por los patriotas chile- 
nos en Rancagua el 1 y 2 de octubre. La frontera oeste vuelve a represen- 
tar una amenaza, con Chile en poder de los realistas. 

No es una cuestión menor, y además de representar una nueva ame- 
naza, ahora desde el oeste, para la revolución, viene también a amena- 
zar el planteo estratégico que San Martín propicia para resolver el 
problema militar. 

Ya no alcanzará con “un ejército pequeño...”, ya no podrá hablarse 
de “pasar a Chile” como si se tratara de una acción desprovista de ries- 
gos, ya no se tratará de “aliar las fuerzas” porque las fuerzas chilenas 
fueron derrotadas, dispersadas y perseguidas. 

La situación ha cambiado y ahora será necesario un gran ejército, 
que deberá pelear para entrar en Chile y para ello deberá cruzar la Cor- 
dillera en orden de combate, a fin de derrotar al enemigo que esperará 
en los desemboques. 

La situación ha cambiado y no existen fuerzas militares patriotas en 
Chile, o por lo menos no están organizadas, por lo que no será cuestión 
de simplemente “aliar las fuerzas” para pasar por mar al Perú, sino 
que será necesario organizarlas, instruirlas y equiparlas para la nueva 
misión. 

La situación ha cambiado pero aún así promete éxito a criterio de 
San Martín, para quien el extenso e impracticable camino del norte sólo 
garantiza la derrota. Y si bien la tarea que tiene por delante es ciclópea, 
sigue pensando que “La patria no hará camino por este lado del 
norte, que no sea una guerra permanente, defensiva y nada más” 
(carta ya citada). 

Recordemos de paso que los preparativos empiezan de inmediato, ya 
que la amenaza de invasión realista desde Chile obliga a tomar precau- 
ciones, en principio defensivas. 

Y así comienza la conocida epopeya de Cuyo, durante un buen tiem- 
po en soledad, hasta lograr el apoyo de Buenos Aires. Veámoslo muy 
brevemente para cerrar este resumen. 

El 9 de octubre de 1815, a un año de los hechos relatados y cuando 
Cuyo se ha convertido en una gigantesca fragua de hombres y medios, San 
Martín, que se había dirigido al gobierno nacional pidiendo precisiones 
sobre las prioridades del esfuerzo estratégico militar (oficio del 26 de sep- 
tiembre de ese año en el que expresa se le indicase “...el plan de cam- 
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paña que debo observar”), recibe como respuesta que “la fuerza que 
se ha puesto a su mando ha sido para estar sólo a la defensiva”. 
Como se ve, el esfuerzo principal se mantenía por el noroeste y era ofen- 
sivo, reservando para el frente oeste (Cuyo) un concepto defensivo. 

Casi dos meses más tarde, el 29 de noviembre de 1815, cuando el 
prócer lleva más de un año a cargo de Cuyo, tiene lugar la batalla de Sipe 
Sipe, cerca de Cochabamba, en la que el Ejército Auxiliar del Perú, al 
mando de Rondeau e insistiendo por el camino impracticable desechado 
por San Martín, es derrotado definitivamente. 

Con la llegada de Pueyrredón al cargo de Director Supremo, el 3 de 
mayo de 1816 se aprueba el cambio en las prioridades de la estrategia 
militar tan insistentemente reclamado por San Martín, y comienza un 
fuerte apoyo que se ratificará en la reunión que ambos tendrán en julio 
del mismo año. Entonces faltaban sólo seis meses para partir hacia Chile. 


Alrededor de 114 años después de estos hechos, en 1929, se publica 
el libro Las guerras decisivas de la Historia que contiene el estudio ori- 
ginal de “la estrategia de la aproximación indirecta”, cuyo autor fue el 
capitán inglés B. H. Liddell Hart (1895 -1970). En su obra, completada 
y después publicada bajo el nombre La estrategia de la aproximación 
indirecta, que fuera traducida a varios idiomas, analiza la estrategia 
desde cinco siglos antes de Cristo hasta veinte siglos después, incluyen- 
do doce guerras de la historia europea y dieciocho de las más importan- 
tes de la historia moderna hasta 1914. Treinta conflictos y más de 28U 
campañas, para concluir que el sentido indirecto es la forma más prome- 
tedora y económica de la estrategia. 

¿Cuál es la esencia (se pregunta el autor) de la aproximación indirec- 
ta? Y se contesta: “Evite la resistencia antes de intentar vencerla”. 
Más adelante expresa: “La historia muestra que...” “...los grandes 
capitanes han preferido incluso la aproximación indirecta más 
dificultosa -en caso necesario a través de montañas, desiertos o 
pantanos”. “Es decir que han preferido aún las más desfavora- 
bles condiciones geográficas antes que aceptar el riesgo de un fra- 
caso derivado de una aproximación directa”. Cerrando esta idea con 
la siguiente frase: “todas las condiciones naturales son más calcula- 
bles y más fáciles de trasponer que las de la resistencia humana”. 

Cabe aquí cuestionar que San Martín no evitó la resistencia huma- 
na (no podía evitarla), y por el contrario la sumó a las dificultades que 
representaban las condiciones naturales, en este caso la cordillera. Es 
cierto y merece una aclaración. 

A partir de la derrota de la revolución chilena en Rancagua, el frente 
oeste volvió a ser una amenaza como se ha dicho. Esa amenaza no podía 
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ser ignorada porque potencialmente era más peligrosa que la del norte, 
ya que el poder militar realista podría proyectarse hacia el este sin pre- 
sencia de fuerzas patriotas en condiciones de hacerle resistencia. Era un 
deber insoslayable para San Martín en forma inmediata, asegurar el 
frente oeste que ahora planteaba una amenaza donde antes no existía ni 
se la esperaba. La actitud estratégica militar defensiva se imponía como 
prioridad pero no hacía desaparecer la intención ofensiva que aún se 
vislumbraba como la solución militar, siempre y cuando se pudiera evi- 
tar o derrotar una eventual invasión desde el oeste. 

Y entonces hay que poner manos a la obra en una carrera frenética 
contra el tiempo que reconoce etapas muy interesantes. Veámoslo de la 
siguiente manera: como la cordillera sólo es transitable en la época es- 
tival, a los planes de San Martín se le presentaba una amenaza inmedia- 
ta para el verano de 1814 - 1815, en la que su única actitud posible era 
la defensiva, y muy comprometida. Mitre sostiene en su Historia de San 
Martín y de la emancipación sudamericana, que el virrey Abascal, de 
quien dependían las fuerzas realistas de Chile, “... fue el primero que 
concibió en grande escala la posibilidad militar del paso de los 
Andes en el sentido inverso en que lo ejecutó San Martín”. 

Sabemos que con fecha 3 de enero de 1815 el Libertador escribe una 
carta al gobierno informando sobre la posibilidad de una invasión por 
parte del ejército realista ante la cual anuncia una acción defensiva y, 
eventualmente, una retirada aplicando la política de tierra arrasada si 
aquélla no tuviera éxito. 

Si ese verano los realistas no invadían, y no era fácil que lo hicieran 
porque debían consolidar su triunfo recién obtenido en Chile, reorgani- 
zarse, retomar el poder político y el control del país perdido hacía cua- 
tro años, la próxima oportunidad para hacerlo saltaba un año hacia 
adelante. 

Para el verano de 1815 - 1816, es decir un año después, San Mar- 
tín podría sostener una actitud estratégica defensiva pero combinarla 
con acciones ofensivas en el nivel táctico, empleando las fuerzas que 
para ese momento tendría ya organizadas. Como lo dijera en dos car- 
tas que envía a Godoy Cruz de fechas 19 y 24 de enero de 1816, en la 
primera de las cuales sostiene que “si los chilenos vienen” confía en 
derrotarlos, para afirmar más seguro en la segunda que espera confiado 
una invasión realista y que si ella se produce “en Mendoza conquis- 
tamos Chile”. 

Nada de eso ocurre y así llegamos en nuestro análisis al verano de 
1816 - 1817, otro año más a su favor, en el que merced a un esfuerzo 
extraordinario de Cuyo en primer término, y al aporte del Gobierno 
Nacional a través de la firme resolución y compromiso asumido por 
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Pueyrredón, el Ejército de los Andes está en condiciones de asumir una 
actitud estratégica militar ofensiva y cumple los aprestos finales para 
iniciar el histórico cruce de la Cordillera. 

A esta altura de los acontecimientos es oportuno recordar que el 
planteo original de San Martín seguía siendo válido porque, aun con una 
fuerza esperando al otro lado de la cordillera, el camino de los Andes era 
el más conveniente, se apoyaba en una base de operaciones que ahora era 
segura y se encontraba cercana al teatro de operaciones en el que se 
decidiría la suerte de Chile, además de enfrentar un esfuerzo secunda- 
rio del enemigo continental. 

Recordemos que estas características lo diferenciaban del camino 
seguido hasta entonces por la revolución, y que el mismo San Martín 
había tenido la oportunidad de palpar muy de cerca en el corto pero su- 
ficiente tiempo que le tomó desecharlo. Entonces había comprobado que 
dirigirse a Lima por el altiplano significaba atravesar el temible desier- 
to de altura, a cuya falta absoluta de recursos, agua potable, leña, etc., 
se le agregaba una peligrosa amplitud térmica (entre el día y la noche), 
y el conocido efecto de la puna o mal de altura. Luego venía la ruta del 
Desaguadero, estrecho y sinuoso camino que finalizaba en el lago Titica- 
ca a casi 4.000 metros de altura, en el que pequeñas fracciones del ene- 
migo podrían hacer una enorme resistencia, mientras detrás de ellas el 
Virrey podría oponer hasta 20.000 hombres en el largo camino a Lima. 
Estaba claro que el Alto Perú constituía un terrible obstáculo más que 
una vía de penetración hacia el Perú, donde las distancias se contaban 
por miles de kilómetros y se enfrentaba el esfuerzo principal de la defen- 
sa realista. 


Por su parte, y volviendo a Chile, el enemigo que esperaba al otro 
lado de la cordillera debería defender un sector de frontera que se exten- 
día unos 800 km en el sentido norte sur, a través del cual y sin tener pre- 
cisiones de tiempo y lugar una poderosa fuerza en inmejorable pie de 
equipamiento e instrucción y con una moral de vencedores, irrumpiría 
precedida por todas las medidas de velo y engaño que traerían confusión 
y desánimo a su propia tropa. Todo ello en un marco de latente insurrec- 
ción que se vivía en un pueblo que había conocido la libertad y regido 
hasta hace poco su propio destino. 

Con este ejército de 5.600 hombres, que era una gran fuerza para la 
época', se iniciará la campaña que ha estado precedida por dos activida- 


' Recordemos que la batalla de Tucumán se libró con 1.800 hombres (24/sept/ 1812), 
Salta con 3.700 (20/feb/1813), Vilcapugio con 3.500 (1/0ct/1813), Ayohuma con 3.400 (14/ 
nov/1813) y Sipe Sipe con 3.500 (29/nov/1815). Datos extraídos del Atlas Histórico Militar, 
Biblioteca del Oficial, Buenos Aires, 1974. 
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des que tendrán una influencia decisiva en su resultado y a las que nos 
referiremos con algunos detalles más adelante, ellas son: la movilización 
integral de Cuyo y la guerra de “zapa”., 

Conclusión: San Martín ejecuta una aproximación indirecta en los 
términos expresados por Liddell Hart. 

Volviendo a este autor, leemos: “en casi todas las batallas deci- 
sivas de la historia, encontramos que el vencedor había logrado 
ya colocar a su adversario en desventaja sicológica antes de que 
tuviera efecto el choque”. Y más adelante sostiene “La aproxima- 
ción indirecta tiene dos máximas simples: 

1”. Ningún general tiene derecho a lanzar un ataque diree- 
to contra un enemigo fuertemente establecido en una po- 
sición defensiva. 

2”. En lugar de buscar trastornar el equilibrio del enemigo 
por medio del ataque, debe lograrse dicho trastorno an- 
tes de que el ataque pueda ser comenzado con éxito”. 

¿Qué había hecho San Martín al respecto? 

En su Historia del Libertador don José de San Martín, José Pacífi- 
co Otero dedica un capítulo entero (el XXII) para explayarse ampliamen- 
te sobre el tema, respecto al cual comienza diciendo: “Tiene de 
particular la obra libertadora de San Martín que estamos expo- 
niendo, que debiendo finalizar en la violencia, comenzola por 
una maniobra de ingenio”. A continuación relata numerosos episodios 
de espionaje, contraespionaje, velo, engaño, desinformación, etc., ideados 
por el Libertador para colocar a su adversario en desventaja sicológica 
y operacional. Veamos ahora el grado de eficacia de estas medidas según 
testimonio del propio enemigo citado por Otero: “...el Brigadier Rafael 
Maroto, al elevar un informe al Virrey de Lima, después de la 
batalla de Chacabuco, no tiene reparo en decir que el insurgen- 
te San Martín, con falsas llamadas, cartas estudiosas y otros se- 
mejantes artefactos, logró divertir al señor Capitán General, 
figurando que su acontecimiento era por tres puntos diversos y 
el principal por el camino que llaman del Planchón, fronterizo a 
la villa de Curicó y ciudad de Talca”. 

En síntesis, la idea estratégica de San Martín era mucho más con- 
veniente que la idea seguida por tanto tiempo por la revolución. Lo era 
con Chile libre y lo seguía siendo aún con Chile ocupado por los realis- 
tas. El cambio lo impuso el enemigo y el Libertador supo adaptarse a las 
exigencias que esa situación determinó. 

Conclusión: San Martín trastorna el equilibrio del enemigo antes de 
atacar. Lo obliga a dispersarse y obrar mal, dando malas bases estraté- 
gicas a sus fuerzas para enfrentar la batalla de Chacabuco. 
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Pasemos ahora a otro concepto interesante de Liddell Hart y el gran 
aporte que en el mismo sentido nos dejó el Libertador. 

Perfeccionando una frase de Lenín, el capitán inglés escribió: “La 
estrategia más sana en cualquier campaña consiste en postergar 
la batalla, y la táctica más sana, en postergar el ataque, hasta 
que la dislocación moral del enemigo haga practicable la ejecu- 
ción de ur: golpe decisivo”. 

San Martín había dicho mucho antes. “No busco el campo de ba- 
talla sino cuando es preciso pasar por él, para llegar al templo de 
la paz”, frase que guarda un sutil parecido pero con un contenido mo- 
ral más elevado. 

San Martín entra en Lima en julio del año 1821. La ocupación de la 
capital, si bien no es todo, resulta de fundamental valor para acelerar la 
obra de la independencia que se ha venido declarando desde Pisco has- 
ta Huaura y desde Huamanga hasta cerro de Pasco. Allí, en Lima, per- 
manecerá por más de un año desde julio de 1821 hasta su renuncia y 
alejamiento en septiembre de 1822. En ese lapso, además de neutrali- 
zar el intento de un ataque realista para recuperarla, genera al mismo 
tiempo la rendición de la fortaleza del Callao que estaba en poder del 
enemigo, pasando a controlar el mayor arsenal de España en América. 

Mitre llamó “victor sine sanguine” a esta modalidad de guerra por 
la que San Martín “asistía a un nuevo triunfo sin combate”, rehu- 
yendo la batalla, al mismo tiempo que se continuaba revolucionando al 
Perú. De la Puente Candamo la definió como “predicación armada”, 
pero como quiera que sea el Ejército Libertador del Perú, claramente in- 
ferior en número, se internó en la profundidad del territorio peruano, 
amenazó sus costas y efectuó diversos desembarcos y operaciones sobre 
los puertos, soportó una peste que lo diezmó y mantuvo su moral alta. 
Facilitó la independencia de tres provincias al norte de Lima (Guayaquil 
— protectorado, Piura y Trujillo) facilitando así el contacto entre las fuer- 
zas libertadoras del norte y las del sur. 

Al ocupar su capital, como ya dijimos, el Libertador profundizó el 
proceso independentista legislando profusamente contra casi 300 años de 
monarquía en todos los ámbitos de gobierno. Sin entrar en detalles re- 
cordemos como muestra de ello que un nuevo programa de educación se 
puso en vigencia para reemplazar el anterior a fin de formar a los jóve- 
nes en las ideas republicanas, además de disponerse la creación del Ejér- 
cito y la Armada peruanos, así como las nuevas normas que pasaron a 
regir en el ámbito económico, social, comercial, de la justicia, etc. Y es por 
todo ello que los peruanos lo nombraron, poco después de su renuncia- 
miento “Fundador de su Libertad”. El tiempo y la indefinición de una 
guerra en “balanza” (Mitre), que se estaba haciendo crónica, más las pa- 
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siones políticas emergentes entre los mismos peruanos, llevaron a nues- 
tro Libertador hasta Guayaquil, huérfano de apoyos tanto de Chile como 
de su propio país. Allí comprendió cómo debía escribirse el final de la 
campaña. 

Nunca pudo dar ese “golpe decisivo” del que nos habla Liddell Hart, 
como lo vimos darlo en Maipú, pero lo facilitó con su partida. Y sobre el 
final (como lo dice el doctor Fernández Almagro, español, refiriéndose a 
Guayaquil) “De mucha abnegación necesitó para obrar como 
obró, o para dejar de obrar, como cabría decir mejor, en instan- 
tes decisivos”. 

Lo verdaderamente sorprendente fue todo lo que hizo con tan esca- 
sas fuerzas, mientras lograba postergar la batalla. 

Y ya que hemos citando a Liddell Hart, recordemos la frase de cierre 
de otro de sus libros Los generales alemanes hablan (El otro lado de la 
colina fue su nombre original en inglés), una obra muy divulgada en las 
escuelas de guerra de todos los ejércitos después de la II Guerra Mundial. 
La frase a que nos referimos dice así: “los generales alemanes de esta 
guerra fueron los mejores productos de su profesión, en todas par- 
tes. Hubieran podido ser mejores si su horizonte hubiera sido más 
amplio y su comprensión más profunda. Pero si se hubieran con- 
vertido en filósofos, hubieran dejado de ser soldados”. 

Creo firmemente que San Martín tuvo ese horizonte más amplio y 
esa comprensión más profunda del tema de la guerra, que Liddell Hart 
niega a los generales alemanes. Así lo evidenció en todas sus campañas, 
y en su magnífica exposición frente al virrey en Punchauca, ocasión en 
que estuvo muy cerca de conseguir el fin propuesto. Allí mostró su gran- 
deza de pensamiento y una vez más su concepción filosófica de la guerra 
en la vida de los pueblos, sin dejar en momento alguno de ser soldado. 


Colmar Barón Von Der Goltz* (1843 - 1916), tenía 40 años y era 
mayor del Ejército Alemán en 1883, cuando escribió su libro La nación 
en armas, traducido prontamente a más de diez idiomas, que trata sobre 
la organización de los ejércitos y conducción de la guerra. 

El concepto de “nación en armas” alcanzó su máxima aplicación en 
la I y II Guerras Mundiales, y parte de considerar a la guerra como una 
acción integral que desarrolla una nación, ya que no son solamente las 
fuerzas combatientes las que deciden la suerte en una batalla, sino que 
la contienda se entabla entre pueblos que procuran destruirse entre ellos 
en el camino de imponer su voluntad. 


* Manifiesto a los pueblos del Perú, desde Pisco, el 13 de octubre de 1820. 
* Después mariscal del Reino de Prusia y múschir del Imperio de Turquía. 
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Es la movilización integral de un país para colocar en pie de guerra 
sus fuerzas materiales y morales, y comprende las previsiones y acciones 
que debe tener una nación en su conjunto, desde el punto de vista polí- 
tico, militar, económico, cultural, jurídico y espiritual para enfrentar y 
sostener una guerra. 

A nadie escapa lo que eso significó en la práctica para las naciones 
involucradas en la guerra, ya que numerosas publicaciones, filmografía 
e información documental de la época, sigue divulgándose hasta el día de 
hoy por los diferentes medios modernos de comunicación. Así fuimos “tes- 
tigos visuales” (si valen los términos) de la movilización de millones de 
hombres y mujeres en esos conflictos mundiales; de los ejércitos de ma- 
sas alimentados desde la zona del interior por un flujo incesante de re- 
emplazos; de la conversión de la industria naval, automotriz, aérea, y en 
general de bienes de consumo que se adaptaron para proveer al esfuer- 
zo de guerra; del transporte de millones de toneladas de abastecimientos 
de todo tipo que se consumían en los diferentes teatros de operaciones; 
de la aparición en forma masiva de la mujer en puestos de trabajos que 
antes estaban reservados a los hombres, ahora empeñados en la guerra; 
la propaganda en escala desconocida hasta entonces para despertar el 
espíritu de lucha; la importancia de la producción en masa para reempla- 
zar lo que se destruía de la misma manera, más rápido y mejor de lo que 
pudiera hacerlo la potencia enemiga. En fin, de todo lo que significa el 
concepto de “nación en armas”. 

Digamos también que el concepto desarrollado puede llevar a extre- 
mos equivocados si se pretende hacer prevalecer lo militar sobre lo políti- 
co, como lo propone Von Der Goltz, y que sólo una conducción equilibrada 
permite discernir los límites. 

En octubre de 1814, sesenta y nueve años antes de que el libro citado 
se publicara, San Martín, Gobernador de Cuyo, debe enfrentar las con- 
secuencias estratégicas de la derrota de la revolución chilena en Ranca- 
gua, las que fueran desarrolladas en la primera parte de este trabajo. 
Completaremos ahora esos comentarios con otros datos interesantes. 

Cuyo “aparecerá” primero, y se mantendrá sola durante un tiempo, 
como base del esfuerzo nacional para enfrentar la grave amenaza del 
oeste, por tres razones: 

1*. Porque su percepción del peligro era mayor debido a su cercanía 

al enemigo. 

2*. Porque Buenos Aires tardaría en decidir un cambio en su estra- 

tegia, dejándola casi en soledad mientras eso ocurría. 

3". Porque San Martín daría un impulso extraordinario y sostenido 

a ese esfuerzo en una carrera contra el tiempo, para pasar de la 
defensiva estratégica a la ofensiva. 
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A partir de estas razones los territorios de Mendoza, San Juan y San 
Luis, bajo la conducción integral de un líder indiscutido, y como unidad 
política, militar, económica, cultural, jurídica y espiritual se convierten 
en una especie de “nación en armas”. Mitre lo dijo así: “Y en esas cir- 
cunstancias, la provincia de Cuyo, desposándose con su gober- 
nador y sus planes, formaron el matrimonio mejor avenido de la 
revolución argentina...”. 

El Libertador lo expresaría de esta forma: “En 1814 me hallaba de 
Gobernador en Mendoza, cuando a consecuencia de haber triun- 
fado en Rancagua las fuerzas realistas, cayó Chile otra vez bajo 
la dominación despótica de la España. La pérdida de este país, 
dejaba en peligro a la provincia de mi mando: yo la puse en es- 
tado de defensa, hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensi- 
va. Mis recursos eran escasos, y apenas tenía un embrión de 
Ejército; pero conocía la buena voluntad de los cuyanos, y em- 
prendí formarlo bajo un plan que hiciese ver, hasta qué grado 
puede apurarse la economía para llevar a cabo las grandes em- 
presas”. 

En el año 1950, el entonces mayor Federico A. Gentiluomo escribió 
un interesante libro: San Martín y la Provincia de Cuyo precursores de 
la nación en armas, en el que desarrolla en forma sobresaliente este 
tema. 

Veamos ahora algunos datos de aquel esfuerzo al que nos referimos, 
no muchos para no aburrir, y completar esta idea. 

— Desde el punto de vista económico: el cierre de la frontera con Chile 
trajo una consecuencia negativa inmediata para el comercio de Cuyo a 
partir de los primeros días de octubre de 1814. Los ingresos de aduana, 
que eran de 180.000 pesos anuales, se redujeron a un tercio pasando a 
ser de 60.000 pesos en el período siguiente. No era mucho lo que Buenos 
Aires podía aportar en ese momento y San Martín resuelve ampliar el 
régimen tributario local agregando una variada gama de impuestos para 
compensar y mejorar las pérdidas registradas en la aduana. Esta polí- 
tica fue complementada con medidas tendientes a obtener recursos por 
otras vías. Así se procedió a declarar de propiedad pública las herencias 
de los españoles que fallecían sin sucesión; se obtuvieron préstamos por 
66.000 pesos con la hipoteca de la hacienda provincial bajo garantía de 
la Nación; se disminuyó el sueldo de los empleados públicos?; se recibie- 
ron numerosas donaciones y contribuciones particulares, ya sea en metá- 
lico como en diferentes bienes. Al mismo tiempo se intensificó el comercio 


* Gerónimo Espejo en El paso de los Andes, Buenos Aires, Casavalle, 1882 (pág. 346). 
? San Martín renunció a la mitad del suyo. 
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con Buenos Aires y las exportaciones por el puerto del río de la Plata, así 
como se pusieron en venta importantes extensiones de tierras del Esta- 
do Provincial complementándolas con obras de riego para incorporarlas 
a la producción. 

— Desde el punto de vista de la producción agrícola-ganadera: se fo- 
mentó la cría de ganado vacuno y mular, el cultivo de la vid, tradicional 
en la región, frutales, alfalfa (para alimento del ganado), la producción 
de maíz y la preparación de carnes saladas. Cuyo aportó para trasladar 
el ejército unas 10.000 mulas y 1.500 caballos 

— Desde el punto de vista de la minería: se activaron viejas explota- 
ciones y se aprovecharon otras en producción para obtener grandes can- 
tidades de plomo, azufre y salitre, algo de plata, oro y bórax. 

— Desde el punto de vista de la industria: se organizaron la “maes- 
tranza”, el “parque” y la fábrica de pólvora, instalaciones en las que se 
repararon todo tipo de armas, se fabricó gran parte de la munición ne- 
cesaria, tanto para artillería como para los fusiles, se fabricaron cureñas, 
bayonetas, sables, barretas, picos, hachas, herraduras, carruajes y acce- 
sorios diversos. Se fabricó toda la pólvora necesaria para el Ejército, se 
repararon monturas, albardas y arneses de todo tipo y se adaptaron para 
el difícil traslado de las cargas más pesadas. En fin, se logró producir 
paño para los uniformes* que se cortaron con sastres de la región y cosie- 
ron las mujeres, muchas de ellas monjas, que además tejieron ponchos, 
mantas, y ropas en general. 

Más de 700 operarios trabajaron en todas estas tareas de día y de 
noche, en tres turnos de producción. 

En un brevísimo vistazo al tema de personal, digamos que el núcleo 
de las tropas de línea se constituyó con los auxiliares de Chile, los que 
después de Rancagua cruzaron la cordillera a órdenes del teniente coro- 
nel Las Heras, constituyendo la base orgánica del Batallón 11 de Infan- 
tería. 

Después comenzaría un intenso reclutamiento al implantarse una 
especie de servicio militar obligatorio al que se le agregó la posibilidad 
del voluntariado. 

Se estimuló a los extranjeros neutrales a alistarse. Se completaron 
las unidades de línea con los aportes de las milicias cuyanas, y a su vez 
éstas recibieron misiones de seguridad en el verano de 1814 - 1815 (fase 
defensiva crítica). 

En el transcurso del año 1815 Buenos Aires envió dos compañías del 
Regimiento 8 de Infantería, un batallón de artillería y los escuadrones 
3” y 4” del Regimiento de Granaderos a Caballo. Después (1816) se com- 


' Manufactura no existente en Cuyo que requirió de un esfuerzo técnico enorme. 
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pletaría con los escuadrones 1” y 2” provenientes del Ejército Auxiliar del 
Perú, para organizar finalmente un quinto escuadrón, escolta. 

Digamos sin entrar en muchos detalles, que en 1816 se crea el Ba- 
tallón N* 1 de cazadores por desdoblamiento del N* 11, y el Batallón N* 
7 por desdoblamiento del 8, aumentándose en forma significativa el re- 
clutamiento para completar los cuadros de organización vigentes 

Dos tercios de los esclavos que se incorporaron al ejército o a tareas 
productivas para éste, salieron de Cuyo. 

Todo este esfuerzo exigió un planeamiento rápido en el que se debió 
establecer una adecuada determinación de necesidades, obtención de 
materia prima o insumos básicos, mano de obra, programación y direc- 
ción de la producción, almacenamiento y distribución. 

Si debiéramos elegir algunas cifras que por sí solas nos demuestren 
la magnitud de lo que fue la organización del Ejército de los Andes, po- 
dríamos apuntar que: 

— La población de Cuyo en 1812 era de 43.204 habitantes (San Luis 

16.878, Mendoza 13.342 y San Juan 12.984) 

— El aporte de Cuyo al Ejército de los Andes, según el propio San 
Martín (en oficio al Director Supremo del 21 de octubre de 1816, 
fue de 3.000 hombres). Si a esta cifra agregamos las milicias que 
se desplegaron preventivamente en la cordillera y otras zonas de 
interés, y que alrededor de unos 1.200 hombres provenientes de 
ellas cruzaron finalmente la cordillera cumpliendo diferentes fun- 
ciones (arreo, transporte, vigilancia, servicios, etc.), muchos de los 
cuales después pasaron a formar parte del ejército, podemos ha- 
blar de una cifra total algo superior a los 4.000 hombres como 
aporte cuyano al Ejército de los Andes, cuyo efectivo final (inclui- 
das las milicias) estuvo en el orden de los 5.600 hombres (prome- 
dio de lo que expresan Mittelbach 5.670, Ornstein 5.379, Otero 
6.000, Espejo 4.978, Mitre 6.000). 

— Podemos decir entonces que Cuyo aportó cerca del 10 % de su 
población para integrar el Ejército de los Andes*, 

— La Argentina tiene hoy 35.000.000 de habitantes aproximadamen- 
te. 

— Si proyectáramos aquel histórico esfuerzo al presente y el país tu- 
viera que asumirlo hoy, debería organizar una fuerza de 3.500.000 


7 José Torre Revello, “La población de Cuyo a comienzos del Virreynato y a principios 
de la iniciación del período independiente, 1777 y 1812”, en Boletín del Instituto de 
Investigaciones Históricas, Buenos Aires, t. XXUI, julio 1939, pág. 82. 

$ Mittelbach en San Martín organizador militar da un efectivo total a las milicias de 
5.340 h. (pág. 109), aclarando que la mayor parte de ellas permaneció en la zona, y unos 
1.200 cruzaron los Andes. 
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hombres, equiparlos, instruirlos y sostenerlos, ya que ese es el 
10% de su población. 

Esa sola cifra, que representa un efectivo mayor al del Ejército de la 
primera potencia mundial en este momento”, y al ejército actual del país 
con mayor población del mundo, ayuda a fundamentar por qué hablamos 
del concepto “nación en armas”, aplicándolo a Cuyo en el lapso septiem- 
bre de 1814 - enero de 1817. 

Digamos de paso que si aplicáramos estos porcentajes a la China 
actual, ésta debería organizar un ejército de 130 millones de hombres, lo 
que representa una fuerza más de 60 veces mayor a la que actualmente 
posee, cuyos efectivos están hoy en el orden de las 2.110.000 personas””. 

San Martín expresa la magnitud de este esfuerzo de otra manera, 
sin números, con imágenes ideales, en un párrafo de la carta al Director 
Supremo de fecha 21 de octubre de 1816, en la que admirado por el apor- 
te de Cuyo, dice: “La América es libre, Sor. Exmo...” (en realidad no 
lo era, ¡ni siquiera había comenzado la campaña!, pero está resumiendo 
su propia visión del valor moral arrollador que supone el esfuerzo de 
guerra de Cuyo, que sintetiza en la frase siguiente) “...sus feroces ri- 
vales temblarán deslumbrados al destello de virtudes tan sóli- 
das. Calcularán por ellas fácilmente el poder unido de toda la 
nación”. 

Mitre, después, lo dirá así: “Sin este estudio analítico de la so- 
ciedad cuyana, descompuesto en sus elementos constitutivos, no 
se comprenderá cómo San Martín, pudo emprender y llevar a 
término con organización tan rudimentaria, tan pobres recursos 
y tan corto número de habitantes, la ardua y hasta entonces 
imposible tarea de crear un ejército invencible, alimentarlo por 
espacio de tres años con la substancia de una sola provincia, 
tomar por primera vez la ofensiva en la guerra sudamericana, y 
libertar dos repúblicas, dando expansión continental a la revo- 
lución Argentina”. 


Alfred Thayer Mahan (1840 - 1914), tenía cincuenta años y era ca- 
pitán de navío de la Armada de los Estados Unidos de Norteamérica en 
1890, cuando escribió su libro La influencia del poder naval en la histo- 
ria, 1660 -1783. 


* Los EE.UU. de Norteamérica poseen un ejército cuyo efectivo actual es de 
aproximadamente 500.000 personas, sobre una población total de 290 millones, lo que hace 
un poco más del 0,17%. 

1 El efectivo actual del Ejército Chino en relación con su población es algo mayor 
al 0,16%, cifra cercana (en porcentaje de población) a la existente en EE.UU., como ya 
se ha visto. 


99 


Traducida a casi todos los idiomas, en la obra se exalta el poder na- 
val de Inglaterra y su historia de guerras marítimas, defendiendo la 
supremacía marítima (poder naval) como base del poderío de un país. 

Esta obra se completa con otros dos libros que también tuvieron gran 
difusión, La influencia del poder naval en la Revolución Francesa y en el 
Imperio 1793 - 1812, publicado en 1892 y El poder naval en relación con 
la Guerra de 1812, publicado en 1905. 

Sus ideas pueden resumirse en los siguientes conceptos: “el control 
del mar era un factor histórico que nunca había sido apreciado 
ni aplicado sistemáticamente”. “El poder naval es vital para el 
engrandecimiento, la prosperidad y la seguridad nacional”. Re- 
firiéndose a la guerra de los siete años entre Inglaterra y Francia (1756 
- 1763) dijo: “...para fines de esa guerra el gobierno británico ha- 
bía llegado a comprender que el control del mar era el secreto de 
la prosperidad y el éxito”. “Para controlar el mar se debe domi- 
nar a la marina enemiga y entonces los buques y flotas del ene- 
migo son los verdaderos objetivos materiales a ser atacados”. 
Mahan tiene una visión combativa y ofensiva de la armada, que no está 
para cuidar puertos o costas (concepto éste que había prevalecido duran- 
te mucho tiempo en los Estados Unidos de Norteamérica) sino para des- 
truir la flota enemiga y lograr el control del mar. 

En un interesante trabajo desarrollado por el Dr. Benjamín Villegas 
Basavilbaso como es La influencia del dominio del mar en las guerras de 
emancipación argentina, leemos: “...Poder del mar y dominio marí- 
timo no son expresiones sinónimas; lógicamente la última es con- 
secuencia de la primera...”. “Fue un prestigioso escritor militar 
británico, el mayor C. E. Callwell quien deslindó con claridad y 
precisión esos dos conceptos. La doctrina de Mahan es más com- 
prensiva...”. “...acordando al sea-power una trascendencia supre- 
ma y por eso discutible, en la historia. En cambio Callwell limita 
sus observaciones al análisis y síntesis militares, desentrañan- 
do el predominio que en el desarrollo de las operaciones conti- 
nentales ejerce el señorío de las vías de comunicación oceánica”. 

Afirmaba Mahan, en sus análisis del tema, que el mar es una fron- 
tera y el poder naval será determinado, en gran parte, por la forma en 
que se ensancha esa frontera. Que este poder puede ser usado, además, 
para bloquear o defender puertos, y se preguntaba cual hubiera sido el 
resultado de la campaña de Aníbal (II Guerra Púnica) si hubiese elegi- 
do la ruta marítima en lugar de la terrestre. De estos análisis, que co- 
menzó a realizar mientras preparaba las conferencias que debía dictar 
en la Escuela de Guerra Naval, fue que derivó hacia la profundización de 
sus estudios históricos plasmados después en sus libros. 
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Su contribución a la moderna estrategia es, principalmente, haber 
desarrollado una filosofía naval que se abrió paso entre los consejos de 
estado de todo el mundo, según nos dice Edward Mead Earle en su libro 
Creadores de la estrategia moderna. 

Theodor Mommsem, uno de los historiadores clásicos, autor de His- 
toria de Roma publicado en 1856, y premio Nobel de literatura en 1903, 
ya se había anticipado a Mahan varios años al tratar las Guerras Púni- 
cas. Al estudiar la decisión romana de convertirse en una potencia naval 
y disputar a los cartagineses sus posesiones allá por el año 262 (a.C.), 
analiza sus esfuerzos para construir los 20 trirremes y 100 quinquerre- 
mes que constituyeron su primera flota de guerra, destacando que tan 
sólo en un año de ser una potencia únicamente continental pasó a serlo 
también marítima. Pero no fue tarea fácil derrotar a su enemigo posee- 
dor de una poderosa flota a su vez y eximios navegantes de tiempos 
inmemoriales, potencia naval antes que Roma. 

Recién en el año 241 (a.C.) logra Roma el control marítimo y 
Mommsem la critica por haber tardado tanto en tener una buena escua- 
dra, así como por su falta de una profunda vocación naval. Y cita a Ca- 
tón cuando afirmaba que de las tres cosas de su vida que decía estar 
arrepentido, una de ellas era la de haberse embarcado una vez, habien- 
do podido ir por tierra. 

“Sea como quiera —concluye—, la marina romana, en su orga- 
nización grandiosa aunque insuficiente y mal concebida, fue la 
obra más grande de su tiempo. Hizo que Roma triunfase en un 
principio, y le valió su éxito definitivo”. 

Digamos de paso que nuestra revolución y la etapa posterior tampo- 
co tuvo un sostenido espíritu marítimo o naval, salvo ante el peligro in- 
minente, para después descuidarse al punto de olvidar el esfuerzo 
realizado, y comenzar otra vez desde casi cero cuando el peligro volvía. 
La vida de Brown está signada por esas circunstancias. 

Unos 42 años antes de la obra de Mommsem y 76 antes del primer 
libro de Mahan, el general José de San Martín comienza a hablar de la 
necesidad de una escuadra en el contexto de un nuevo plan continental 
para terminar con el poder realista en América (“...hasta que no este- 
mos sobre Lima la guerra no se acabará”, carta citada). 

En esa visión estratégica de la forma de resolver el problema debió 
pensar que era posible organizar una flota partiendo de la nada; que se 
podría obtener el dominio del mar (condición indispensable para embar- 
car un ejército y trasladarlo seguro, 1.700 millas náuticas hacia el nor- 
te), que de esa forma se podría proyectar el poder militar terrestre sin 
desgaste; que una vez en el nuevo teatro de operaciones, podría desem- 
barcar ese ejército y operar en tierra, o reembarcarlo cuantas veces qui- 
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siera para moverse en el ámbito naval de un punto a otro, lo cual le es- 
taba negado a su enemigo. Debió pensar que esa flota lo protegería de 
intentos españoles de reforzar las fuerzas del virreinato, ensanchando la 
frontera que lo separaba de España, como diría Mahan. Debió pensar 
también, que podría bloquear puertos y afectar gravemente a la logísti- 
ca del enemigo, y al mismo tiempo cómo se le simplificarían sus propias 
necesidades al disponer de grandes bodegas para trasladar pertrechos y 
abastecimientos de todo tipo, como por ejemplo los necesarios para equi- 
par a las tropas que reclutaría entre los peruanos”', lo que no hubiera 
podido hacer por tierra. 

Y seguramente que al pensar así, comprendió todo el esfuerzo que 
faltaba hacer para convertir en realidad esas ideas, y lo hizo, porque era 
un hombre de pensamiento y acción, en ese orden. 

Ninguna otra alternativa era mejor y, como ya se dijo, vemos como 
la gran genialidad contiene otras genialidades ya sean éstas de concep- 
ción intelectual o de concreción en el terreno de los hechos. 

Está clara la percepción de San Martín sobre la importancia del mar 
en la guerra y su “acción deliberada” (como diría Mitre), para convertir 
esa idea en un factor del triunfo final. 

No fueron muchos los actores de la Guerra de la Independencia que 
en el escenario del océano Pacífico vieron esto con tanta claridad como 
nuestro Libertador, O'Higgins, Brown (en la guerra de corso) y Blanco 
Encalada, poniendo al mismo tiempo tanto empeño en lograrlo, y por 
supuesto que fueron numerosos los que se sumaron al esfuerzo siguiendo 
el camino indicado. Bolívar mismo (según Laurio H. Destéfani) aprove- 
chó para su avance el hecho de tener el “flanco marítimo asegurado, 
pues San Martín había arrojado a la Real Armada del Pacífico”. 

¿Cómo llegó nuestro Libertador a desarrollar este pensamiento es- 
tratégico? O si se quiere ¿dónde podemos encontrar las bases de su pro- 
pia experiencia respecto a la importancia del poder naval? 

En este punto es inevitable recurrir a su vida en España, y a la 
Europa de aquellos años, centro de los acontecimientos que hoy llama- 
ríamos el escenario mundial. Allí fue testigo si no presencial al menos 
cercano, de las consecuencias de la batalla naval del cabo de San Vicen- 
te, frente a las costas portuguesas en el año 1797, en la que una flota 
española es derrotada por los ingleses a cargo de John Jervis. 

Recordemos su propia experiencia como teniente segundo del Regi- 
miento de Murcia, cuando prestó servicios embarcado en la fragata Santa 
Dorotea, en 1798 en aguas del Mediterráneo, oportunidad en que pudo 


11 Mitre (obra citada) indica que trasladó desde Valparaíso armamento y equipo para 
15.000 hombres. 
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presenciar en el mes de mayo en el puerto de Tolón, a la armada fran- 
cesa antes de partir hacia Egipto. Y en relación con esta expedición la 
batalla naval de Abukir (o batalla del Nilo), desarrollada entre el 1 y 2 
de agosto de 1798, en la que Nelson derrotó y destruyó a la flota france- 
sa que había transportado a Napoleón, flota que constituía su elemento 
de conexión con el continente europeo en el que se asentaba su base de 
poder. 

También vivió las consecuencias de la batalla de Trafalgar (otra vez 
Nelson - 1805), de cuyos resultados España no logrará rehacerse en el 
plano de potencia naval y de donde derivará el comienzo de la disminu- 
ción de su influencia en las colonias, siendo esta una de las causas (se- 
gún Benjamín Basavilbaso), que más favorecieron la emancipación 
sudamericana. 

San Martín era un estudioso de la historia militar en general y de 
las Guerras Púnicas, en particular de la segunda, donde aparece la figura 
de Aníbal y su extensa campaña por tierra contra Roma. Es indudable 
que aplicó los conceptos que otros grandes conductores a su vez aplica- 
ron antes. Su valor reside en haber sabido interpretar, tras el conoci- 
miento y análisis del hecho histórico, cuales eran los factores del triunfo 
que pesaron en esa ocasión y en esa situación, y al enfrentarse a nuevas 
situaciones a lo largo de sus campañas como comandante de fuerzas, 
supo aplicar con criterio certero las enseñanzas de otros escenarios y 
sacar sus propias experiencias. No olvidemos, por ejemplo, que fue un 
movimiento por mar el que proyectó las fuerzas realistas desde el Perú 
hacia Chile, para revertir la situación de la revolución de 1810, que fina- 
lizó como ya se dijo en Rancagua. Y otra proyección estratégica de fuer- 
zas por mar tiene lugar después de Chacabuco, cuando Pezuela desde 
Lima refuerza las tropas realistas en el sur de Chile (3.200 hombres en 
11 buques), flota que amenaza con un desembarco en Valparaíso, final- 
mente convertido en bloqueo, y posibilita la negra noche de “Cancha 
Rayada”. 

Cuando en junio de 1819 llegan noticias de que una poderosa expe- 
dición española de 18.000 hombres se organizaba en Cádiz para partir 
con rumbo al Río de la Plata, después de otro anuncio similar a fines de 
1818 que finalmente no se concretó, San Martín, que se encontraba en 
Mendoza, recibe una carta del ministro Irigoyen en la que lo llama para 
hacerse cargo de la defensa de Buenos Aires (oficio del 21 de junio de 
1819). En relación con este asunto el Libertador escribe una carta a 
O'Higgins (28 de julio de 1819) en la que además de imponerlo de la si- 
tuación, le propone un audaz plan para conjurar la amenaza. El plan 
consistía en emplear la flota chilena al mando de Cochrane para que 
doblando el cabo de Hornos se dirija hacia el norte para destruir la flo- 
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ta española en algún punto del Atlántico, expresando en uno de sus pá- 
rrafos “Si, como es de esperar, Cochrane lo verifica, terminamos 
la guerra de un golpe”. 

Como vemos, su concepción estratégica del empleo de las fuerzas 
navales, se revela también aquí claramente, sin amedrentarse ante la 
magnitud de la maniobra ni la extensión del teatro de operaciones ma- 
rítimo considerado, combinando perfectamente (o intentándolo) la in- 
fluencia del poder naval sobre el desarrollo de las operaciones en el 
continente, aunque, finalmente, esta amenaza de invasión se diluyó con 
el tiempo y los propios problemas internos de España entre liberales y 
absolutistas. 

Lo que interesa remarcar para cerrar este análisis, es que las ideas 
de grandes maniobras estratégicas por mar han estado más de una vez 
en la mente del Libertador, así ha conocido su importancia a través de 
la historia y sufrido sus consecuencias en el transcurso de la guerra de 
la independencia, aquilatando todo esto con creatividad en el momento 
que lo necesitó, y aplicando los conceptos que se sistematizarían muchos 
años después. 


En Creadores de la estrategia moderna podemos leer que Mahan vio 
muchas de sus ideas convertidas en realidad. Si hubiera vivido un año 
más, hasta diciembre de 1915, hubiera podido escuchar el discurso del 
presidente Wilson ante el Congreso de los Estados Unidos de Norteamé- 
rica en el que pidió “una marina de guerra igual a la más podero- 
sa del mundo”. La ley de 1916 la autorizó. 

Por la relación comparativa que suele establecerse entre los aconte- 
cimientos que se encuentran en las antípodas de la materia considera- 
da, no podemos dejar de recordar aquella conocida carta de Pueyrredón 
del año 1816, en la que le expresa al general San Martín: “...van todos 
los vestuarios pedidos y muchas más camisas. Van 400 recados. 
Van hoy por correo los únicos clarines que se han encontrado...”. 
“Va el mundo -¡va el demonio!-, va la carne. Y no sé yo como me 
irá en las trampas que quedo para pagarlo todo... ! y c... ! no me 
vuelva usted a pedir más, si no quiere recibir la noticia de que 
he amanecido ahorcado de un tirante de la Fortaleza”. 

Por la misma razón resulta oportuno cerrar este análisis con las 
palabras de José Manuel Estrada dirigidas a la generación de 1810 y sus 
luchas por la libertad, de las que San Martín fue el arquetipo: “Si retro- 
cedéis hasta aquellos años de maravillosa fecundidad, no sé que 
cosa debáis admirar más vivamente: si la grandeza del propósi- 
to o la mezquindad de los recursos de una pobre y despoblada 
colonia”. 
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Guillermo Andrés Oyarzábal 


EL RÍO DE LA PLATA Y EL VIRREINATO DEL PERÚ 
COMO FASES ESTRATÉGICAS SUCESIVAS 
EN EL PENSAMIENTO MILITAR DE BUENOS AIRES* 


Hacia 1814 la dramática situación del Ejército del Norte y la resis- 
tencia que imponía Montevideo en poder de los realistas, terminaron por 
minar las iniciativas del gobierno de Buenos Aires, condicionado en sus 
acciones por la necesaria dispersión de medios, hombres y recursos en 
dos frentes que no mostraban posibilidad de solución. Es comprensible 
que con el enemigo tan cerca Buenos Aires haya dado prioridad a la 
amenazante situación en el Plata. 

En efecto, mientras los acontecimientos se precipitaban el gobier- 
no central advirtió que el sitio terrestre sobre Montevideo desgastaba 
las fuerzas militares criollas en un esfuerzo vano, toda vez que el con- 
trol del Río de la Plata continuaba en manos realistas. Y en este sen- 
tido trazó una estrategia de aliento con el objeto de dominar las aguas 
interiores y cerrar para Montevideo los recursos que le llegaban por 
mar. 

Carlos de Alvear fue el autor de esta idea: “Así pues —explicaba— era 
preciso una escuadra para apoderarse de tan importante punto con cuya 
ocupación podíamos mirar como asegurada la causa de la libertad”. Mien- 
tras el militar dibujaba el plan definitivo, Juan Larrea desde la secretaría 
de Hacienda actuaba como un verdadero artífice sin librar ningún as- 
pecto a su suerte. Evaluó las posibilidades de alistar un componente de 
guerra con los barcos de Buenos Aires pasibles de ser armados y envió 
agentes de inteligencia a Montevideo para obtener una descripción pre- 
cisa de las capacidades navales del enemigo. 

Así, sobre la base de los buques existentes y otras adquisiciones, co- 
menzó el alistamiento de una escuadra. 


" Conferencia de incorporación como miembro de número a la Academia Sanmarti- 
niana del capitán de navío doctor Guillermo Andrés Oyarzábal, pronunciada el 12 de ju- 
lio de 2006. El discurso de recepción estuvo a cargo del doctor Miguel Angel De Marco. 
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La situación era en extremo comprometida y por eso no todos comul- 
gaban con el proyecto. El comodoro William Bowles, jefe de la Estación 
Naval Británica, mostró una actitud recelosa frente a las providencias 
tomadas respecto de la escuadra, que inicialmente fue vista como una 
amenaza para los intereses de su país. Nos interesa la opinión de San 
Martín quien todavía al mando del Ejército del Norte desconfiaba de las 
intenciones de Alvear, convencido de que era una intriga política que 
acabaría por ganar la inacción de su ejército. 

Alvear trató con relativo éxito de diluir esos temores y se defendió 
afirmando que de tomar Montevideo inmediatamente serían dirigidas 
todas las fuerzas al Ejército del Norte. Y aún más, sostuvo que por si aca- 
so la escuadra fuera batida, se dejaría a Artigas al cuidado de la plaza para 
concentrar sin más dilaciones el esfuerzo principal de guerra en el Alto Perú. 
De esta manera aseguraba que, cualquiera fuera el caso, contaría aquel 
ejército con fuerzas suficientes para actuar ofensivamente en la región. 

Pero San Martín no sólo descreía de las intenciones de Alvear. Su 
actuación en el Norte lo había convencido que por la organización mili- 
tar y las condiciones del terreno nada podía hacerse de mantener crite- 
rios netamente ofensivos en la región. 

Las razones de su renuncia al mando general del Ejército en abril de 
1814 con sus disímiles interpretaciones, se apartan del objetivo de esta 
conferencia, pero sin embargo cabe recordar que ya había concebido su 
plan e indudablemente tomaba decisiones en ese sentido. Y convencido 
de la imposibilidad de avanzar sobre el Alto Perú por la ruta del Norte, 
sugería una estrategia netamente defensiva, para lo cual, pensaba, era 
suficiente la guerra de recursos que podían oponer los valientes gauchos 
de Salta. 

Mientras tanto los mayores esfuerzos se concentraban en el Río de 
la Plata, donde Guillermo Brown recientemente designado en el comando 
de la flamante escuadra, desplegaba un agresivo plan de acción que se 
inició con la ocupación de la isla Martín García y terminó en mayo de 
1814 con el combate de Montevideo y la desarticulación de la escuadra 
española. De esta manera desaparecía el frente oriental con los realistas 
y, según la promesa del gobierno, se estaría en condiciones de proveer de 
medios al Ejército Auxiliar del Perú. 

En realidad había motivos para que esto no ocurriera, la tensión 
provocada por Artigas en la región y la amenaza de una expedición que 
preparaba España, aparecieron como una buena razón que impediría 
actuar en consecuencia. Y aunque la victoria del Río de la Plata había 
contrariado los planes del general Pezuela obligándolo incluso a replegar- 
se, Buenos Aires mantuvo una actitud cautelosa sin decidir acciones más 
profundas. 
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Para entonces la crisis internacional daba un nuevo e inesperado 
giro. Napoleón había sido derrotado en España y Fernando VIT regresaba 
con toda la intención de imponer el más reaccionario absolutismo. Mien- 
tras Manuel de Sarratea intentaba acercar posiciones con el Rey decla- 
rando que las revoluciones americanas no animaban deslealtad hacia la 
corona, Posadas despachaba un diputado al Alto Perú para entrevistar- 
se con el general Pezuela, atento a que habían “cesado los motivos de 
continuar la guerra”. Coincidentemente, el virrey Abascal reforzaba el 
frente chileno con una expedición comandada por Mariano Osorio para 
someter la región. 

Tal como mencioné, la llamada “Expedición al Río de la Plata”, preo- 
cupó a las autoridades durante los últimos meses de 1814 y las tendría 
en vilo hasta conocerse en Buenos Aires el verdadero destino al prome- 
diar 1815. Esta amenaza y la guerra contra Artigas, sin duda fueron los 
motivos que impidieron la total desaparición de la escuadra, pero tam- 
bién fueron la causa esgrimida para sostener importantes fuerzas mili- 
tares y armamentos en la Capital en detrimento de los otros frentes. 

San Martín desde Cuyo se había esforzado por convencer a Posadas 
de la importancia de sostener la guerra en Chile, pero todas sus gestio- 
nes fueron infructuosas. En fin, desde Buenos Aires no se advertía la 
conveniencia de consolidar su dominio para desde allí materializar un 
puente hacia el Perú. 

La opinión defendida por el gobierno era compartida por la opinión 
pública reflejada en los periódicos y persistió aún con más vigor cuando 
Alvear asumió el Poder Ejecutivo en enero de 1815; el ambicioso militar 
estaba convencido de la necesidad empeñarse por el Norte y detener por 
aquella ruta a Pezuela, y hasta entonces, Chile aparecía como un obje- 
tivo secundario y lejano. 
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El Independiente, un medio dirigido por Manuel Moreno y de fugaz 
existencia, en su primer número publicado el 10 de enero rescataba la 
importancia de esta empresa y tras afirmar que después de la victoria de 
Montevideo solo quedaba por enemigo el de Lima, vinculaba con optimis- 
mo la derrota de los españoles en el Río de la Plata con la consolidación 
del foco contrarrevolucionario del Perú, pero sin considerar ni siquiera 
remotamente la posibilidad de concentrarse en Chile y menos aún de 
proyectar la guerra desde allí. 

Al referirse al Alto Perú se preguntaba con optimismo y clara inten- 
ción movilizadora: 


¿Cuál será pues su sorpresa... cuando vean aquella Numancia, guar- 
necida por más de cuatro mil veteranos y tres mil milicianos y marineros 
reducida a trofeo de las tropas argentinas? 
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¿Cuando sepan que nuestro primer ejército se compone de 16.000 ve- 
teranos subordinados acostumbrados a vencer, de otras tantas milicias bien 
regladas y muy sobrantes de armamentos de toda clase? 


Y en relación al Río de la Plata se expresaba: 


¿Cuando sepan que todas las embarcaciones del río están dispuestas 
para obrar en guerra... con bastante buena marinería y oficiales acredita- 
dos...? 


Del frente occidental nada se decía y este silencio resulta un sólido 
argumento para demostrar la escasa consideración que tenía, en los es- 
tamentos de decisión, aquel proyecto. 

Pero el imperio de Alvear duró muy poco, después de Fontezuela 
Álvarez Thomas trató de profundizar el sino militar de la revolución, al 
tiempo que se develaba el misterio sobre el verdadero objetivo de la ex- 
pedición española del general Morillo, que causara tanta preocupación, 
y bajo la inspiración de Brown, en Buenos Aires se concibió la idea de 
“promover —según las memorias del marino- por todos los medios posi- 
bles la grande obra de la revolución americana”, mediante operaciones 
corsarias que protegieran o alentaran otras tentativas revolucionarias, 
hostigando además el tráfico mercante español en el Pacífico. 

En apenas cuarenta y cinco días, acreditados con sus patentes cor- 
sarias, Guillermo Brown y sus capitanes estuvieron prontos para la zar- 
pada. Las instrucciones permitían actuar con la necesaria libertad de 
acción, los habilitaba a hostilizar, apresar e incendiar todo buque con 
bandera española sobre el Atlántico hacia el Sur, y en el Pacífico hasta 
los 11? de latitud Norte y sólo podían exceder ese límite en caso de flo- 
tas que actuaran en apoyo de Lima. Los combates debían iniciarse con 
el pabellón izado de las Provincias Unidas del Río de la Plata: “blanco en 
su centro y celeste en sus extremos al largo” y si las circunstancias im- 
ponían acciones en tierra, éstas debían sujetarse al “invariable concep- 
to de proteger a los naturales del país y exaltar la opinión a favor del 
sistema de libertad e independencia de la América del Sur”. 

Con ese propósito se contemplaba una incursión a la isla de Juan 
Fernández para liberar a un grupo de patriotas chilenos allí recluidos por 
los españoles. A los cometidos de guerra se sumaban los de inteligencia 
en la costa chilena y del Perú, especialmente sobre los puertos de Valpa- 
raíso, Coquimbo, Guasco, Atacama, Arica, Arequipa, Pisco y El Callao. 

En este punto cabe trazar una línea de relación entre el plan de San 
Martín y la empresa de Brown, en particular al advertir que el objetivo 
principal de esta última era negar las comunicaciones de Chile con Lima, 
que, por ser el punto estratégico vital de aquella campaña, debía ser pre- 
servado de toda acción de apoyo enemigo. 
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En coincidencia comenzó a cuestionarse la idea de acceder al Perú 
por el Norte, pero el gobierno, aunque había alentado las esperanzas de 
San Martín con el apoyo naval mantenía la ambigúedad de sus intencio- 
nes en un marco de dudas, recelos y divisiones internas. Todavía el Río 
de la Plata se presentaba como una región amenazada por los potencia- 
les ataques españoles o por la miopía que impedía que de una vez y de- 
finitivamente se llegara a un acuerdo básico con la Banda Oriental. Una 
cuestión que persistía y se hacía inexplicable para quienes desde el ex- 
terior apreciaban la situación argentina. 

Un natural de Caracas que vivía por entonces en Norte América y 
escribía en La Prensa Argentina, un semanario político y económico, 
aparecido en septiembre de 1815, se preguntaba sorprendido por la 
ausencia de relaciones entre Buenos Aires, Montevideo y el Paraguay: 
“Por las últimas noticias recibidas parece que cada una vive aislada sin 
conexiones entre sí, los progresos de la ciencia y del gobierno son dema- 
siado lentos, parece que las pasiones y los partidos son más fuertes que 
la noble ambición de colocar el país en el catálogo de las naciones cultas, 
por medio de una constitución sabia, adecuada a los genios y costumbres 
de sus habitantes”. Y continuaba, “aunque los patriotas siguen la guerra 
de partidas activamente, yo temo que las tropas de Morillo puedan abrir- 
se el paso hasta Lima, y en este caso, Abascal dirigirá todos sus recursos 
y fuerzas contra Chile y Buenos Aires. Pobre de nosotros si no nos uni- 
mos ni enmendamos. Con solo esto seremos invencibles”. 

Si todavía quedaban dudas sobre la necesidad de encontrar una vía 
más apta de acceso a Lima, las derrotas de Rondeau en Venta y Media 
y a fines de noviembre el desastre militar de Sipe Sipe, provocaron la 
pérdida del Alto Perú. Para contener el avance realista sólo quedaron los 
gauchos del caudillo salteño Martín Miguel de Gúemes, mientras San 
Martín desde Mendoza, reafirmaba el temperamento de apuntalar un 
plan estratégico para enfrentar a los realistas en el centro mismo de su 
poder. 

Más atento a la amenaza regional y contrariando incluso el carácter 
de algunas decisiones ya asumidas, el gobierno de Álvarez Thomas elu- 
dió abordar frontalmente la cuestión de la independencia de Chile, y 
sostuvo un doble discurso que, aunque daba razón a la tesis defendida 
desde Mendoza, condicionaba el apoyo reclamado por San Martín. En la 
Gazeta de Buenos Altres, que tras la destitución de Alvear con distinto 
nombre había heredado el mismo carácter oficialista de su antecesora 
(Gazeta Ministerial), se sostenía todavía con energía la posibilidad de la 
invasión peninsular y en octubre se reveló abiertamente el interés supe- 
rior del gobierno: “tocar cuantos arbitrios inspiran la justicia y la liber- 


” « 


tad para salvar la tierra y vengar la injuria de los ciudadanos”, “ante el 
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grave riesgo de una nueva expedición sobre el Río de la Plata”. De esta 
manera se desvanecieron las ilusiones de quienes creían que tras la caída 
de Alvear el eje de la guerra habría de cambiar. 

A partir de entonces los demás periódicos sostuvieron un incisivo 
debate respaldando una u otra posición. 

El Censor, una publicación financiada por el Cabildo, se enfrentaba 
a las teorías difundidas en los corrillos porteños y por comprometidos 
patriotas, para defender la posición más conservadora del gobierno. En 
contra de quienes pensaban que las tropas de Buenos Aires estarían 
mejor empleadas en la formación de un Ejército que auxiliase la indepen- 
dencia del reino de Chile, contribuyendo además a escapar del ocio que 
viciaba y corrompía las tropas en la capital, el periódico sostenía la ne- 
cesidad de mantener un buen número de hombres de armas en Buenos 
Aires “que jamás debiera bajar de 2500 a 3000” sobre todo porque con- 
tinuaban los rumores sobre otras expediciones que preparaba España y 
que de ser ciertos esta vez sí llegarían al Río de la Plata. De esta forma 
El Censor, que no obstante reconocía la necesidad de dominar Chile, pre- 
tendía desmerecer la oportunidad. 

Sin embargo, aquellas opiniones fueron contenidas e impugnadas 
por las páginas de La Prensa Argentina. Curiosamente los dos periódi- 
cos, inicialmente antagónicos, estaban dirigidos por la misma persona, 
el redactor cubano Antonio José Valdés. 

Con cáustica ironía el artículo difundido por La Prensa Argentina 
reconocía en el escrito del Censor “la más relevante prueba de talento, de 
política, de diplomacia y de amor al bien público”, pero tras preguntar- 
se que podría añadir, se reconocía en la obligación de desvanecer “el error 
de ignorancia de los bien intencionados”, que difundían en Buenos Aires 
que no debía aventurarse expedición a Chile mientras no se decidiese en 
nuestro favor la suerte del Perú. Atribuía este temperamento precisa- 
mente a los godos que alimentaban con empeño esta perspectiva, segui- 
dos por “uno u otro americano en su interés y fines particulares”. 

En contraste con lo expresado por la Gazeta de Buenos Aires y en El 
Censor, que si bien reconocían la importancia de la conquista de Chile, 
se centraban exclusivamente en ese punto, La Prensa Argentina afirma- 
ba que si aquel reino se mantenía en poder del enemigo, el Perú jamás 
sería libre. Y por primera vez planteaba sin retaceos el alcance de la 
amenaza realista proyectada desde allí. 

Según sus juicios con el triunfo de Pezuela todo Chile, “desmayado 
con nuestra ruina en el Perú, sin esperanza de su libertad, y electriza- 
do por Osorio”, caería sobre la provincia de Cuyo “y entonces —decía— 
abrirán ambos tiranos su comunicación, se darán mutuos auxilios y avan- 
zarán por sur y norte con número y violencia irresistibles. Tampoco fal- 
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taron nuevas referencias a la degradación que produciría en el espíritu 
de las tropas la persistente inactividad, la que finalmente acabaría por 
dispersar a las tropas mendocinas. 

El articulista que firmaba con el seudónimo Cabo de Escuadra, de- 
mostraba un profundo conocimiento de la situación y en su análisis, 
pretendidamente objetivo, adelantaba las ventajas que traería consigo 
operar desde Chile: 


1. Atajar los auxilios que desde allí recibía Pezuela. 
2. Hacer la guerra fuera del país reduciendo los gastos de la Provin- 
cias Unidas. 

3. Evitar la corrupción de las tropas de Mendoza. 

4. Aprovechar la actitud a favor de la revolución de los naturales de 
Chile. 

. Abrir el comercio y asegurar los puertos chilenos. Y por último... 

. Enviar desde allí nuestros auxilios al Perú y arruinar los de Lima 
con mayor facilidad. 
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De esta forma, el 12 de diciembre de 1815, por primera vez un pe- 
riódico de Buenos Aires difundía los principios esenciales del plan de San 
Martín con la clara intención de volcar la opinión pública porteña a su 
favor. 

Finalmente reflexionaba: “¿Qué perjuicio le es hoy a Buenos Aires 
deshacerse de 1000 a 1500 hombres?, que será lo sumo que puede nece- 
sitar Mendoza para tomar a Chile sin un tiro a poca costa...”. “Es preci- 
so pues —continuaba— que haya un misterio oculto que yo no alcanzo, 
para no conocer las ventajas de la expedición a Chile y los daños efecti- 
vos que nos acarrearía la no comisión de su conquista: “si la casa del ve- 
cino está incendiada es necesario ir pronto a apagar el fuego, para que 
no prenda la nuestra”. 

En realidad los temores de la invasión española que difundía el go- 
bierno de Álvarez Thomas mantenían en vilo a la opinión pública. El 23 
de diciembre un suplemento de la Gazeta, publicó en grandes letras la 
carta de un oficial español que desde Río de Janeiro, aseguraba la ejecu- 
ción del proyecto: 


Para enero —decía— saldrán la Soledad y la Abascal con 800 ó 1.000 
buenos españoles. Llevan 2.000 fusiles y pólvora bastante. Montevideo será 
sorprendido y los cañones que tiene servirán para fortificarlo. 


El ilustrativo impreso terminaba con una simple apelación del go- 
bierno argentino: “Ciudadanos, alerta”. 

Sin embargo, la idea de que todo el poder debía concentrarse en 
Buenos Aires era cada vez más discutida. El Censor, en otras cuestio- 
nes tan de acuerdo con los juicios oficiales de la Gazeta, se fue distan- 
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ciando paulatinamente de su pensamiento y en enero de 1816 sin ma- 
nifestarse a favor de la conquista de Chile, razonaba abiertamente en 
contra de la concentración de poder militar en la capital. En síntesis, 
proponía la distribución entre las provincias de los 13.000 fusiles que 
sin sentido y “lujo bizarro”, permanecían en las salas de armas de Bue- 
nos Aires. 

El planteo se apartaba sutilmente del que había sostenido meses 
atrás, y a la idea todavía muy enraizada de que en la Capital se centra- 
ba el futuro del país y su libertad, oponía la convicción de que en la unión 
de las provincias se sustentaba la verdadera y única posibilidad de la 
victoria. 

La Gazeta de Buenos Atres, claro, no tardó en impugnar aquellas 
reflexiones, haciendo también alarde de buena pluma y tildando a su 
interlocutor de calumniador despreciable. Con un juego dialéctico y ejem- 
plos extremos pretendió desnudar los errores del Censor, demostrando 
así que la distribución de las armas en el interior repercutiría no solo en 
grandes desembolsos para Buenos Aires, sino sembrando el germen de 
nuevas discordias. La réplica del gobierno fue tan mordaz como dilata- 
da y entre tantos juicios se destacaba una vez más el temor a la supues- 
ta invasión de España. 

“¡Esparcir armas por las provincias!”, proclamaba entre signos de 
admiración y continuaba: 


Mañana vendrá una expedición de la Península, correrán todos a las 
armas y cuando lleguen por ellas a la sala, o gabinete de historia natural, 
diremos que se han esparcido. Se ofrecerá —como justificación— un caso de 
expedición como por ejemplo al Reino de Chile... basta, me comprometo si 
es preciso, a dar cien razones distintas en la materia, pero ya me he exten- 
dido demasiado. 


Sin acercar siquiera una de las cien razones que aseguraba tener, 
siguieron a esa afirmación tres largas columnas que cargadas de indig- 
nación e ironía terminaron en un categórico juicio: Buenos Aires tiene 
muchas sanguijuelas. 

Estas opiniones acompañaban el creciente desprestigio del Directo- 
rio, y la visión alentadora que imprimía la reunión del Congreso en Tu- 
cumán, sobre cuya constitución sectores de todo el país comenzaban a 
depositar sus esperanzas. 

Hacia fines de enero La Prensa Argentina retomó el tema, subrayan- 
do que Buenos Aires debía proveer de todo el material de guerra alma- 
cenado a los ejércitos de Mendoza y del Perú. Y tras objetar los conceptos 
oficiales volcados en La Gazeta conceptuaba como de “mala política” la 
decisión de mantener almacenados tantos fusiles por el temor a una 
eventual expedición Peninsular: 
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¿No sería peor —se preguntaba-— que por guardar los fusiles sobrantes 
llegase esa expedición a tiempo que Pezuela y Osorio se acerquen por nues- 
tras espaldas por haber economizado, o repartido con mezquindad al Perú 
y Mendoza los brazos veteranos y las armas que necesitan? 


Como vemos, ya no se trataba solamente de apoyar al Ejército del 
Norte, el eje va cambiando gradualmente de rumbo y ahora como nun- 
ca antes, se defiende también desde la Capital la importancia del fren- 
te occidental: “De nada sirve —señalaba el periódico— el socorro al general 
Rondeau, si se deja en Chile la madriguera abierta...”. 

En febrero de 1816 le tocaría de nuevo al Censor enfrentar las dila- 
ciones del gobierno con lo que llamó el lenguaje augusto de la verdad: 


En el Perú ha triunfado el enemigo contra la expectación general. 
Chile obrará pronto y vigorosamente contra nosotros: España no nos olvi- 
da un momento: Portugal observa una conducta si no amenazante al me- 
nos sospechosa... y nosotros todavía no nos acabamos de declarar. 


San Martín dirigiría por esos días una enérgica apelación remarcan- 
do la importancia de contar con una fuerza marítima, al tiempo que in- 
sistía por la presencia de los corsarios enviados en octubre, de quienes 
hasta ese momento no tenía noticias. “Chile —afirmaba después de elo- 
giar las condiciones de su pueblo- es capaz de fijar la suerte de la revo- 
lución. Él es el fomento del marinaje del Pacífico... En este concepto nada 
más interesa que ocuparlo. Lograda esta grande empresa el Perú será 
libre”. 

El general pedía un apoyo sustantivo que incluía hasta 14.000 pesos, 
alrededor de 1.800 hombres que se sumarían a una cantidad algo supe- 
rior provista por la provincia de Cuyo, 3.000 fusiles de repuesto, sables 
y cañones y dos buques para contener al enemigo en retirada. Pero aun- 
que Álvarez Thomas reconoció en todos sus puntos la pertinencia de los 
requerimientos de San Martín, el discurso no habría de coincidir con la 
acción, pues le negó tajantemente el apoyo que pedía limitándose a re- 
comendar la instrucción de los cuadros y del entusiasmo de los pueblos 
contra el virrey del Perú. 


La reconquista de Chile —le replicó- debe mirarse como un punto esen- 
cial a la libertad de la América, y aunque las circunstancias embaracen por 
ahora abrir formal campaña contra los opresores de aquel país, es del re- 
sorte de vuestra señoría conservar a todo trance el entusiasmo de los chi- 
lenos [...] 


Por entonces, abiertamente y con la mayor energía La Prensa Argen- 
tina apoyaba el proyecto del Ejército de los Andes, y como parte de su 
campaña también divulgaba noticias sobre la actividad de San Martín. 
Una carta escrita por el diputado de Mendoza en Buenos Aires y ense- 
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guida difundida en la ciudad señalaba el desinterés y la generosidad con 
que el gobernador de Cuyo llevaba adelante su gestión destacando “la 
actividad, celo y aplicación incesante”..., la nobleza de las ideas imperan- 
tes en Mendoza y las características que distinguían al ejército esto es: 
“el amor, la subordinación y la constancia, con que desde el más inme- 
diato subalterno hasta el más ínfimo de la plebe, se consagran sin reserva 
a todo trabajo y fatiga conducente a llegar al término de los triunfos a que 
anhela el caudillo que los preside”. 


No quiera Dios —concluía— que este paso sirva de fomento a la emula- 
ción sorda, con que hasta aquí se ha minado su opinión, ni que esta diligen- 
cia merezca la nota de lisonjera, porque con el mismo interés que propongo 
el inflexible tesón y entereza del caudillo, deseo delinear la templanza ciega 
de sus súbditos, a fin de que este modelo nos conduzca en silencio al repa- 
ro de los peligros que nos amenazan [...] 


El Congreso General Constituyente se reunió en marzo de 1816 y 
luego de un breve interinato de Antonio González Balcarce, fue designa- 
do Director Supremo el general Juan Martín de Pueyrredón. Como sa- 
bemos Pueyrredón se desempeñó activamente respecto de los asuntos de 
la guerra, tomó contacto con San Martín y le prometió su apoyo. Sin 
embargo, San Martín aún tuvo que convencerlo de la inviabilidad de 
continuar la ofensiva con el Ejército Auxiliar del Perú restándole medios 
al suyo. A fines de junio le comunicaba a Balcarce que se había decidido 
en favor de la expedición a Chile y en julio se encontró con San Martín 
para sellar definitivamente el carácter de su apoyo. 


Conclusiones 


La decisión de apoyar el Ejército de los Andes fue producto de un 
largo y complejo proceso y no puede sintetizarse en la íntima decisión de 
Pueyrredón o el poder de convicción que tuvieron sobre él Balcarce, 
Guido y San Martín. 

La caída de Montevideo en 1814, modificó el eje de la guerra que se 
centró en el Norte, donde los ejércitos argentinos se mantuvieron con 
enormes sacrificios hasta noviembre de 1815, pero aún después de Sipe 
- Sipe pasarían varios meses hasta que cl gobierno reconociera la impo- 
sibilidad de dominar el Alto Perú por el camino del Norte. 

Hacia 1816 los rumores sobre otra probable invasión española al Río 
de la Plata se habían disipado, y en la región, donde persistía la amenaza 
de la guerra civil, la ansiada reunión del Congreso traía consigo una 
perspectiva esperanzadora que pretendía fundirse en la unión de todos 
los pueblos americanos. 
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Sobre esta idea, muchos pretendieron articular los mecanismos de 
conciliación que permitieran continuar la guerra por la Independencia, 
confinando hasta su desaparición la rémora de las luchas intestinas que 
impedían emprendimientos de aliento. 

Aunque esta esperanza resultó finalmente una utopía, desde enton- 
ces, una fuerte corriente de opinión comenzó a señalar las coincidencias 
con los términos planteados por San Martín para su campaña, y el apa- 
sionado debate que sostuvieron los medios periodísticos enfrentándose 
también a la valoración oficial del gobierno, indudablemente influyó para 
que se produjera en todos los sectores de la sociedad un cambio respec- 
to de la visión que tenían de la guerra y el modo de llevarla a cabo. 

Al agotarse los frentes militares del Río de la Plata y la frontera del 
Norte, la gran empresa Sanmartiniana cobró sentido para quienes antes 
tantas vacilaciones habían demostrado, y por fin, al amparo del Congreso 
se tomaron las decisiones que con visionaria inteligencia reclamaba el 
Libertador. 
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Aníbal Jorge Luzuriaga 


LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA 
Y LA GESTA DEL 2 DE MAYO EN MADRID” 


En nombre del Instituto Nacional Sanmartiniano y de su Academia 
respectiva, tengo el alto honor de ocupar esta tribuna para rendir el justo 
y merecido homenaje a la Madre Patria o si ustedes lo prefieren a la 
hermana mayor de todos los países hispano-hablantes, conmemorando 
la gloriosa resistencia del pueblo español, durante su gesta de la Inde- 
pendencia, que tuvo como inicio el cruento trascendente alzamiento del 
2 de mayo en Madrid, en el año del Señor de 1808. 

Cruento, por las víctimas inmoladas en defensa de la patria ultra- 
jada, y trascendente, porque es el rayo de luz que ilumina en unos, las 
conciencias adormecidas, y en otros desnuda de un solo tajo las pasiones 
perversas o satánicas que habían llevado al Estado al paroxismo de la 
decadencia y del envilecimiento humano. 

Razones políticas, razones prácticas o superiores de la Nación, según 
el prisma o el eufemismo que cada uno quiera aplicar piadosamente a las 
circunstancias. 

España, triste es recordado, vivía a la sazón el aquelarre de una 
monarquía corrupta y prostituida, bajo el dominio absoluto de Carlos IV, 
un rey inepto y complaciente, y de María Luisa una reina licenciosa que, 
bajo la égida del gran aventurero Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, 
después del Tratado de Basilea en 1795, minaba los cimientos mismos de 
la nacionalidad, en busca de fantasiosas y quiméricas apetencias de rei- 
nos de imperios imposibles, ya fuera España, Algarves o cualquier otro 
reino cuya corona se encasquetara en su cabeza. 

España, la gran paridora de naciones; España la gran perseguida y 
calumniada de la historia; España la que en un día de gloria gestó en sus 
entrañas a un ser humano —no mitológico— de las dimensiones colosales 


* Texto de la conferencia pronunciada el 16 de julio de 2006 en la sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano. 
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de Don Pelayo, quien al frente de sus mesnadas hizo trizas el poderío 
sarraceno en Covadonga, siendo proclamado Rey sobre el campo de ba- 
talla, y fundador así del trono español. Es este excelso personaje el que 
recrea y funda el sentido de la nacionalidad, amalgamando las estelas 
invasoras de fenicios, cartagineses, judíos, romanos, visigodos, berberis- 
cos, etc., etc. Estamos al comienzo del siglo VIII, allá por el año del Se- 
ñor del 720 y tantos. 

Muy lejos del legendario Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, 
que ganaba batallas después de muerto y con legítimo orgullo decía: 


“Por necesidad batallo 

y una vez puesto en mi silla, 
se va ensanchando Castilla 
delante de mi caballo”. 


Y más lejos aún de Cervantes y de sus glorias quijotescas. Pero es 
que Don Pelayo, es el adelantado, el precursor de Don Quijote, quien no 
solamente triunfa para España, sino para Europa, imponiéndose la mi- 
sión de combatir, para erradicar la barbarie y la herejía. No para sí, sino 
para la ancha espesura de la Europa, que se desentendió de España, tan 
presto Carlos Martel triunfó en Poitiers, lo mismo que cuando Carlo- 
magno organiza su imperio y se despiertan o exacerban sus apetencias 
territoriales sobre Cataluña, parte de Aragón y otra de Castilla. En 
Roncesvalles se habrán de desvanecer como nube que se lleva el viento, 
las ansias imperiales de los galos gracias a la astucia, al valor y al denue- 
do telúrico de los vascones, auxiliados también por los musulmanes y 
obviamente por la gracia de Dios. 

Ustedes, mis queridos amigos, sabrán perdonarme la digresión en 
que he incurrido, ya que mi cometido, mi quehacer de hoy es la guerra 
de la Independencia Española y el memorable alzamiento de Madrid. 
Pero, como este acto tiene también el sentido de un homenaje a la his- 
panidad toda, mal podrían comprenderse e interpretarse cabalmente 
ciertos hechos y circunstancias específicas, que fue el inicio de la guerra, 
sin impregnarnos antes —aunque muy someramente-— de los anteceden- 
tes cruciales de la historia de ese pueblo, síntesis de razas, que en el crisol 
de Dios y de la Patria Ibérica, amalgamó un espíritu y un ímpetu capaz 
de derribar Montañas, de descubrir nuevos mundos, de derrotar al gran 
turco en la batalla de Lepanto y de salvar, con la Cruz y con la espada, 
los principios eternos e indubitables de la cristiandad. 

Fue al amparo de ese espíritu fundacional de Instituciones, de con- 
sagración de fueros y principios jurídicos como España pudo salvar la 
cultura moribunda bajo el casco de los caballos y la tozudez materialis- 
ta de los bárbaros. 
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Dos faros se encienden e iluminan la conciencia cultural de España: 
Córdoba y Toledo, cuyos sabios, pensadores y maestros, salvarán para el 
mundo los tesoros fundamentales del pensamiento griego y latino. Allí 
los mozárabes cordobeses serán el puente de unión entre ambas cultu- 
ras, trabajando codo a codo con árabes y judíos para salvar y propagar 
a través de traducciones, las más excelsas creaciones del pensamiento 
filosófico, científico y cultural, anteriores al siglo VIII, que de otra ma- 
nera se hubieran perdido para siempre. 

He aquí señores, el brevísimo recordatorio de aquellos fastos limina- 
res, que haciéndose herencia, carne y espíritu, impulsó a ese pueblo a la 
gesta heroica. Pese a la decadencia de las testas coronadas y de los pa- 
niaguados de turno. Supo en ese momento estar a la altura de sus ances- 
tros y lavar con su sangre y su sacrificio el deshonor de los apátridas, 
traidores y afrancesados, que pretendieron hacer tabla rasa con los va- 
lores eternos de la hispanidad. 


Entrada de tropas francesas en España 


En virtud, de los tratados de Fontainebleau, las tropas napoleónicas 
al mando del mariscal Junot, franquearon los Pirineos en octubre de 
1807. El 19 de noviembre siguiente, invadieron Portugal, junto con las 
fuerzas españolas a órdenes del general Juan Carrafa, motivo por el cual, 
“ipso facto”, la casa Real Lusitana emprendió su exilio, a sus posesiones 
del Brasil, ocho días más tarde. Setenta y dos horas después el mariscal 
Junot entraba triunfante en Lisboa. 

Todos estos sucesos los vivió intensamente nuestro futuro Liberta- 
dor, don José de San Martín, entonces capitán segundo del Batallón de 
Voluntarios de Campo Mayor. La mitad de esa unidad penetró en Por- 
tugal a órdenes de su comandante D. Cayetano Iriarte; integrando el 
ejército de operaciones destinados a aquel reino, que se puso a órdenes 
del general Solano, marqués del Socorro. La otra mitad sin duda alguna, 
debió permanecer en su guarnición de la ciudad de Cádiz. No existen 
constancias, en los Anales de ese Batallón, que él hubiera intervenido en 
esa pseudo guerra, que se dio en llamar “de las Naranjas”. 

Lo que sí sabemos es que todo ese cúmulo de sucesos fue fundamen- 
talmente decisivo y formativo para el espíritu del joven oficial. La alianza 
ignominiosa de Francia con España que virtual y prácticamente era una 
capitulación anticipada frente al enemigo; la acción desembozada del 
ministro Godoy, que, como ya hemos señalado, aspiraba a suceder a 
Carlos IV en el Trono; sus relaciones íntimas con la desvergonzada rei- 
na que ya habían trascendido al pueblo, quien la castigaba como podía 
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a través de canciones obscenas e infamantes; las intrigas inicuas del 
Palacio Real, que culminarían con la monstruosa acusación del rey con- 
tra su hijo Fernando, tendrían como epílogo el llamado motín de Aran- 
juez. El viejo y débil monarca abdica en favor de su hijo, que el pueblo 
aclamaba como “el deseado”, con el nombre de Fernando VII. 

Estamos en los últimos meses de 1807. Napoleón, desde luego, dis- 
ta mucho de tener el ánimo predispuesto para cumplir con los pactos de 
Fontainebleau. Se ha desplegado una hábil cortina de humo para enmas- 
carar las maniobras fraudulentas que inevitablemente llevarían y lleva- 
ron a depositar el trono español en manos del Emperador, mientras sus 
tropas invadían y ocupaban militarmente la península. Ni Godoy ni la 
reina de Etruria recibieron nada de lo prometido. Con el pretexto de 
prevenir un ataque inglés, el 22 de noviembre de ese año, hizo entrar en 
España el II Cuerpo de Observación en la Gironda, compuesto de 25.000 
hombres a órdenes del General Dupont; 30.000 efectivos más con el 
mariscal Moncey, a la cabeza atravesaron los Pirineos e invadieron las 
provincias vascongadas el 8 de enero de 1808. 14.000 más entraban en Ca- 
taluña a órdenes de Duhesme, dirigiéndose a Barcelona, el 10 de febre- 
ro de 1808. El 16 del mismo mes, Napoleón quitándose definitivamente 
la careta de amistad, ordena ocupar la plaza de Pamplona y el 8 de marzo 
la de Figueras. De inmediato otro Cuerpo de Ejército Francés, bajo el co- 
mando de Bessiéres, cruzaba el Bidasoa. 

“ Sostienen muchos historiadores que la llegada inusitada e inconsulta 
de esas tropas no sorprendió a mucha gente, creyendo obedecían al lla- 
mado del príncipe heredero: Godoy y sus partidarios creyeron, a su vez, 
que era lo previsto y urdido por ellos, para secundar sus planes. Las tro- 
pas francesas sobrepasaban ya los 100.000 hombres. El emperador, ni 
lerdo ni perezoso, designa como su representante al mariscal Joaquín 
Murat, gran duque de Berg -su cuñado-, quien arriba a Burgos el 13 de 
marzo de 1808. La incertidumbre se transforma primero en alarma y 
luego, de inmediato, en indignación y en pánico. 

Se especula —y Godoy lo decide— que los reyes se instalen en sus 
posesiones de América, a semejanza de la Corte Lusitana, a lo que se opo- 
ne tenazmente Fernando. Napoleón insiste en su propósito de adueñar- 
se de Portugal y de las provincias septentrionales de España, en virtud 
de lo cual las fronteras con los galos, ya no serían los Pirineos, sino el 
Ebro. 

Mientras tanto, Carlos IV piensa ingenuamente en partir para 
América el 16 de marzo por la mañana, sin saber que los Guardias de 
Corps —partidarios de Fernando- se lo impedirían. Ante la frustración, 
tiene el impudor de publicar un manifiesto dirigido a pueblo, desmintien- 
do el viaje y ensalzando la amistad con los franceses. 
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El 17 por la noche estalla en Aranjuez, como ya hemos señalado, el 
conocido motín, encabezado por los partidarios de Fernando. El popula- 
cho enardecido quiso hacerse justicia por sus propias manos y asalta el 
alojamiento de Godoy quien, presa de pánico, apenas tiene tiempo para 
ocultarse. Para calmar los ánimos, el débil rey lo destituye, pero el día 
19 renace la efervescencia y la multitud golpea rudamente a Godoy, sal- 
vando milagrosamente la existencia. Carlos IV, dominado por el miedo 
abdica a favor de su hijo. 

Murat, que en el fondo de su corazón, aspiraba a ocupar el trono de 
los borbones, no reconoce al nuevo Rey, que en forma desvergonzada, 
procuraba el apoyo de Napoleón, ordenando impúdicamente fueran bien 
recibidas las tropas de “su amigo”. 

Por imposición de Murat, Carlos IV revoca la abdicación que acababa 
de hacer y así se lo comunica a Napoleón: para completar la tragicome- 
dia, la tristemente célebre María Luisa implora a Murat por su favorito 
Godoy, expresándose en forma inicua e increíble, contra su propio hijo, 
Fernando VII. 

Para consolidar el plan de combinación que había preparado, 
Bonaparte no anduvo con ambages ni eufemismo alguno, manifestándo- 
les, ¿omo el dueño de la verdad y de la fuerza, que: 


“encargado por la Providencia de crear un gran Imperio, para abatir a In- 

glaterra y habiendo demostrado los hechos que no podía contar con segu- 

ridad con España mientras gobernara la familia Borbón, había tomado la 
resolución de no dar la corona, ni al padre ni al hijo, sino a un miembro de 
su propia familia”. 

Surge así el famoso rey apodado “Pepe Botella”, José I, hermano del 
Emperador. Fue indudablemente la gota que desbordó el vaso. La mul- 
titud se encrespó y el odio a los franceses sacudió toda España, especial- 
mente en Madrid. El pueblo en todos sus sectores y estamentos —excepto, 
naturalmente los eternos traidores, logreros y oportunistas—, se apres- 
taron a defender con uñas y dientes la independencia y la libertad 
conculcadas. Sólo faltaba una chispa para encender la hoguera y el incen- 
dio estalló el 2 de mayo de 1808 en Madrid. El 18 de julio de 1808 se gana 
la batalla de Baylén a órdenes del General Francisco Javier Castaños y 
nuestro San Martín asciende a Teniente Coronel incorporándose a la 
caballería. 

El 22 de julio de 1808 los franceses se rinden y firman la capitula- 
ción en Andújar los generales Marescot y Chabert, estipulándose que 
todas las tropas del general Dupont, que sumaban 19.000 hombres, que- 
daban como prisioneros de guerra. 

Entre los momentos estelares de España, que fueron muchos, esa 
fecha reivindica los blasones y las glorias de otras épocas. Y como que 
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honra a la hispanidad toda, a nosotros, aquí en América, nos llega de 
muy cerca, como que en esa vorágine colosal, que fue la Guerra de la 
Independencia Española, están ínsitos los verdaderos principios de la 
justicia, de libertad e independencia, que guiaron a estos pueblos cuan- 
do la mayoría de edad fue llegada, y cuando las reglas de juego fueron 
tergiversadas y violadas. No es casual que nuestros grandes capitanes se 
formaran y dieran su sangre en esa lucha gigantesca. Militares, ideólo- 
gos, juristas, y teólogos abrevaron en esas fuentes y fueran los campeo- 
nes y adalides de un nuevo mundo, que, de la confrontación formidable 
de ambas razas, nació como todo alumbramiento, en medio del dolor y de 
la sangre, no como enemigos, sino como adversarios que se apreciaron en 
su justa dimensión. Y viene a cuento aquellas hermosas reflexiones del 
General D. José de San Martín, nuestro Liberador en ciernes, al virrey 
La Serna en su conferencia en Punchauca en Perú: 


“General: he venido desde las márgenes del Plata no a derramar sangre 
sino a fundar la libertad y los derechos de que la misma metrópoli ha he- 
cho alarde, al proclamar la Constitución del año 12 que VE y sus genera- 
les defendieron. Los liberales del mundo son hermanos en todas partes”. 


Este habilísimo introito caracterizaba la guerra no entre España y 
América, sino entre dos sistemas antagónicos: absolutismo y liberalismo, 
este último caro a todos los presentes. Para agregar enseguida: 


“La independencia no es inconciliable con los intereses de España y que, de 
no arribarse a un acuerdo, sus ejércitos se batirán con la bravura tradicio- 
nal de su brillante historia militar, pero aun cuando pudiera prolongarse 
la contienda, el éxito no puede ser dudoso para millones de hombres, resuel- 
tos a ser independientes”. 


No faltó alguien que susurrara a los oídos de Napoleón reflexiones 
tan certeras y generosas como las de San Martín, en la emergencia; pero 
nadie se atrevió a hacerlo o nadie creyó entonces en el poder omnipotente 
de los pueblos. 

Ese día 2 de mayo el pueblo de Madrid se agolpó frente al Palacio 
Real, porque sabía que los infantes, que aún permanecían en Palacio, 
serían llevados a Francia con sus progenitores. Por la mañana, sólo fal- 
taba partir el infante Francisco de Paula, hijo menor de los reyes, de 12 
años de edad. Se dice que alguien gritó: 


“Han llevado al rey! ¡Ahora quieren llevarse a las otras personas reales! 
¡Traición! ¡Mueran los franceses!” 


En ese momento, se dice que desde uno de los balcones exclamó un 
noble a grandes voces: 


“Se llevan al infantito! ¡A las armas!”. 
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Fue la chispa esperada que incendió la Santa Bárbara. Murat, fue- 
ra de sí, ordenó la represión hasta las últimas consecuencias. El Batallón 
de Granaderos de la Guardia, sin aviso ni advertencia previa, descargó 
alevosamente sus armas contra la multitud indefensa, y desarmada, lo 
que por reacción natural produjo el estallido formidable. El pueblo de 
Madrid, en masa, se sublevó instantáneamente, electrizado contra la 
infamia, luchando a muerte contra los invasores. La Puerta del Sol, La 
Puerta de la Cebada, el Parque de Monteleón y el Rastro, fueron testi- 
gos mudos y asombrados de tanto ardor y tanto heroísmo, inusual en los 
pacíficos ciudadanos. Dos militares españoles, los capitanes de artillería 
D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde, murieron gloriosamente a título per- 
sonal conduciendo al pueblo, que luchó solo, ya que el ejército, atento a 
las órdenes recibidas, no se movió de sus cuarteles. Mujeres y niños de- 
jaron también el testimonio de su impronta en la Puerta de Toledo, de- 
fendida valientemente por las mujeres del barrio de la Paloma. 

El inmortal Goya, a través de sus pinceles, nos dejó el testimonio 
sombrío y elocuente de los bárbaros fusilamientos del 3 de mayo, que con- 
tinuarían sin forma de proceso alguno, el 4 y el 5, especialmente en la 
Moncloa. 

Se inicia así el heroico levantamiento general de España contra Bo- 
naparte, que se conoce en la historia como Guerra de la Independencia. 

Se ha hablado muchas veces de la desmesura del espíritu español 
frente a los desafíos y encrucijadas de la historia y ningún testimonio 
más nítido y elocuente que aquél protagonizado por el alcalde de la pe- 
queña Villa de Móstoles, que al ver llegar a algunos fugitivos de la 
estremecedora jornada del 2 de mayo, esa misma noche lanza una bre- 
vísima y elocuente proclama, que dice: 


“La Patria está en peligro. Madrid perece víctima de la perfidia francesa. 
Españoles, acudid a salvarla. Mayo 2 de 1808”. 


¿Quién era aquel valiente alcalde? Don Andrés Torrejón, un pobre 
aldeano casi iletrado, que se transforma en el intérprete cabal de un 
pueblo lacerado, pero no vencido, que se asoma a la historia universal, 
proclamando el derecho sagrado a la libertad y a la independencia, idea- 
les que se lograrán después de un duro batallar, cuando la estrella, del 
rayo de la guerra y amo circunstancial de Europa, fue a estrellarse en el 
oscuro islote de Santa Elena. 

Es oportuno recordar que en 1812 nuestro futuro Libertador, el 
General D. José de San Martín, hace un alto en su camino de guerrero. 
Ha luchado en la llanura, en la montaña y en el mar, cubriéndose de 
gloria en cien combates. En la bizarra actuación de Arjonilla ha puesto 
en fuga, ha acuchillado y apresado a los vencedores de Austerlitz y ha es- 
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tado a punto de perecer en el combate, lo que hubiera ocurrido sin la ayu- 
da providencial de un soldado, Cazador de Olivenza, llamado Juan de 
Dios, que le salvó la vida. 

Es bueno recordar que San Martín jamás abominó de España. Cuando 
después de servirla lealmente durante veintidós años en los más diver- 
sos campos de la guerra, resolvió su regreso a la “tierra de su nacimien- 
to”, lo hizo de acuerdo a los reglamentos militares, pidiendo su retiro del 
ejército real, como correspondía. Su ambición era salvar en América la 
libertad que se perdía en la península, y como buen liberal político, su 
lema era siempre: “Mi causa es la causa de América”, “Mi causa es la cau- 
sa del género humano”. 

Ese era el motor que agitaba hondamente los ideales de nuestros 
próceres de Mayo, que sacrificaron fama, vida y haciendas para dotarnos 
de una patria libre y soberana, con Belgrano, Pueyrredón, Monteagudo, 
etc., etc. A la cabeza de esos idealistas y patriotas con mayúscula. 

San Martín estaba maduro para la acción civil y militar, como todos 
ellos, en contra del absolutismo, abrevando esos ideales en el pensamien- 
to de los más esclarecidos filósofos y teólogos, de uno como de otro mun- 
do, refiriéndome obviamente tanto a la América española como a la 
peninsular. 

En su célebre proclama del 22 de julio de 1820, dijo entre muchas 
otras luminosas frases que debiéramos grabarnos para siempre en nues- 
tras almas y en nuestros corazones: 


“Hombres que se abandonan a excesos, son indignos de ser libres; 
aquél solamente merece serlo si defiende las personas y las propiedades. 

La anarquía produce siempre calamidades, aun para los mismos que 
la fomentan. Son enemigo de los tiranos, pero también lo soy de los malva- 
dos, y perseguiré igualmente a los que atacando el orden social, solo pare- 
cen nacidos para el oprobio y aflicción de la humanidad”. 


El ilustre maestro español, marqués de Lozoya, pudo escribir no 
hace muchos años, estas justicieras palabras: 


“Para un discípulo, más o menos directo, de Juan Jacobo, suscitaba mayo- 
res entusiasmos la idea de crear una nueva nacionalidad en un país casi 
virgen, que defender la apolillada realeza de Fernando VII. Pero hay ade- 
más otro factor aún más poderoso: el predominio de la tierra nativa sobre 
la fuerza de la sangre. Todos nos sentimos más vinculados al país en que 
hemos nacido, que aquel del cual proceden nuestros antecesores. Así noso- 
tros nos hacemos solidarios de los Conquistadores, porque nacieron en 
nuestro mismo suelo, en contra de los americanos, que son los que llevan 
su sangre. El caso de San Martín es el de José Martí, hijo también de es- 
pañoles y de tantos otros. La tierra tiene un calor materno que incita a la 
ternura y al sacrificio”. 
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El distinguido historiador sanmartiniano, que fuera Miembro de este 
Instituto, el General D. Adolfo Espíndola, pudo estampar en su valiosa 
obra San Martín en el Ejército Español en la Península que: “San Martín 
es el orgullo de la argentinidad y por ello debería ser de la hispanidad, pues 
por su venas corría abundantemente y pura la noble, hidalga, caballero- 
sa y valiente sangre española. Asimismo, como los defensores de Sagunto 
y de Numancia y como el Cid Campeador y Don Pelayo, había luchado, por 
la libertad e independencia de la gloriosa e inmortal España”. 

Proponiendo luego, como iniciativa que me es grato rescatar del olvi- 
do en este día, que como símbolo de unidad y camaradería eterna entre el 
ejército español y el argentino, se erija un monumento que perpetúe las 
figuras de aquellos modestos y abnegados soldados que en dos oportuni- 
dades le salvaron la vida en medio del combate: como ya lo hemos seña- 
lado, Juan de Dios en Arjonilla y Juan Bautista Cabral —con el auxilio de 
Juan Bautista Baigorria—, en San Lorenzo. Tres juanes que, como un 
chisporroteo de gloria, iluminan y dan vida a San Martín. 

Señores: considero que bien está que a menos de pocos meses de 
cumplirse un nuevo aniversario de unos de los hitos fundamentales en 
el progreso de la humanidad, como fue la hazaña increíble de Don Cris- 
tóbal Colón, dando nacimiento cierto a estas tierras —ya presentidas por 
los sabios de la antigúedad— y que por uno de esos avatares e injusticias 
de la historia no llevan su nombre, bien está, decía, que toda la huma- 
nidad se ponga de pie para celebrarlo. 

No entro, ni quiero entrar en la disputa estéril de si fue un descubri- 
miento, un re-descubrimiento o una serie de eufemismos que fantasiosa- 
mente quieran aplicar algunos al hecho colosal ejecutado por Colón a 
órdenes de España, cinco siglos atrás. Vendría luego la conquista, que es 
harina de otro costal. 

¿Qué importa que fueran en busca de Catia, qué importa que lleva- 
ran cartas de los Reyes Católicos para el Gran Khan, qué importa la dis- 
cusión bizantina sobre si buscaban la evangelización o el sometimiento 
de los pueblos derrotados? 

Lo que importa es el hecho concreto de la presencia del hombre blan- 
co y de su inequívoca intención de ocupar el territorio y poblarlo y civi- 
lizarlo a su manera. ¿No lo hicieron así todas las hordas que invadieron 
Europa, no sufrieron los mismos padecimientos y despojos, todos los 
pueblos asiáticos y europeos que debieron amoldarse a la “Pax Romana”? 

Todo es opinable y por lo tanto discutible. El hombre americano, que 
llevaba miles de años de existencia en estas tierras, no nació obviamen- 
te por generación espontánea. Nadie conoce a ciencia cierta —a través de 
los milenios—, todos los cataclismos y todas las transformaciones geoló- 
gicas acaecidas, que facilitaron las migraciones humanas. 


127 


Este fue el hombre americano, que desde Alaska hasta el Cabo de 
Hornos tuvo una estirpe definida, entroncada con los malayos y los chinos. 

Aquí florecieron y crearon grandes culturas, como la maya, la azte- 
ca y la incaica, entre otras preexistentes. Aquí están, para asombro de la 
humanidad, sus grandes monumentos y sus grandes concepciones polí- 
ticas y sociales, que no pudieron ser destruidas ni erradicadas totalmen- 
te, por intereses bastardos y mezquinos. 

¿Qué sentido tiene hoy, a esta altura de los siglos, buscar réprobos 
y elegidos? Esto aconteció hace 500 años. Esto es un hecho histórico e 
ineluctable, que debiera estar lejos de las disquisiciones, que fatalmen- 
te desembocan en lo intencional y político. Aquellos hombres ya no exis- 
ten. Blancos unos, cobrizos otros, vivieron su destino y están esculpidos 
en la historia, como modelos unos, como nefandos otros. Como muy bien 
dijera Octavio Paz hace unos años: “Idealizar a los vencidos no es 
menos falaz que idolatrar a los vencedores: unos y otros esperan 
de nosotros comprensión, simpatía, y, digamos la palabra, pie- 
dad”. 

De la conjunción, de la amalgama de esas tazas, surgimos nosotros, 
que somos testigos vivos de ese fluir y refluir de la sangre, que es la vida. 

Como herederos legítimos del hombre blanco —vaticinado en todas 
las teogonías de América— y del hombre cobrizo de estas tierras que ya 
tenía también milenios de glorias y de historias, que se pierden en la 
brumosidad del tiempo. Vivamos pues en paz y en armonía con nuestros 
ancestros, que es la única forma de encontrar la armonía y la paz inte- 
ror. 

¡Gloria a todos ellos! Y volviendo a nuestro tema, ¡Gloria! a los 
mártires masacrados en Madrid en defensa de lo único que dignifica a los 
hombres y justifica la existencia de las naciones: la independencia y la 
libertad, dentro del orden jurídico que es la ley. Acorde con aquello que 
tan bien dijera San Pablo a los corintios: “Donde está el espíritu del 
Señor está la Libertad”. 
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Marcos M. de Estrada 


ALGUNOS ASPECTOS DE LA ORGANIZACIÓN 
DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES* 


Poco duró la estadía del general San Martín en el Ejército del Norte. 

El 10 de febrero de 1814 envió un oficio al gobierno afirmando: 
“Como mi principal objeto es la organización del Ejército, y éste no pue- 
de verificarse sin su reunión, consulté al jefe de la Vanguardia sobre la 
permanencia de ella, pues no podía resolver por mí mismo en razón de 
los escasos conocimientos que aún tengo del país; y mi consulta y la con- 
testación de éste pondrán a V. E. en estado de juzgar la medida que he 
tomado de retirarla, dejando una línea de puestos, bajo la dirección de 
oficiales de conocimientos del país, que con una parte de las milicias y 
paisanaje voluntario que se les ha reunido, priven al enemigo de los re- 
cursos que podría sacar, me den aviso de sus movimientos e intercepten 
las comunicaciones que pudieren tener con los enemigos de la causa”. 

Convencido que la frontera norte quedaba afianzada con el sistema 
de guerra de guerrillas implementado con éxito por Dorrego, planificó la 
gran empresa. 

El 22 de abril de ese mismo año dio a conocer el plan libertador a 
Nicolás Rodríguez Peña, “no se felicite con anticipación de lo que yo pue- 
da hacer en ésta; no haré nada, y nada me gusta aquí. La Patria no hará 
camino por este lado del Norte que no sea una guerra defensiva, y nada 
más; para esto bastan valientes gauchos de Salta... Un ejército pequeño 
y bien disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los 
godos apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con 
la anarquía que reina. Aliando las fuerzas pasaremos por el mar a tomar 
Lima; ese es el camino y no éste...”. 


' Conferencia de incorporación del Sr. Marcos M. de Estrada como académico de 
número el día 27 de septiembre de 2006. El discurso de recepción estuvo a cargo del aca- 
démico de número Dr. Rodolfo Argañaraz Alcorta. 

! Vicente F. López, La Revolución Argentina. 
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En consonancia con el plan, solicitó al Director Supremo Gervasio de 
Posadas la gobernación de Cuyo, que le fue otorgada el 10 de agosto de 
1814. 

El decreto decía: “Por tanto, y debiendo recaer el mando de dicha 
Provincia de Cuyo, en un jefe de probidad, prudencia, valor y pericia 
militares, cuyas cualidades con las demás que se requieren para su de- 
sempeño, concurren en la persona de D. José de San Martín... he veni- 
do a nombrarlo, a su instancia y solicitud...”. 

Merece señalarse como antecedente que la Junta de Mayo envió a 
Chile como primer diplomático al doctor Antonio Álvarez Jonte, con ins- 
trucciones fechadas el 19 de septiembre de 1810. Decían: “Discurrirá 
sobre las ventajas consiguientes a una federación bien calculada entre 
el Reyno de Chile y las Provincias del Río de la Plata, pues la natura- 
leza misma parece haberla preparado para proveer a sus recíprocos 
auxilios”. 

Álvarez Jonte suscribió en Santiago un tratado denominado “La 
Primera Unión del Sud”, que fundaba una alianza militar, económica y 
de relaciones con Gran Bretaña. 

Apenas arribó a Cuyo puso manos a la obra. 

Estudió primero el plan militar para cruzar los Andes, y luego for- 
mó oficiales y soldados con hombres sin experiencia en el arte de la gue- 
rra, creó materiales y reunió gran cantidad de caballos y mulas. 

Por cierto, Cuyo no era una de las provincias más ricas del Río de la 
Plata, aunque luego de separarse a su pedido de la Capitanía General de 
Chile para formar parte del nuevo Virreinato del Plata, le había dado 
prosperidad y mayor desarrollo a sus negocios. 

Eligió El Plumerillo, a seis kilómetros al noroeste de la ciudad, para 
instalar el campamento. A este respecto, el general Las Heras le refirió 
al historiador Barros Arana, que San Martín “vivía en el campamento. 
Su rancho estaba situado en la extremidad del sur; allí residía y despa- 
chaba todos los asuntos militares”?. Excepcionalmente permitía a los ofi- 
ciales viajar a la ciudad de Mendoza “para evitar todo contagio de 
corrupción”. 

El historiador español Eduardo García del Real, destacó de la epo- 
peya sanmartiniana, “... el estudio previo, la paciente y concienzuda pre- 
paración que no lo fía todo exclusivamente al valor y a la resistencia del 
soldado...”. 

En ese orden, los oficios enviados por San Martín al Cabildo Gober- 
nador, a particulares, al Alcalde de la cárcel, a las Comisiones de secues- 
tros, al gobernador de Córdoba, al comandante del Destacamento de 


* Diego Barros Arana, Historia general de la independencia de Chile, Santiago, 1857. 
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Uspallata y al presidente de la Comisión Militar?, descubren la pacien- 
te y concienzuda preparación del ejército a que hace referencia García del 
Real. Revelan un esforzado organizador que luchó día y noche con difi- 
cultades de todo género. A un previsor hasta el extremo, que no concibió 
que los sucesos lo tomaran de sorpresa. 

Por ello contempló, sin triunfalismo, la posibilidad de una retirada, 
razón por la que dejó depósitos de provisiones cada doce leguas a cargo 
de una pequeña guardia de soldados. 

Como ya expresamos, los oficios de los años 1816 y 1817 evidencian 
que San Martín captó las situaciones problemáticas y antes que nada 
buscó solucionarlas, a veces drásticamente. 

Los ejemplos abundan al considerar la deserción de los soldados. 

En efecto, constituía un problema grave que debía erradicarse. Un 
problema que no venía de la cobardía, sino del temperamento de los crio- 
llos que constituían el “pueblo de la campaña”. Los hermanos Robertson 
los describieron: “... estos hombres rehúyen todo trabajo metódico que 
importe disciplina y moderación... gustan de las escenas cambiantes, de 
los obstáculos que ponen en juego sus facultades físicas y mentales. En 
empresas así sobresalen siempre. Son pacientes, esforzados, valientes, 
sufridos; y estas cualidades unidas a la destreza y al esfuerzo corporal de 
que son capaces, resultan inagotables cuando se trata de dar cumpli- 
miento a la tarea que se han propuesto”*. 

Les costaba adaptarse a la rigurosa disciplina establecida en el cam- 
pamento del El Plumerillo. 

No obstante, adiestrados y adaptados a la severa vida militar, estos 
gauchos y arrieros fueron soldados infatigables y bravos. 

En un oficio escrito por San Martín en septiembre de 1816, leemos: 
“Con el fin de contener la deserción, evitar el ocio, recrear la fuerza de 
línea, y de cortar en lo posible el peligroso curso de las insidiosas comu- 
nicaciones de nuestros enemigos domésticos, he acordado, se establezcan 
partidas volantes que celen y capturen a los desertores, vagos, malentre- 
tenidos, a toda especie de criminales y viciosos, a los que no reconozcan 
Cuerpo, a los que crucen los caminos sin licencia o pase respectivo... A 
este fin nombre a V. de Comandante de la Partida Celadora del Distri- 
to... será V. vigilantísimo”. La designación cayó en D. Nomar Gómez”. 

Otro oficio de enero de 1817 dice: “Las partidas volantes del Jagúel, 
Higueras y Árbol Solo, es indispensable que refuercen para contener la 
deserción...”*. 


* Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza, carpetas 235 y 236, oficios de San 
Martín, años 1816-1817. 

* John y William Parish Robertson, Letters on South America, London, 1843. 

5 Oficio N” 23 del 24 de septiembre de 1816. 

* Oficio N* 179 del 15 de enero de 1817. 
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A pesar de los recaudos tomados, la deserción continuaba. Ante la 
situación San Martín expresa y ordena el mismo año: “La deserción ya 
no puede ser más escandalosa. Incluyo aV. S. nueva relación de deser- 
tores. A la fecundidad de sus arbitrios confío su aprensión, y el dictar un 
remedio eficaz y cauterizante... Publíquese un bando que imponga abso- 
luta confiscación de bienes, y cuatro años de presidio a todo el que por 
una sola noche diese abrigo en su casa a hombres desconocidos, aunque 
ignore ser soldados; a todo el que directa, o indirectamente proteja o in- 
duzca a proteger o persuadir la deserción. 

Reencárguese a los Decuriones, Comisionados, y a todo individuo con 
autoridad, que celen, patrullen y cuiden de la captura de estos prófugos con 
el mayor esmero. Ellos están en la Ciudad, y sus suburbios. Un ejemplar con 
el paisanaje era indispensable. Allanar las casas sospechosas no sería malo”. 

Se refieren al problema de la deserción los oficios N* 28, N” 33, N” 38, 
N* 58, N* 62, N* 76, N” 86, N* 94, N” 96, N* 101, N” 108, N* 117, N” 118, 
N?* 120, N* 147 del año 1816 y los oficios N* 152, N” 154, N* 157, N* 159, 
N” 166, N* 168, N* 176, N” 177, N* 183, N” 192 y N* 205 del año 1817. 

Todos sus empeños se dedicaron, como es natural a formar soldados 
leales a la causa y valientes. Por ello confió en los negros. 

A este respecto, en mayo de 1816 expresa en su oficio: “... debe 
cautelarse la salida de los esclavos fuera de la provincia. Estos son sus 
natos defensores, y sería un dolor que el egoísmo o la malicia de algunos 
propietarios nos privase de ellos insensiblemente, dejando expuesta la 
seguridad pública...”*. 

San Martín solicitó al Cabildo de Mendoza se le entregara en obse- 
quio de la causa común las “dos tercias partes de la esclavatura existente 
en el territorio con el importante objeto, de que incorporada en el número 
de los valientes defensores de la libertad, contribuya al aumento de la 
fuerza de línea del Ejército de los Andes...”*. 

Un caso particular de lealtad lo refiere el propio general en un ofi- 
cio en diciembre de 1816: “Que el expresado Juan Mallea... fue de los 
comprendidos en la separación de las dos terceras partes de la esclava- 
tura de San Juan, y su amo D. Felipe Mallea lo ocultó en la campaña y 
trató de llevarlo clandestinamente a Buenos Aires y se les fugó en la 
guardia del Sauce, desde donde regresó a esta ciudad de San Luis y se 
presentó al gobierno, haciendo el antecedente relato... disponga se apli- 
que a Felipe Mallea el castigo competente,... según se me ha informado, 
es un declarado enemigo de la Causa”. 


7 Oficio N” 184 del 7 de febrero de 1817. 

8 Oficio N” 9 del 30 de mayo de 1816. 

% La Gazeta de Buenos Aires, 19 de octubre de 1816. 
1% Oficio N* 119 del 17 de diciembre de 1816. 
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Años más tarde, en oportunidad de escribir sus memorias, el gene- 
ral Miller le manifestó a San Martín su parecer sobre el comportamien- 
to de los soldados negros en el Ejército de los Andes: “Yo creo que los 
negros que han servido en nuestros ejércitos merecen gran elogio por su 
constancia y valor. Una prueba de su patriotismo, es que los españoles 
no han podido, a pesar de sus tentativas, formar cuerpos con ellos””. 

San Martín le respondió: “La opinión del general Miller sobre la de- 
cisión de los negros a favor de la independencia de América, es muy jus- 
tar”, 

Aunque parezca una simpleza, otra de las grandes dificultades con 
que tropezó el Libertador, consistió en reunir los 1.600 caballos, 7.359 
mulas de silla y 1.922 mulas de carga que cruzarían los Andes en la 
expedición libertadora. 

En septiembre de 1816 incauta las caballadas de las estancias, im- 
poniendo severas penas “a los ocultadores”. A los propietarios les pagaba 
la mitad del importe en dinero de contado, “... debiendo la otra pasarse 
en cuenta de las cantidades que por otros respectos tengan que exhibir 
en tesorería hasta el reembolso de éste crédito””?. 

Entre las escuetas disposiciones, figuraba una parte a pagar sobre 
la deuda. 

Del mismo tenor es el oficio en el que informó: “Mañana llegan a esta 
ciudad una partida de ciento cuarenta cabezas de ganado vacuno... El 
Estado carece actualmente de potreros para recibirlos. En esta inteligen- 
cia... tenga la bondad de disponer su distribución en los pastos del vecin- 
dario..¿2%, 

En octubre del mismo año, solicitó pasturas: “Para mantención de 
cabalgaduras, arreos y ganado vacuno que deben servir al ejército, se ne- 
cesitan mil doscientas cuadras de alfalfa... con respecto a la urgencia que 
pide esta medida, se sirva dictar las providencias más eficaces, a efecto que 
el vecindario nos provea lo más breve de este importante auxilio”, 

Para la última etapa, meses antes de partir a Chile ordenó: “Nece- 
sitamos caballos para las operaciones del Ejército. Empeño todo el celo 
de V. S. para la revisión de mil quinientos de buena calidad, y aptitud... 
interesándose en el más equitativo precio...”*%, 


"Y Memorias del general Guillermo Miller al servicio de la República del Perú, Lon- 
dres, 1829. 

* San Martín, su correspondencia 1823-1850, Museo Histórico Nacional, Buenos 
Aires, 1910. 

* Oficio N” 22 del 24 de septiembre de 1816. 

$“ Oficio N” 31 del 10 de octubre de 1816. 

1 Oficio N* 20 del 22 de septiembre de 1816. 

16 Oficio N... de 1817. 
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De forma paralela a estas órdenes fue gestando un sistema de re- 
compensas para quienes favorecían los intereses del Ejército. 

Es así que en noviembre de 1816 eximió de impuestos a “D. Pedro 
Sosa encargado del interesante ramo de las mulas del ejército,... Yo creo 
justa su solicitud. El servicio que hace es digno de la mayor considera- 
ción””. 

El General no descansa, estudia, piensa en las posibilidades, planea, 
sin descuidar los preparativos. 

Solicitó a hombres y mujeres del vecindario de Mendoza, “que tra- 
bajen en la confección de camisas y bolsas para cartuchos”*, 

Cuando no logra las donaciones solicitadas, ordena, “... espero lleve 
a V. S. a bien disponer su exacción por los medios más proporcionados”. 

En noviembre se presentó un nuevo problema, la falta de camas en 
el hospital del Ejército para recibir a los enfermos, *... que se multipli- 
can a medida de la fuerza. La falta principal es de camas, y también se 
carece de fondos para costearlas. Espero V. $. se sirva solicitar de los pa- 
triotas celosos del bien de la humanidad hasta el número de treinta col- 
chones, ojergas para henchirlas de paja...”. 

El mes de diciembre ordena: “... Dirijo a V. S. quinientas bolsas de 
lanilla en corte para cartuchos de cañón a fin de que interponiéndose... 
exija del vecindario su costura”. 

Como hemos expresado, controló y vigiló todos los movimientos co- 
merciales de los hacendados y comerciantes acopiadores. 

En diciembre de 1816 incautó “... mil doscientas pieles de vaca a los 
mataderos y a los acopiadores comerciantes”. Alertó a las guardias *... ese 
día sale una tropa con gran cantidad de ellos, y pueden embargarse”””, 

En otro momento mandó recoger “... toda piedra pómez que haya en 
este vecindario, pues es de necesidad la tenga este Ejército para la lim- 
pia de su armamento”. También: “En las casas tienen estiladeras rotas 
y estas serían muy útiles””. 

Otro aspecto crucial para el buen éxito del cruce de los Andes, lo 
constituía vencer el “soroche” o apunamiento que traía la altura. 

En este sentido anotó: “La cebolla ha probado muy bien contra la 
puna... urge acopiar cuanta hubiere en Mendoza...””, 

Otro problema que debió resolver fue la apertura de pasos y sen- 
das para la circulación de la artillería, carretones con vituallas, 


17 Oficio N* 74 del 13 de noviembre de 1816. 
18 Oficio N* 24 del ... de septiembre de 1816. 
19 Oficio N* 88 de noviembre de 1816. 

29 Oficio N” 133 del 18 de diciembre de 1816. 
21 Oficio N* 141 del 25 de diciembre de 1816. 
2 Oficio N” 144 del 28 de diciembre de 1816. 
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caballadas y muladas. A este respecto, ordenó: “Necesita el Ejército un 
número indefinido de barreteros. V. S. se servirá mandar venir a mí 
cuantos tengan este ejercicio en todo el distrito de la jurisdicción de ésta 
ciudad””, 

Poco más tarde dijo: “Necesita al ejército... un número considerable 
de carretillas... que todas las que hayan, así pertenecientes al comercio 
como las... de particulares se pongan a disposición del Comandante 
General de Artillería...”%. 

A los días comunicó: “... sirva exigir a la Compañía de Minas de esta 
ciudad por vía de empréstito, todas las herramientas que tuvieren, para 
que puestas a disposición del Comandante General de Artillería, se des- 
tinen a los trabajos del Ejército””. 

Cabe recordar aquí que fray Luis Beltrán construyó todo tipo de 
artículos de metal. Desde cañones y vainas de bala, hasta herraduras. 
Mientras la pólvora la fabricaba el mayor Álvarez Condarco, refinando 
salitre mendocino. 

Diego Paroissien fue cirujano mayor y Julián Navarro el capellán. 

Desde el punto de vista económico la formación del Ejército de los 
Andes fue sumamente onerosa. 

En efecto, a pesar del dinero enviado por el Directorio, a principios 
de 1815 no había un real en las arcas del Ejército. Fue entonces que San 
Martín impuso una contribución forzosa por 7.000 pesos a los que mere- 
cían la “indignación pública”, por contrarios al sistema de la libertad. La 
contribución recayó entre cuarenta personas y recaudó $ 6.800, tocando 
al que más $ 1.000 y al que menos $ 50. 

En ese sentido el 15 de octubre de 1815, decretó un nuevo emprés- 
tito forzoso de 18.000 pesos que recaía en los residentes españoles. Más 
adelante advertía: “No he tocado aún el recurso de los indiferentes, por- 
que los exceptúo para el último apuro”. 

Exigió primero a los comerciantes españoles que por años tuvieron 
el monopolio del comercio: “Por un rasgo de economía sería oportuno exi- 
gir de los comerciantes principalmente españoles”, 

Por otra parte, las multas menores consistían en donaciones para el 
Ejército. 

Cabe aquí recordar a Vicente Dupuy de San Luis quien lo ayudó en 
el cobro de impuestos; hombre intachable, gozaba de autoridad moral 
sobre el pueblo. 


Oficio N* 107 del ... de diciembre de 1816. 
“4 Oficio N* 171 del ... de enero de 1817. 
5 Oficio N* 173 del 12 de enero de 1817. 
2 Oficio N* 90 del 21 de noviembre de 1816. 
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En San Juan lo secundó José Ignacio de la Rosa, hombre cabal y muy 
apreciado por el pueblo. 

Ambos subintendentes mejoraron la administración pública, aumen- 
taron racionalmente la recaudación y mejoraron la inversión de la renta. 

El gobernador intendente Toribio Luzuriaga hizo un pormenoriza- 
do análisis del esfuerzo de Cuyo, que: “... han ofrecido y entregado las dos 
terceras partes de sus esclavos... ha concurrido con sus hijos a formar las 
filas libertadoras; ha franqueado inmensidad de artículos; animales de 
consumo, caballos, mulas, monturas completas, potreros para la pastu- 
ra, copiosísimos donativos en dinero efectivo, alhajas, ponchos, jergas y 
cueros, empréstitos voluntarios, 200 barriles de vino de exportación, más 
de 30.000 pesos que invirtió en la construcción del campamento, impues- 
tos que... acordaron los productores de vino, como también las cuotas que 
se impuso al comercio y el derecho de arriaje y fletes y la convención acor- 
dada entre ellos, de la conducción gratuita de todas las cargas del Ejér- 
cito... Y por último, esta última contribución de 24.000 pesos a cuenta de 
futuros impuestos...”. 

San Martín lo resumió: “... En una palabra las fortunas particula- 
res casi son del público: la mayor parte del vecindario, sólo piensa en pro- 
digar sus bienes a la común conservación...”?". 

Se debe destacar que las necesidades imperiosas superaron pronto 
en aquellos primeros años de la revolución los ingresos habituales y las 
flacas reservas. En la emergencia, se debió recurrir a impuestos nuevos, 
a tributos obligatorios, a donaciones forzadas y a la entrega de vales can- 
jeables. 

Este sistema de abastecimiento implementado por el general San 
Martín para obtener los hombres y materiales necesarios para la empre- 
sa libertadora, Mitre lo denominó acertadamente “auxilios patrióticos”?, 

Sin duda, en esas circunstancias todo lo realizado por San Martín 
estuvo justificado, ya que estaba de por medio la libertad de media Amé- 
rica del Sur. 


% La Gazeta de Buenos Aires del 9 de noviembre de 1816 (Oficio de San Martín del 
21 de octubre de 1816). 
% Bartolomé Mitre, Historia del general San Martín, Buenos Aires, 1890. 
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Tomás N. Hudson 


MARTÍN JORGE GUISE 
El Almirante elegido por San Martín* 


En 1775 el almirante John Paul Jones dijo: 


“No basta de ninguna manera que el oficial de la Armada sea marino com- 
petente; tiene que serlo, por supuesto, pero también mucho más”. 


Según algunas referencias se dice que los Guise son descendientes 
de Sir William Gyse, ayudante del Duque Guillermo el Conquistador, 
quien derrotó al Rey Haroldo en 1066 en la batalla de Hastings y conquis- 
tó a Inglaterra. 

En 1262 Nicolas de Gyse adquirió la residencia señorial y gran ha- 
cienda de Elmore, al casarse con una parienta de John de Burgh, hijo del 
Duque de Kent y esto lo confirmó Sir Anselm de Gyse en 1274. Desde 
1453 hasta 1647 los Guise fueron alguaciles mayores de Gloucester, una 
vieja ciudad romana fundada en el año 97 d.C. 

Martín Jorge Guise nació en 1780 en Highnam Court. Sus padres 
eran Sir John Guise, baronet, y Lady Elizabeth Wright. Fue bautizado 
en esa ciudad y a los pocos años se mudaron a Elmore Court. 

Martín fue educado por tutores y posiblemente haya asistido al 
King's School de Gloucester fundado en el año 1100. 

Era el menor de cuatro hijos varones y tenía dos hermanas. Eviden- 
temente, no iba a heredar ni el título de nobleza de su padre ni sus pro- 
piedades. El hermano mayor, Sir Berkeley William Guise (1775-1834) 
heredó el título de baronet de Highnam y fue miembro del Parlamento 
representando a Gloucester. Murió soltero. El segundo, el general Sir 
John Wright Guise (1777-1865), fue el tercer baronet y un héroe militar. 
El tercer hermano fue el Reverendo Powell Colchester Guise (1778-1835) 


* Conferencia de incorporación pública como miembro de número a la Academia 
Sanmartiniana pronunciada el 7 de noviembre de 2007. El discurso de recepción estuvo 
a cargo del presidente de la Academia, General Diego Alejandro Soria. 
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y llegó a ser Rector en Yorkshire. Las dos hermanas menores eran Ma- 
ría y Jane. 

En esos tiempos, Francia, España y Holanda estaban en guerra con- 
tra Gran Bretaña y la amenaza era a través de los mares. La familia de 
Guise estimó que la mejor opción para su futuro era ingresar en la Ar- 
mada Real, hacer su carrera profesional en esa fuerza, que cada día era 
más importante y quizás, acumular alguna fortuna a través del sistema 
de reparto por presas capturadas. 

El lema de la familia Guise es “Quo honestior eo tutior” “El más 
honesto es el más seguro”— y el joven Martín siguió en ese molde, igual 
que sus antepasados. Era delgado y sonriente, correcto, seguro de sí 
mismo, responsable y de buenos modales, pero a la vez, inquieto y orien- 
tado hacia las fronteras de aventura y coraje. Pero nadie en su familia 
sospechó, que en el futuro se establecería en un país tan lejano como el 
Perú y que llegaría a comandar su Marina de Guerra. 

En el año 1794 Martín Guise se incorporó directamente en la Arma- 
da Real de Gran Bretaña como voluntario primera clase, a los catorce 
años, tal como era la costumbre en las familias de las clases alta y me- 
dia de esos tiempos. Logró su incorporación sin dificultad, gracias al 
apoyo de un amigo de la familia, el honorable capitán George Cranfield 
Berkeley. Era irónico pensar que significaba el comienzo de una larga y 
dura carrera, con difíciles perspectivas de ascenso, una vida sacrificada 
sin garantía de una buena recompensa y con grandes riesgos físicos. 

El 3 de octubre de 1794, el joven voluntario, se encontraba navegan- 
do en el hermoso e imponente navío de línea HMS Marlborough, con 74 
cañones y una tripulación de 600 hombres, cuyo comandante era nada 
menos que el capitán Cranfield Berkeley, su patrocinador. Venía con una 
brillante trayectoria de triunfos, que incluía la batalla de Illes des Saintes, 
y fue la primera en atacar la escuadra francesa frente a Fort Royal, Ja- 
maica, capturando su buque insignia Ville de Paris, evitando así que esa 
isla cayera por una invasión francesa. 

Cuando el Marlborough entra para reparaciones en el puerto de 
Plymouth, el 12 de junio de 1795, Guise, es transferido a la HMS Jason, 
una veloz fragata, y parte para Quiberón en Bretaña, llevando una gran 
cantidad de nobles franceses para iniciar una contra-revolución que fra- 
casa y luego retorna a Portsmouth. El 15 de junio Guise recibe una promo- 
ción a guardiamarina que se celebra en la sala general de abordo, pero no 
descansa en su aprendizaje sobre la navegación y la artillería. La Jason 
montaba 38 cañones que disparaban balas de entre 8 y 15 kilos de peso. 
Se entrenaban para disparar al doble de las descargas del enemigo, en 
tiempo y con mejor puntería. Gran Bretaña tenía ahora que enfrentar a 
las marinas de Francia y España. Además tenían aparejos más modernos. 
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La Jason participó en varias batallas y acciones, como las del Cabo 
Noli y Hyeres con el almirante Hotham, lle de Croix con Bridgport y la 
gran victoria del Cabo San Vicente con Jervis y Nelson. Guise llegó a 
conocer a este último, cuando era contralmirante y reciente receptor de 
la Orden de Bath. Sus viajes incluían realizar una operación anfibia en 
Portugal, llegar a la isla Santa Helena en el Atlántico y penetrar el Me- 
diterráneo. 

En septiembre de 1797, Guise recibe permiso para visitar a su fami- 
lia y hogar, después de cuatro años de duras tareas. El regreso a Elmore 
fue emotivo, aunque su padre había muerto cuando estaba por ingresar 
a la marina y su tío soltero, Sir Berkeley William Guise, segundo baronet 
de Highnam, que era miembro del Parlamento, se encontraba ausente 
gran parte del tiempo. 

Guise no alcanza a zarpar en octubre en la Jason, pero es asignado 
a la HMS London en febrero de 1798. Una vez embarcado en la gran nave 
de línea, de 98 cañones, se siente aliviado al dejar atrás las escenas de 
pobreza y miseria que presenció en su país natal, afectado por las con- 
secuencias de la guerra. Permanece dos años y medio en la London, que 
combate en el Mediterráneo y se une a la celebración de la famosa vic- 
toria del almirante Horatio Nelson en Abukir, puerto en la boca del Nilo, 
que contribuía con la derrota del General Napoleón Bonaparte en su 
expedición a Egipto. 

Guise participa en otra operación anfibia en El Ferrol y el 28 de oc- 
tubre de 1800 es transferido a la gran nave Ville de Paris, barco insignia 
de Lord Saint Vincent. Más tarde, la nave San José, comandada por Lord 
Nelson, se une a la flota del Canal. 

Durante 1801 Nelson triunfa contra los daneses en la batalla de 
Copenhague y el 6 de marzo de ese año Guise es promovido a teniente. 
A pesar de este nombramiento, para Guise sólo significaba continuar con 
todos los rigores de un guardiamarina pero con más responsabilidad y 
muy pocos privilegios. 

Ese año Martín fue transferido al HMS Aeolus, y su destino era el 
Mar del Caribe y las Indias Occidentales. Esta parte del mundo, con su 
mar e islas exóticas, pero con selvas inhóspitas y un clima agobiante, 
causaba la muerte de muchos blancos. También cundía la violencia de- 
bido a la acción de los piratas, corsarios y contrabandistas, que operaban 
en esa zona, escenario de la hostilidad que había entre España, Francia 
y Gran Bretaña; todos estos países buscando controlar el rico comercio 
de los productos de la región. 

El objetivo de la Marina Real en esas aguas, era atacar las colonias 
enemigas, tomar islas, capturar barcos como presas con sus cargas va- 
liosas, aniquilar a los piratas y contrabandistas y apresar a los deserto- 
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res. También debía proteger las instalaciones que producían azúcar, ron, 
frutas, madera, metales y piedras preciosas, etc., que convertían las is- 
las en un territorio extremadamente rico, junto con el importante tráfi- 
co de tesoros que viajaba desde México y Sudamérica hacia Europa. Para 
apoyar esta gesta existían fortalezas, puertos, guarniciones y astilleros. 

En esos tiempos, la isla más próspera era Haití, con sus ricas plan- 
taciones de azúcar. En 1697 España había vendido a Francia, Haití, que 
era la mitad occidental de la isla Hispañola, de la cual, la parte este se 
denominaría República Dominicana. La población de esta isla estaba 
compuesta mayormente por esclavos negros, traídos para trabajar en los 
cultivos de azúcar. En total había 525.000 negros y 32.000 blancos. 

Toussaint Louverture lideró la revolución sangrienta contra las auto- 
ridades francesas en 1791, y en 1792 siendo Gobernador abolió la escla- 
vitud. En 1803 fue encarcelado y muerto por los franceses en Francia. 

La función del Aeolus era ayudar con la evacuación de las personas 
que eran potenciales víctimas de la masacre y al mismo tiempo, apoyar 
las acciones revolucionarias contra Francia y España. Lamentablemen- 
te, Guise tuvo la mala suerte de ser acusado por un prepotente oficial 
más jerárquico que él, por una confusión de órdenes dadas a un bote de 
auxilio. Enfrentó una corte marcial en la que fue acusado en forma ex- 
cesivamente severa de insubordinación y enviado a Londres, el 16 de 
febrero de 1803, para una reasignación, perdiendo el beneficio de anti- 
gúedad acumulado como teniente. 

Guise regresa a Inglaterra, mortificado por la extrema dureza de la 
pena que recibió y viaja a Elmore para vivir con su familia, a media paga, 
esperando una reasignación. Siendo un joven de veintitrés años conside- 
ra dejar la Armada, pero tenía ya el mar en sus venas y su cabeza llena 
de las escenas de aventura y combate. Cuando recibe la oportunidad de 
servir en la HMS Mercury, una fragata ligera de 28 cañones, el primero 
de abril de 1803, acude al llamado a las armas. Se percibía ya, el gran 
enfrentamiento con las fuerzas de Napoleón que estarían por desembar- 
car en las costas inglesas con 150.000 soldados en 2.000 transportadoras, 
y Martín se dirige a Deptford, donde se estaba armando la nave. 

La Mercury zarpa y se une a la escuadra del Canal, vigilando las 
costas y hostilizando al enemigo. Este operativo continúa durante 1803 
y parte de 1804. 

La ambición de Napoleón era invadir Inglaterra, pero para lograr- 
lo necesitaba controlar el Canal de la Mancha por un plazo adecuado. El 
20 de marzo de 1805 el vicealmirante francés Pierre Villeneuve atrave- 
só el bloqueo de Toulon y llegó a Cádiz donde se encontró con el almirante 
español Federico Gravina con su flota y partieron para el Caribe. Los 
persiguió el almirante Nelson, pero no pudo encontrar la gran flota ene- 
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miga. La consigna de la Mercury, con Guise a bordo, era navegar al Ca- 
ribe a toda vela e informar a Nelson de los movimientos de la flota franco- 
española. La veloz fragata cumple con su compromiso, haciendo escalas 
en Antigua, Barbados y Jamaica, regresando en julio de 1805 a Spithead 
con despachos de Nelson y formando parte de las escoltas de convoyes a 
Newfoundland y Oporto. Villeneuve se retiró a Vigo evitando el comba- 
te. Aunque Napoleón le ordenara ingresar en el Canal de la Mancha, él 
se queda en el puerto de Cádiz. Nelson, informado de ello por la Mercury, 
regresa con su flota dispuesto a incitarlo a luchar. 

Sorpresivamente, Napoleón canceló su invasión a Inglaterra y le 
ordenó a Villeneuve dirigirse a Nápoles para apoyar si ataque a Austria. 
Zarpó el 19 de octubre y en la madrugada del 21 se avistaron las dos 
inmensas flotas, navegando con poco viento y en condiciones difíciles 
para maniobrar, a unas veinte millas del Cabo Trafalgar. 

Villeneuve había formado dos grupos, el suyo —francés— con veinte 
buques y el otro —español-, al costado y bajo las ordenes de Gravina con 
doce, pero observó que Nelson se aproximaba en dos columnas, una con 
él al frente con once y otra, a sotavento con quince. 

La flota inglesa recibió el fuego enemigo mientras se acercaban, pero 
una vez penetrados en la línea enemiga, tenían la ventaja del cañoneo. 
Su secuencia de disparos era más veloz y arrasaron a los artilleros ene- 
migos. Los francotiradores usaban sus mosquetes e intentaban el abor- 
daje. 

A las 13.30 horas Nelson, a plena vista y con el uniforme de gala con 
medallas, recibió el impacto de una bala desde arriba en el hombro iz- 
quierdo. Lo condujeron abajo, donde murió a causa de esta herida. 

Con la victoria de Nelson en Trafalgar se obtuvo el dominio de los 
mares durante más de cien años, y eso a su vez, permitió el control so- 
bre el tráfico comercial del mundo. 

En 1806 la Mercury regresa a Inglaterra, que había formado la cuar- 
ta coalición contra Francia y Napoleón respondió con el bloqueo continen- 
tal contra el comercio de los enemigos en la venta de sus productos a los 
mercados europeos. Vuelve a un puesto activo el “padrino” de Martín, el 
vicealmirante Berkeley, asignado comandante en jefe de la Estación 
Naval de Norteamérica, y lo vuelve a convocar a Guise como Oficial de 
Banderas, lo que fue aprobado el 11 de noviembre de 1806. 

Martín visita a sus familiares en Gloucester y en marzo de 1807 
aborda la goleta HMS Mullet, de 18 cañones, y participa en acciones en 
Guadalupe, viaja a las Bermudas, donde retorna nuevamente a la 
Mercury y luego, sube a bordo de la famosa nave HMS Leopard, una fra- 
gata clase 4, de 50 cañones en dos cubiertas, contando con una tripula- 
ción de 350 hombres. Allí cumple las funciones de Oficial de Señales, 
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usando el nuevo sistema utilizado en Trafalgar. La nave fue despacha- 
da a Halifax, Nova Scotia, Canadá, donde la flota británica estaba blo- 
queando una flota francesa. Además, los ingleses tenían instrucciones de 
perseguir a los desertores de la Armada Real, que se habían pasado al 
navío norteamericano USS Chesapeake. 

Tuvieron lugar varios choques entre estas naves y se dispararon 
intensamente. Al fin, la fragata norteamericana fue obligada a detenerse 
y permitir una inspección de la nave. Se descubrieron cuatro desertores 
que fueron detenidos y que posiblemente serían ahorcados. Este inciden- 
te fue uno de los motivos que precipitó la guerra de 1812 entre Gran 
Bretaña y su ex colonia. 

Berkeley es llamado a Inglaterra y Guise, en 1808, a los 28 años, es 
transferido a Spithead, donde lo nombran comandante de la HMS Venus, 
una presa danesa, y con gran orgullo iza por primera vez su gallardete 
rojo de comando de vanguardia. Pero este mando no dura mucho, porque 
el vicealmirante Berkeley es nombrado comandante en jefe en Portugal 
cuando la familia real portuguesa se dirige a Río de Janeiro, y lo vuelve 
a buscar a Guise, quien viaja a Portugal en el navío HMS Barfleur. De 
allí lo trasladan al HMS Ganges, el poderoso navío insignia, en febrero 
de 1809. 

En septiembre de 1809, el almirantazgo británico, siguiendo una 
política más agresiva de gobierno, despacha al joven teniente Guise al 
Caribe en el navío de línea HMS Perlin. Llega a la estación de las islas 
Sotavento y allí conoce al comandante, el almirante Sir Alexander 
Cochrane, tío del futuro jefe de la escuadra de Chile, quien estaba rea- 
lizando hazañas similares a las que haría Guise, comandando un bergan- 
tín. Guise participa en el ataque y captura de la isla de Guadalupe 
—posesión francesa— destruyendo una batería de artillería y luego se une 
a las fuerzas del ejército bajo el mando del general Sir George Beckwith 
y participa en la toma de una serie de islas en el Caribe. Por su gestión 
de mando es promovido a capitán de corbeta, siendo teniente a bordo del 
navío HMS Sceptre, y citado por su acción distinguida en la toma de dos 
fragatas francesas. 

Para 1813 está al mando del cuter HMS Liberty de 14 cañones y 
transporta patriotas revolucionarios a Cumaná y se entera más sobre las 
acciones revolucionarias de los generales Francisco Miranda y Simón 
Bolívar. Persigue objetivos de afianzar el libre comercio en las aguas 
adyacentes. 

Guise pasa a comandar la corbeta HMS Swaggerer de 220 toneladas, 
con 16 cañones. Sufre de fiebres de los trópicos, pero en 1814 continúa 
sus acciones en La Guayra, Curazao, Aruba y Barbados. Durante ese 
mismo año, sufre una recaída de fiebre y regresa a Inglaterra en la HMS 
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Cleopatra. Es internado en el hospital de Bath, como muchos de los 
marinos enfermos que regresaban del Caribe. Pobre y deprimido, se re- 
cupera a lo largo de doce meses. 

El primero de febrero de 1815, Guise con 35 años de edad, es promo- 
vido a capitán de fragata y nombrado comandante de la nave bombardero 
Devastation, de 8 cañones pesados, que la Armada había adquirido en 
1804. Este tipo de buque disponía de cañones tipo morteros, fijados so- 
bre plataformas giratorias, que disparaban proyectiles de alta trayecto- 
ria y gran poder explosivo y que se utilizaban durante los desembarcos 
anfibios. 

La batalla de Waterloo librada el 18 de junio de 1815 y la derrota de 
Napoleón, pone fin a la guerra, y luego, con tristeza, Guise debe arriar 
su gallardete. Cientos de oficiales de la Marina quedan cesantes. Guise 
sigue peticionando sin éxito, para que el Almirantazgo le asigne un nuevo 
comando. 

En 1817 Guise pidió licencia y como varios de sus compañeros de 
armas quiso visitar Francia, su viejo país de origen y que fue también 
enemigo, y luego continuó su visita a Suiza. 

Al regresar y darse cuenta de que su oportunidad para lograr un 
ascenso en la Armada se había reducido al mínimo, decidió buscar nue- 
vos horizontes, y pidió su retiro. Ya era un capitán de 37 años, forjado en 
la guerra, fuerte, honesto, confiable y con gran sentido del honor. Había 
servido en 16 naves de guerra durante 23 años. 

Guise había oído hablar sobre la guerra de la independencia en 
Sudamérica y de las hazañas del general José de San Martín que desper- 
taron su interés, con nuevos desafíos a su afán de aventuras. Decidió 
renunciar a su cargo en la Marina y dedicarse a sus nuevos proyectos. De 
esa manera, en 1817 adquirió, con licencia, el bergantín Hecate a la Ar- 
mada rebautizándolo con el nombre de Lucy. También, con su propio 
capital, financió el reclutamiento de una excelente tripulación, abaste- 
ciéndola con el mejor armamento y los equipos más eficientes. 

Guise embarcó durante 1817 con rumbo al Río de la Plata, con la 
intención de ofrecerse para participar en la campaña libertadora. Zarpó 
y nunca volvió a su país natal. Llegó a Buenos Aires en 1818 y se pre- 
sentó ante el Director Supremo Juan Martín de Pueyrredón, ofreciéndole 
su espada para la causa patriota. Se le explicó la situación de la guerra 
y se le recomendó seguir viaje hacia Chile para integrarse en la lucha por 
la emancipación del continente. A esos efectos, en Buenos Aires firma con 
el señor Miguel Zañartú, agente del gobierno de Chile, un contrato de 
compraventa de la Lucy, a bajo precio, recibiendo documentos de pago 
por el monto total. Es interesante notar que los portugueses también 
estaban interesados en adquirir la nave, cosa contraria a los intereses de 
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los patriotas. Durante su estadía en Buenos Aires, Guise conoció al ge- 
neral San Martín al ser invitado a una brillante recepción que se le brin- 
dó a éste, luego de su importante victoria de Maipú en Chile. 

Guise decidió investigar más y viajó a Chile a caballo, dado que se- 
ría la forma más rápida de llegar. Lo acompañó un tal Vizcarra y varios 
baqueanos a través de la ruta. Le fascinó el sistema de postas, muchas 
de ellas habitadas por un negro liberado después de haber cumplido el 
servicio militar. 

Quedó muy impresionado por Mendoza y su población y luego le tocó 
realizar el difícil cruce de la Cordillera de los Andes. Siendo el mes de 
julio, era muy arriesgada la travesía por el paso de Los Patos y sufren 
mucho el frío en los temporales helados y por el soroche de lasalturas, 
pero logran superar los peligros y dificultades, conservando después, 
gratos recuerdos de su larga cabalgata. Tanto en Santiago como en Val- 
paraíso, Chile, se encontró con militares y marinos que se estaban pre- 
parando activamente para las próximas campañas navales y la futura 
expedición al Perú. Guise, recomendado por el joven marino comodoro 
Manuel Blanco Encalada que estaba al frente de la naciente marina chi- 
lena y que había hecho su aprendizaje en la armada española, fue acep- 
tado por los líderes de la gesta emancipadora, San Martín y el general 
Bernardo O'Higgins. También se reunió con viajeros y comerciantes bri- 
tánicos que pronosticaban un futuro promisorio para los jóvenes países. 

Guise le ordenó al teniente primero Juan Tucker Spry, que se haga 
cargo de la Lucy y navegue por el océano Pacífico hasta llegar a Valpa- 
raíso donde se estaba organizando la flota chilena. San Martín y 
O'Higgins habían reconocido que, después de la gran victoria de Maipú, 
era indispensable lograr el dominio del océano sobre el litoral sudame- 
ricano, para así cumplir con el plan de liberar a Perú a través de una 
expedición marítima y continuar con el conflicto terrestre. San Martín 
llegó a decir: “Sin una escuadra nos vamos al diablo”. 

En 1818 Spry zarpa de Buenos Aires en la Lucy —ahora con el nom- 
bre de Galvarino- y se dirige rumbo al sur durante el tiempo invernal. 
También recibió instrucciones de buscar una flota española que navegaba 
hacia Chile para reforzar las fuerzas realistas, pero a pesar de mucho 
recorrer, no la logró encontrar. 

Mientras tanto, Guise reflexiona sobre los centenares de embarcacio- 
nes que han desaparecido en este lugar, el más tormentoso del mundo, tal 
como le sucedió a la nave Constitución de la pequeña escuadra del almi- 
rante Guillermo Brown junto con el capitán Hipólito Bouchard, en 1815. 

Para prepararse para su futura carrera, Guise tuvo otro encuentro 
con San Martín en Valparaíso en 1818 cuando integró la escuadra chi- 
lena. Tenían afinidad en cuanto a carácter y experiencia y esto, en el 
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futuro, los llevó a una gran amistad basada en el respeto mutuo. Guise 
había llegado tarde como para comandar la flota chilena, pero aceptó el 
cargo de capitanear una de las poderosas fragatas. 

San Martín se había interesado en los asuntos referidos al mar y 
durante su carrera militar adquirió significativos conocimientos navales. 
Como oficial del Regimiento de Murcia en España, se había embarcado 
con la Compañía Real de la Guardia de la Marina el 23 de junio de 1797 
en la Santa Dorotea, de la Armada Real de España en Cartagena. En 
ella, San Martín realizó sus campañas en el Mediterráneo. 

Las campañas militares terrestres de San Martín en las Provincias 
Unidas y en Chile, confirmaron lo acertada que había sido su estrategia 
y la eficacia y bravura del Ejército Libertador. Después de la victoria de 
Maipú y la consolidación de la independencia de Chile, era la hora de 
planificar el próximo gran paso para lograr la independencia del Perú y 
crear una feliz unión fraternal entre los tres países. 

A fines de 1818, Guise espera el arribo de su ex nave Lucy en el 
puerto de Valparaíso. Sus proyectos futuros eran muy claros y dispuso 
entregar su nave a la incipiente armada chilena y alistarse junto con la 
mayoría de su tripulación a las filas del almirante Thomas Alexander 
Cochrane y Blanco Encalada. 

A principios de 1818, don José Antonio Álvarez de Condarco, bajo 
instrucciones de O'Higgins, había viajado a Londres donde fue asistido 
por don Antonio Álvarez Jonte para comprar barcos y contratar un ma- 
rino de gran trayectoria en la Marina europea para organizar la escua- 
dra chilena, y el candidato preferido resultó ser Lord Thomas Alexander 
Cochrane, futuro décimo Conde de Dundonald, nacido en Escocia el 27 
de diciembre de 1775. 

Cochrane era un personaje enigmático y creativo, que poseía cuali- 
dades extraordinarias, como coraje, audacia e iniciativa, pero el afán de 
lucro, de poder y el egoísmo, disminuían su imagen. 

Al instante de lograr la victoria de Maipú, San Martín había despa- 
chado al capitán Guillermo Miller, para que tomara posesión de la recién 
adquirida fragata británica Windham de 850 toneladas y 46 cañones, 
rebautizada Lautaro en honor a la logia a la cual pertenecían los patrio- 
tas. En octubre de 1817, se dispuso que el comandante Blanco Encalada 
de 28 años de edad, se pusiera al frente de la pequeña escuadra patrio- 
ta, compuesta por la Lautaro, San Martín (ex Cumberland, otra nave 
inglesa, típica del comercio con la India), Chacabuco y Araucano, con una 
dotación total de 1.109 tripulantes y armadas con 142 cañones. Más tarde 
se le suma la nave capturada Águila. 

Cuando San Martín viaja a Buenos Aires el 12 de abril de 1818, 
O'Higgins sigue organizando la flota chilena y el 27 de ese mes, la escua- 
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dra al mando de Blanco Encalada sale al mar y ataca a la poderosa fra- 
gata de 44 cañones Esmeralda, orgullo de la flota realista. Logra 
embestirla pero se escapa en condiciones climáticas complicadas con 
neblina, junto con la nave Pezuela. 

El 28 de octubre, frente a Talcahuano, la escuadra logra interceptar 
un convoy realista de cinco transportes custodiado por la fragata María 
Isabel, comandada por el capitán Capaz, que llegaba de España. La fra- 
gata cae en manos de los patriotas después de una lucha y es rebautizada 
O'Higgins, significando una importante adición a la creciente escuadra, 
a la cual se agregan las naves Pueyrredón (ex Aguila), Independencia (ex 
Curatius), Intrépido, Moctezuma y Jerezana. 

Guise se integra a la marina chilena y zarpa de Valparaíso en enero de 
1819 al mando de la Lautaro, junto con la O'Higgins, San Martín, Chaca- 
buco y Moctezuma en la primera división de la escuadra rumbo al Perú, 
donde bloquea el puerto del Callao defendido por la fortaleza del Real Feli- 
pe y logra atacar a las naves realistas en la bahía. Debido a la neblina, no 
consigue capturar al Virrey Pezuela que estaba a bordo de la nave Maipo. 

Durante esta acción Guise es herido gravemente por un fragmento 
de proyectil, pero igual continúa para atacar a Paita después de tomar 
la isla de San Lorenzo y liberar a los prisioneros patriotas que se encon- 
traban en ese lugar. 

El 12 de septiembre de 1819 Guise sale en la segunda expedición, 
comandada por Cochrane, al mando de la Lautaro y con las Jerezana y 
Galvarino, transportando tropas al mando del mayor Miller, con 350 
soldados, que se apoderan de Pisco y los pueblos de esa zona. Guise apoya 
la operación, en la cual muere el teniente coronel Charles, veterano de 
las guerras napoleónicas y es herido Miller. 

Guise continúa su viaje en octubre y ataca Guayaquil, apresando dos 
fragatas, quemando la Venganza y luego capturando el Potrillo. 

A pesar de haber fracasado en los intentos de tomar posesión del 
Callao, Cochrane con el mayor Jorge Beauchef y el mayor Miller, quien 
había creado el cuerpo de infantería de Marina de Chile, navegan hacia 
el sur, y en una campaña nocturna relámpago, toman los doce fuertes con 
sus 110 cañones, que defienden el bastión del sur, Valdivia. 

Con este éxito se logró neutralizar el poderío realista en el Pacífico 
y reinó nuevamente el optimismo. El 6 de mayo de 1820 San Martín es 
nombrado Jefe del Ejército Aliado y Guise es ascendido a capitán de 
navío. Se apuran los preparativos para la expedición al Perú. O'Higgins 
buscó y obtuvo el apoyo del Congreso para continuar con la financiación 
necesaria, ya que no podía apoyarse en Buenos Aires que se encontraba 
inmersa en una guerra civil y donde circulaban rumores acerca de inva- 
siones desde España. 
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Hubo serias tensiones entre Cochrane y San Martín junto con O'Hig- 
gins y llegó a presentar su renuncia, pero finalmente aceptó tomar el 
mando de la escuadra y seguir con el plan estratégico de los jefes. 
Cochrane también tuvo sus roces con Guise por diferencias de estilo de 
mando y carácter y éste llegó a retarlo a un duelo que luego no se con- 
cretó. 

Después de tantos meses de preparativos, el 20 de agosto de 1820, 
día del cumpleaños de O'Higgins, zarpa la flota de 24 navíos comanda- 
da por Cochrane, transportando y custodiando al Ejército Libertador, 
compuesto por 4.414 hombres. 

La flota recala en Coquimbo el 25 de agosto y sigue el largo trayec- 
to de 2.636 kilómetros, desde Valparaíso hasta el golfo de Paracas en 
Perú. Durante la navegación se separan algunas naves y se incendia el 
Águila sin mayores consecuencias. En una costa desolada y desértica 
desembarcan las fuerzas. Era el 8 de septiembre de 1820, después de 18 
días de navegación. Este operativo anfibio fue una real hazaña, pues ni 
los soldados ni los animales estaban acostumbrados al mar y las activi- 
dades a bordo y las tareas de carga y descarga eran de lo más rudimen- 
tarias. 

Una vez desembarcado el ejército, San Martín despacha fuerzas 
para tomar Pisco e Ica, las que luego marchan al norte en la primera 
campaña de las sierras. Hace una proclama buscando la incorporación de 
voluntarios para las filas patriotas. Luego, embarca el grueso del ejército 
para establecerse en Ancón, al norte del Callao. Esto permite comenzar 
a rodear a Lima, enviar columnas al interior y atacar segmentos de las 
fuerzas realistas. 

Cochrane y Guise siguen navegando hacia el norte con la flota y blo- 
quean el Callao. Luego, continúan más al norte y atacan a las fuerzas 
navales realistas en Guayaquil. Guise es herido y casi cae en las aguas 
del río Guayas infestadas de caimanes. 

Cochrane se encontraba muy frustrado al no poder tomar la forta- 
leza del Callao por golpe de mano, pero se le ocurrió capturar a la nave 
insignia de la armada realista, la Esmeralda, en un abordaje a realizar 
de noche en el fondeadero de ese puerto. 

San Martín aprueba el plan, y Cochrane, junto con Guise, el capitán 
Tomás Crosbie y otros oficiales de la Armada patriota, desarrollan la 
estrategia y el plan de ataque. Fue un golpe audaz, que requirió todo el 
coraje, disciplina y organización de un grupo de marinos experimenta- 
dos e intrépidos. Contaban para el operativo con 180 marineros y 100 
infantes de marina, todos voluntarios. 

En la bahía se encontraban, la nave insignia y perla de la flota rea- 
lista, la famosa Esmeralda, junto con la corbeta Sebastián, dos bergan- 
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tines, tres buques mercantes armados y veintiséis cañoneras. El fondea- 
dero estaba protegido por una barrera flotante y embarcaciones de blo- 
queo, y en las orillas de la costa se levantaba la imponente Fortaleza del 
Real Felipe, con sus 230 cañones de gran calibre. Los realistas confiaban 
en la total seguridad de su flota y puerto. Estaban también anclados allí, 
como visitantes, dos grandes navíos extranjeros, la HMS Hyperion de 
Gran Bretaña y la USS Macedonian de Estados Unidos. 

El día 4 de noviembre de 1820 Cochrane, con su escuadra que incluía 
la O'Higgins, Lautaro, Independencia, Galvarino y Moctezuma, estaba 
bloqueando el Callao, usando la isla de San Lorenzo —enfrente-— como 
centro de operaciones. 

El Virrey general Joaquín de la Pezuela había elegido esa misma 
mañana para pasar revista de sus naves con toda pompa y dignidad, 
confiado en la seguridad y fuerza de su escuadra. Por la noche, al caer 
una neblina típica de esa costa, se realizó un banquete con ceremonial en 
los salones de oficiales, en la Esmeralda. 

Cochrane había ordenado que durante el día sus tripulaciones se 
comunicaran ruidosamente, para establecer un marcado contraste y que 
al llegar la noche y estar en completo silencio, el enemigo creyera que se 
encontraban durmiendo. Al oscurecer, hizo vestir a sus combatientes de 
blanco para distinguirlos y salvaguardarlos de posibles confusiones du- 
rante esa noche. A las 23 horas, los atacantes bajaron silenciosamente 
desde la O'Higgins —que había izado la bandera estadounidense- los 14 
botes preparados. Los hombres estaban armados con sables, machetes, 
cuchillos, hachas, mosquetes, pistolas y ganchos, formando dos grupos 
dirigidos por Cochrane, con Guise a babor y Crosbie a estribor, como je- 
fes de las dos columnas. Ambas tenían un bote remando en total silen- 
cio con las palas de los remos cubiertos con arpillera, remolcando las dos 
líneas de botes en paralelo, separadas por tres largos y manteniendo una 
distancia de un largo entre cada bote. 

Los invasores cruzaron por un espacio libre en la barrera protecto- 
ra flotante, pasando primero al lado de una cañonera realista que actua- 
ba como vigía, que les pidió que se identificaran. Cochrane respondió con 
una supuesta clave: “Silencio o muerte”, desconcertando a los guardias, 
que sospecharon algo extraño, pero que al mismo tiempo, no atinaron a 
hacer nada al ver la fuerza impresionante que les pasaba de cerca. 

Luego pasaron por el costado de la nave norteamericana Mace- 
donian, recibiendo deseos de éxito en voz baja, por parte de los tripulan- 
tes. Los centinelas del buque británico Hyperion los desafiaron, pero al 
darse cuenta de que eran sus aliados callaron rápidamente. 

Finalmente llegaron los botes al costado de la Esmeralda sin que 
sonara alarma alguna. La tripulación dormía mientras los festejos con- 
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tinuaban bajo la cubierta. Cochrane exclamó: “Arriba muchachos. Es 
nuestra”, y de inmediato los atacantes subieron a los gritos por la popa 
de la Esmeralda y luego por la proa, con todo el surtido de armas que lle- 
vaban encima. 

Los pocos marineros realistas que estaban de guardia, hicieron so- 
nar la alarma, pero el ataque por sorpresa había sido exitoso y se desa- 
tó una feroz y sangrienta batalla a medida que salían de los tambuchos 
los desesperados tripulantes, empuñando sus armas y dispuestos a mo- 
rir antes que entregar la nave. Por sus venas corría la sangre de los con- 
quistadores de un continente entero. Habían comenzado los tiros, 
sablazos, culatazos y hachazos. 

Cochrane, al escalar a la cubierta recibió un rudo golpe en la cabe- 
za, cayó al bote y se perforó la espalda con la punta de un tolete. Sufrien- 
do un tremendo dolor volvió a subir a bordo, avanzó hacia el palo mayor 
y preguntó: “¿Dónde está Guise?”. En medio del caos, la gritería y la ma- 
tanza, una sombra surgió a su lado, sable en mano, que contestó: “¡Pre- 
sente, milord!”. En ese instante, ambos recibieron impactos de munición, 
disparados por francotiradores que tiraban desde la cubierta y Cochrane 
fue gravemente herido en el muslo. 

La furia desatada y sin control de esa lucha encarnizada, dura apenas 
una media hora. Los realistas, derrotados y sorprendidos, presencian la 
entrega de su espada de manos del herido capitán José Coig a Cochrane, 
y éste —herido dos veces— la recibe apoyado en un tambucho abierto. 

Los patriotas sufrieron la pérdida de 11 hombres y 30 fueron heri- 
dos, pero los realistas tuvieron bajas de más de 160 hombres, entre los 
muertos, los heridos y los que cayeron al agua. Se tomaron 200 prisione- 
ros. i 
Para la una de la mañana del 6 de noviembre, toda resistencia ha- 
bía concluido y Cochrane ordena que se corte el cabo del ancla y se pro- 
ceda a izar las velas. Luego, con gran sufrimiento a causa de sus heridas, 
le pasa el mando a Guise y embarca en un bote a remo que lo lleva a su 
nave insignia O'Higgins, para ser atendido por el cirujano de abordo. 

Las naves de guerra británica y norteamericana levan anclas y cuan- 
do suenan todas las alarmas se alejan, izando las luces que marcan su 
situación de neutrales. Cochrane, al retirarse, ordena a Guise que eleve 
señales similares para confundir al enemigo, pero el fondeadero se ilu- 
mina con la explosión de los cañonazos que se disparan desde la fortaleza 
y de los barcos realistas. Antes de correr el riesgo de perder la presa que 
tanto costó en el abordaje y la toma de posesión, Guise sigue el rumbo 
hacia la isla de San Lorenzo para estar a salvo del infierno de disparos 
que llenan el fondeadero, con las balas incendiarias despedidas por los 
cañones luego de ser calentadas al rojo vivo. 
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En medio del torbellino de la batalla Crosbie logra apresar dos caño- 
neras con 7 cañones cada una y lo sigue a Guise, quien se sentía feliz con 
el resultado de la batalla, que ponía fin a la fuerza de la Armada españo- 
la en el Pacífico. Sin embargo, es desagradablemente sorprendido cuando 
al reunirse con la O'Higgins, Cochrane, de muy mal humor, lo critica por 
actuar en forma precipitada y ¡no intentar capturar aún más presas! 

Más adelante se desencadena una agria discusión en cuanto al nom- 
bre a ponerle a la nave apresada. Algunos favorecen que se le dé el nom- 
bre de Valdivia en honor a Cochrane por su hazaña anterior en esas 
aguas. Pero Guise y Spry, no apoyan la idea porque este nombre recor- 
daba el personaje tan cruel que había conquistado Chile con tanta mal- 
dad y sangre derramada, y le queda el nombre Esmeralda. 

Cochrane, furioso, amenaza a sus dos capitanes con una corte mar- 
cial, alegando insubordinación, pero cuando San Martín se pone al tan- 
to sobre estos desacuerdos, transfiere a Guise a la nueva Armada del 
Perú y a Spry a su cuartel general. Su ejército establecido en Huacho, en 
el Valle de Huaura, padecía de innumerables enfermedades ocasionadas 
por ese lugar tan inhóspito y también era necesario ampliar el terreno 
de operaciones. 

El 13 de marzo de 1821 el coronel Miller se embarca con fuerzas del 
ejército para efectuar una campaña en el sur del Perú, que consiste en ata- 
car a los puertos intermedios, situados entre Callao y Arica. Esto forma 
parte del plan de San Martín de atacar distintos puntos geográficos en el 
Perú, para confundir a la plana mayor realista y mantener su fuerza divi- 
dida, pues éstos contaban con muchas más tropas que el ejército aliado. 

Guise se encarga de la operación anfibia y se dirige primero a Pis- 
co, donde las tropas de Miller que enfrentan a fuerzas numéricamente 
superiores, logran tomar el fuerte que defiende el lugar. 

Realizado el operativo continuo de campaña, embarcando las tropas 
y atacando el puerto de Arica, las fuerzas exitosas se internan por el 
desierto y cumplen holgadamente con una campaña que incluye las vic- 
torias de Mirave y Moquegua. 

En los tiempos coloniales Perú llegó a ser el Virreinato más impor- 
tante de América y el Callao el principal puerto. El comercio marítimo 
tenía enormes dimensiones. 

Las acciones navales durante el período de la lucha por la indepen- 
dencia fueron muy significativas, así como la actuación de su Marina de 
Guerra en los conflictos con Colombia, Bolivia, Ecuador, España y Chi- 
le. Los marinos lograron un alto nivel de tecnología y profesionalismo. 

El 28 de julio de 1821 San Martín declara la independencia del Perú 
desde la plaza mayor de Lima. Guise lo acompaña junto con otros jefes 
y jerarcas y recibe la Orden del Sol. 
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Cuando Cochrane se aleja de las aguas del Perú, llevándose los cau- 
dales públicos y privados que estaban custodiados en las naves Jerezana, 
Luisa y Perla, para cubrir los sueldos atrasados de las tripulaciones y 
otros reclamos, el general San Martín, que había ordenado su retiro, 
decidió que era fundamental la creación de la Armada del Perú, lo que 
ocurrió oficialmente el día 8 de octubre de 1821 y le dio instrucciones a 
su Ministro de Guerra y Marina, Dr. Bernardo de Monteagudo, de poner 
en marcha esta tarea. 

Blanco Encalada, con una significativa experiencia en el tema de la 
Marina, y habiendo realizado hazañas importantes, era el candidato para 
comenzar la organización naval, y San Martín lo nombra a Guise como 
primer comandante general de la flamante flota a crearse, con el rango 
de contralmirante, basándose en la audacia y profesionalismo del bravo 
marino. 

Debe destacarse, como dato histórico, que los hermanos Victoriano y 
Andrés Cárcamo, contramaestre y guardián, respectivamente, el 17 de 
marzo de 1821 se apoderaron del pailebote Sacramento en un viaje de 
Paita a Panamá y lo llevaron a Huacho, cerca de Huaura, donde estaba en 
esos momentos el Cuartel General del Ejército Libertador de San Martín, 
quien luego le cambió el nombre a Castelli, recordando al patriota argen- 
tino de los primeros tiempos de la revolución del 25 de mayo de 1810. 

Es interesante notar que la nueva Marina de Guerra del Perú, man- 
tuvo las ordenanzas y los sistemas navales españoles, pero debido a los 
marinos británicos que sirvieron en las Armadas, tanto en Argentina y 
Chile como en Perú, se incorporaron sus normas disciplinarias y muchas 
de sus tradiciones y estilos. 

Durante 1821, a las goletas Moctezuma y Castelli, se anexaron los 
bergantines Belgrano (ex Guerrero) y Balcarce (ex Pezuela) y la corbeta 
Limeña. Al año siguiente se agregaron la fragata Protector (ex Prueba), 
el bergantín Coronel Spano y las goletas Macedonian y Cruz. Uno de los 
primeros objetivos, que se inició en el mes de octubre de ese año, era blo- 
quear los puertos del sur. 

Las naves Limeña, Balcarce y Belgrano intentaron cubrir toda la 
costa desde Cobija hasta Nazca, pero hubo bastante confusión en las 
tareas, debido a la importante cantidad de buques de distintos países 
navegando en esas aguas. 

Después de la entrevista entre los libertadores San Martín y Bolívar 
en Guayaquil el 27 de julio de 1822, San Martín se reembarca hacia el 
Perú, inaugura el Primer Congreso Peruano, renuncia a su cargo y se 
aleja el 20 de septiembre. 

A principios de 1823 la escuadra de Guise custodia la primera ex- 
pedición a los puertos intermedios, que estaba a cargo del general 
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Rudesindo Alvarado, llegando y capturando nuevamente el puerto de 
Arica. 

Ese mismo año, cuando asume al poder José Mariano de la Riva 
Agúero, se nombra al capitán de navío José Pascual de Vivero como jefe 
de marina, pero el contralmirante Guise queda al frente de la flota y se 
realiza la segunda campaña a los puertos intermedios, a cargo de los 
generales Andrés Santa Cruz y Agustín Gamarra. Torre Tagle asume la 
presidencia en forma temporaria y el Congreso llama a Bolívar con sus 
fuerzas para liderar la campaña de emancipación. Bolívar llega al Perú 
el 3 de septiembre de 1823 y asume la posición de dictador. Guise, des- 
pués de haber apoyado a Riva Agúero en su gestión, acepta la nueva 
autoridad elegida y se pone a sus órdenes. Lamentablemente, las opera- 
ciones terrestres en el sur terminan en un fracaso, debido a las demoras 
en ejecutar los planes de ataque y por las indecisiones en el manejo de 
las tácticas en terrenos sumamente difíciles. Cuando el derrotado y ex- 
hausto general Santa Cruz, sube a bordo de la nave Protector de Guise, 
este caballero lo recibe amablemente y con todas las atenciones. 

La situación general de la guerra empeora aún más cuando en febre- 
ro de 1824, los realistas retoman las fortalezas del Callao. Cunde el pe- 
simismo y desaliento. La Marina es obligada a reforzar el bloqueo de 
toda la costa hasta Chancay y se mantienen las acciones y enfrentamien- 
tos navales durante el plazo de dos años. 

Durante los primeros meses de 1824, Guise, confirmado por Bolívar 
en su cargo de vicealmirante, con su insignia flameando desde el palo 
mayor de la Protector, sigue las acciones navales contra poderosas fuer- 
zas realistas, con ataques al Callao, capturando varias naves para refor- 
zar su escuadra y quemando otras, a pesar de los refuerzos que llegan al 
Callao desde España. También brinda apoyo al ejército con el transpor- 
te de tropas y cargas. 

Al fin los hechos se reorientan hacia el camino de la victoria, con los 
triunfos de Junín el 6 de agosto de 1824 y de Ayacucho, el 9 de diciem- 
bre del mismo año. 

Guise, que en septiembre de 1824 había conducido sus naves a Gua- 
yaquil con el objetivo de carenarlas, se prepara para reanudar los combates 
navales, pero en esos momentos de malestar en las tropas, es acusado — 
junto con otros jefes como Mariano Pascual Necochea y Rudesindo Alva- 
rado— de conspiración y relevado por orden de Bolívar. Lo apresan en 
Guayaquil el 6 de enero de 1825 acusándolo de amenazar al intendente, 
es remitido a Lima por tierra y encarcelado durante veinte meses. Bolívar 
nombra al contralmirante John Illingworth en su reemplazo. El general 
Santa Cruz intercede por él y cuando Bolívar regresa a Colombia, Guise 
es absuelto por el mismo consejo de guerra que lo juzgó. 
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Gracias a la constante y enérgica gestión de Guise con su bloqueo —el 
último bastión del poderío imperial de España- la Fortaleza del Real 
Felipe en el Callao se rinde y su comandante el general Ramón Rodil 
entrega sus fuerzas y armas, el 23 de enero de 1826. Así acaba la última 
resistencia realista en el Perú. 

Al finalizar la guerra de la independencia, Guise decide buscar una 
vida más tranquila. En 1827 tenía 47 años de edad, de los cuales 33 los 
había vivido luchando en los mares del mundo. Además, ya sentía los 
efectos de las fiebres contraídas en esos climas inhóspitos y de las heri- 
das recibidas en tan cruentas batallas. 

Durante su período de encarcelamiento Guise recibió ayuda por 
parte de la familia del coronel don Antonio del Valle y Seija, oriundo de 
Málaga, que murió en 1820. Su viuda era doña Isabel García de Riestra, 
hija del teniente coronel don Pedro García de la Riestra, gobernador de 
la ciudad de Huamanga. 

Cuando Martín recuperó su libertad le pidió a doña Isabel la mano 
de su hija, Juana María del Valle y Riestra, una bella joven limeña de 
diecisiete años. Convertido al catolicismo, se casaron en mayo de 1827. 
La boda -en una ceremonia socialmente destacada- fue oficiada por el 
Arcediano de la Catedral de la ciudad. Asistió el ex Director Supremo de 
Chile, general Bernardo O'Higgins y uno de los testigos fue el Gran 
Mariscal Andrés Santa Cruz, Presidente del Consejo de la República del 
Perú. 

Se establecieron en Miraflores y formaron un hogar feliz gozando de 
una intensa y grata vida social. Pero la paz y tranquilidad del matrimo- 
nio y la felicidad por el cercano agrandamiento de la familia no duró el 
tiempo deseable, debido al rápido fluir de los acontecimientos que se 
avecinaban. El general José La Mar asumió la Presidencia del Perú el 9 
de junio de ese año, pero los problemas fronterizos de ese país con Ecua- 
dor en las provincias norteñas de Jaen y Maynas, pone al Perú en pie de 
guerra. La Mar y su gobierno se concentran en las fuerzas armadas para 
defender los intereses del país. 

Guise recibe la orden de la Marina de Guerra de asumir nuevamente 
el cargo de comandante de la flota y la obedece instantáneamente para 
servir a su patria adoptiva. 

Se abocó casi totalmente a la preparación de la flota para la guerra 
que se avecinaba y vive un gran momento de alegría y emoción con su 
joven familia cuando nacen sus hijas mellizas, Isabel María Mónica y 
María Mercedes Carlota, el día 5 de mayo de 1828. 

La guerra se produce antes de su declaración formal por parte de 
Gran Colombia, el día 3 de julio. Guise pone en marcha el plan que ha- 
bía preparado para la flota y por orden del Presidente, se inician las pri- 
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meras acciones con el bloqueo del litoral hasta Panamá, con una fuerte 
concentración frente a Guayaquil. Mientras tanto, el ejército marcha 
hacia ese lugar. Guise pide la incorporación en su nave insignia de sus 
cuñados, el teniente coronel Francisco del Valle Riestra como secretario 
y los guardiamarinas Domingo y Antonio del Valle Riestra. 

La flota está compuesta por ocho buques de guerra e incluye las fra- 
gatas Presidente —ex Protector— de 52 cañones y 307 hombres, comandada 
por Guise conduciendo al Presidente La Mar y Monteagudo, las corbetas 
Libertad y Limeña, las goletas Rápido, Quintanilla, Arequipeña y 
Peruviana y unas 8 cañoneras, más transportes. Casi todas las naves 
estaban en mal estado. 

Las flotas opuestas se van aproximando y se enfrentan cerca de 
Punta Malpelo, en el golfo de Guayaquil, el 31 de agosto de 1828. Con 
instrucciones del Presidente de comenzar las operaciones de ataque, las 
escuadras abren fuego. 

La Libertad, en ese momento comandada por el capitán de fragata 
Carlos García del Portal, fue interceptada por los buques colombianos, 
Guayaquileña —con 12 cañones de 12 libras— y Pichincha —con 18 caño- 
nes de 12 y 8 libras— al mando del inglés Tomás C. Wright, que comba- 
tía al servicio de Gran Colombia, pero logró pasar de largo después de un 
intercambio de disparos. Los colombianos se retiraron hacia Guayaquil 
y la Pichincha se rindió en Paita. Los peruanos sufrieron la pérdida de 
18 hombres y 8 fueron heridos y entre los colombianos hubo 34 muertos 
y 36 heridos. 

La fragata Presidente, con el Presidente La Mar y Guise a bordo, 
zarpa del Callao el 18 de septiembre de 1828, mientras las fuerzas terres- 
tres avanzan hacia Tambo Grande en el norte, y llega a Paita el 25 de 
septiembre. El Jefe Supremo desembarca y viaja a Piura, mientras Guise 
continúa, dirigiendo el bloqueo entre Machala y Panamá, con el objeto de 
obstruir los puertos del Pacífico y detener el desplazamiento de las na- 
ves enemigas, recibiendo la orden de usar la fuerza en caso que lo con- 
sidere necesario. Se une a la Libertad, ahora comandada por el teniente 
primero José Boterín. El 30 de septiembre llegan a Puná. 

Ya aproximándose a Guayaquil, Francisco del Valle Riestra realiza 
un operativo de reconocimiento de las defensas alrededor del castillo de 
Cruces, con su gran cadena de protección, balsas y la goleta Guayaqui- 
leña que contaba con 16 cañones, junto con tres cañoneras y una batería 
de 4 piezas en tierra. En el puerto se encuentra la corbeta Adela y un 
bergantín. Al regreso de del Valle Riestra con su croquis hace el informe, 
además de comunicar que la plana mayor militar y naval se había esta- 
blecido en el centro de Guayaquil junto con un batallón de soldados y un 
piquete de caballería. 
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Entonces, Guise decide reconocer mejor las costas y se dirige al nor- 
te, atacando Machala y tomando el puerto de Manta. En Punta Arenas 
se une a la escuadra Peruviana. 

Mientras las tropas peruanas continúan avanzando, Guise estable- 
ce comunicaciones con grupos civiles en Guayaquil, apoyando gestiones 
de rebelión en la ciudad, pero, ante noticias de probables fusilamientos 
y la falta de víveres en sus naves, se apresura para entrar en acción. 

En la tarde del 20 de octubre, junto con la creciente de las aguas pe- 
ligrosas y con cuatro embarcaciones apresadas, Guise llega a la cadena y 
las balsas que rodean el castillo de Cruces que defiende Guayaquil y da la 
orden a sus naves de abrir fuego. Las lanchas en la vanguardia no logran 
eliminar la protección y Guise avanza contra el fuego enemigo, embiste la 
cadena y logra cortarla. Ordena cañoneo contra las defensas en tierra por 
una borda y contra las naves enemigas, por la otra, logrando que éstas se 
retiren. Fondea la Presidente con la Libertad a su popa. 

Infantes de marina y marinos de la Peruviana desembarcan en 
medio de los tiros y atacan el castillo, logrando silenciar sus cañones, pero 
continúan los disparos de la batería situada en el muelle. 

El día 23 de octubre, al amanecer, los cañones de la Adela y de la 
batería, abren fuego nuevamente, seguidos por las piezas de la Guaya- 
quileña. La escuadra peruana responde y, a pesar de la destrucción par- 
cial de la batería y de las averías en las naves enemigas, continúa el duelo 
mortífero. Durante la noche se intenta un desembarco, que no tiene éxito. 
La fragata Presidente comienza a moverse aguas abajo con la corriente 
pero queda varada sobre un banco de arena, como le pasó al Almirante 
Brown en 1816, cuando atacó Guayaquil. 

Entre el 22 y el 24 de noviembre, se produjo el gran choque de escua- 
dras conocido como la batalla naval de Cruces. Los peruanos se acerca- 
ron al castillo de Cruces, que defendía a Guayaquil con los bergantines 
Guayaquileña y Adela más cinco naves dotadas con cañones de 24 libras. 

La nave enemiga Adela es volada y con el penúltimo tiro del cañón 
de tierra, cuando avanzan las naves peruanas a medida que crece la 
marea, Guise, con su uniforme y condecoraciones, parado bravamente en 
el popel de la Presidente, recibe el impacto del proyectil en el pecho y cae 
mortalmente herido sobre la cubierta de mando. Sus marinos lo acues- 
tan en la cabina, donde al poco tiempo deja de existir debido a la herida 
sufrida. Así sucede otro paralelismo con la vida de Nelson. 

Boterín se traslada desde la Libertad y asume el mando de la nave 
insignia y la contienda termina el 19 de enero de 1829, con la toma final 
de Guayaquil por mar y tierra. Lograda la victoria, el Presidente La Mar 
nombra al capitán de navío Hipólito Bouchard, uno de los más fieles y 
cumplidos colaboradores de Guise, comandante general de la escuadra. 
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La Presidente recibió el impacto de 89 cañonazos y la Libertad reci- 
bió 23. La flota peruana disparó 3.000 tiros y perdió a su comandante y 
doce tripulantes. Se rindieron o volaron todas las naves colombianas y 
sus bajas fueron mayores. 

Mientras tanto, el cuerpo de Guise fue trasladado al Callao y Lima, 
donde fue enterrado en el cementerio central. Se celebró una misa espe- 
cial en la catedral de Lima y tuvo lugar un desfile militar naval que le 
rindió los máximos honores de un héroe nacional. 

El 10 de julio de 1829 el nuevo Presidente del Perú, Agustín Gama- 
rra, firma el armisticio de Piura y el 22 de septiembre se declara la paz 
con el Tratado de Guayaquil. 

El 30 de enero del año siguiente Bolívar renuncia a su cargo y Gran 
Colombia se divide en sus tres componentes, Colombia que incluía Pana- 
má, Venezuela y Ecuador. El libertador del norte muere el 17 de diciem- 
bre de 1830 en Santa Marta, Colombia. Veinte años después, muere José 
de San Martín, el 17 de agosto de 1850. 

El 17 de octubre de 1926 los restos del almirante Guise fueron trans- 
feridos al Panteón de los Próceres, en Lima. Hoy, descansa junto a los 
compañeros de armas que dieron sus vidas por la emancipación de Amé- 
rica del Sur. Se reconoce que, entre las más notables hazañas navales, 
figuran la captura de la nave Esmeralda y la toma de Guayaquil en el 
Pacífico Sur. 

La muerte de Guise fue trágica. Como Nelson, murió en pleno ata- 
que victorioso y a la vista del enemigo, cumpliendo con su deber en forma 
gloriosa y valiente. Tanto uno como el otro, escribieron sus testamentos 
poco antes de intervenir en la última batalla y dejaron familias jóvenes 
que los extrañarían mucho. Sintieron los momentos históricos que esta- 
ban viviendo y tuvieron presentimientos acerca de lo que les deparaba 
el destino. Los dos murieron como vivieron, con dignidad y honrando sus 
medallas. Ambos fueron héroes del mar cuyas vidas terminaron prema- 
turamente en momentos de gloria y victoria. 

El testigo del testamento de Guise fue el ex Director Supremo de 
Chile, Bernardo O'Higgins, quien vivió en Perú, durante sus años de 
exilio. 

Martín Jorge Guise y doña Juana María tuvieron hijas mellizas, 
Isabel María que no se casó y María Mercedes, que se casó con un caba- 
llero inglés, John George Dartnell, gerente de una hacienda en el Perú. 
Ellos tuvieron tres hijas, Juana María, Emilia Russell y María Rosa. En 
1886 María Mercedes, junto con María Rosa y sus hermanas, Mme. 
Cheney y Mme. Althaus, fueron a vivir a París. 

María Rosa se casó con un banquero, Manuel Gaspar Chávez. Am- 
bos eran peruanos y su hijo, Jorge Chávez, nacido en 1887 en París, fue 
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un renombrado aviador y pionero, al ser el primer hombre que sobrevoló 
los Alpes por encima del Paso de Simplón, pero que murió trágicamen- 
te al estrellarse su avión en el aterrizaje. Hoy el aeropuerto internacio- 
nal de Lima lleva su nombre. 

Guise fue un caballero ejemplar, honrado, modesto, correcto, capaz y 
valiente. San Martín reconoció estos rasgos del carácter y también su leal- 
tad. Fue su amigo y le dio la oportunidad de liderar la flota del Perú. La 
confianza que le otorgó no fue defraudada. Guise respondió con creces. 

Hoy en Elmore Court, Gloucestershire, en su casona del siglo XIII, 
con sus cincuenta ambientes y trece sótanos, detrás de los impresionan- 
tes portones del siglo VIII, reside Sir Christopher James Guise, octavo 
baronet de Highnam, nacido en 1930 y descendiente del general Sir John 
Wright, hermano del almirante Martín Jorge Guise. Está casado con 
Lady Carol Hoskins de Guise. Tienen un hijo, Anselm Mark y una hija 
llamada Ruth. 

Existen monumentos a este héroe de les mares en el predio de la 
Fortaleza del Real Felipe en Callao, en el Museo de la Armada del Perú 
junto con su uniforme y sable y en la Escuela Naval de dicho país. En- 
contramos calles que lucen su nombre en Lima y en Buenos Aires. 
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José Raúl Buroni 


LOS OJOS DEL GENERAL SAN MARTÍN 
EN SU ÉPOCA DE ESPLENDOR MILITAR. 
TESTIMONIOS DE SUS CONTEMPORANEOS* 


Entre los elementos que les dan las características al rostro, dos son 
muy importantes: los ojos y la sonrisa. 

Dice el sabio que a menudo se conoce por los ojos lo que uno lleva en 
el fondo del alma, su bondad o su mala disposición. 

De todas maneras, no se han desarrollado soluciones científicas in- 
falibles para descifrar una sistemática por medio de la cual, desde tiem- 
pos inmemoriales, las personas creen ver en la mirada la mismísima 
alma humana hecha fluido. 

Todos aprendemos, en forma autodidacta, un código que nos permite 
descifrar a través de la expresión de la mirada, la intimidad del espíri- 
tu del interlocutor. 

Shakespeare pone en labios de Macbeth en el Primer Acto: “Vues- 
tro rostro, mi señor, es un libro donde los hombres pueden leer extrañas 
cosas. Para engañar al mundo, pareced del mundo. Llevad la bienveni- 
da en los ojos ... ¡no más que la mirada franca! La alteración de las fac- 
ciones es siempre de temer”. 

Van Gogh expresa muy claramente su sentir respecto de los ojos, en 
relación con el resto de los motivos, al decirnos: “Sin embargo prefiero 
pintar los ojos de los hombres a las catedrales, porque en los ojos hay algo 
que no hay en las catedrales, aunque sean majestuosas y se impongan; 
el alma de un hombre, aunque sea un pobre vagabundo o una muchacha 
de la calle, me parece más interesante”. 

Leonardo, considerado el hombre más genial de todos los tiempos, 
también nos enseña acerca de esto, al expresarnos que: “El ojo, que se 
dice ventana del alma, es la principal vía para que el sentido común 
pueda considerar las infinitas obras de la naturaleza”. 


* Conferencia pronunciada por el coronel médico doctor José Raúl Buroni en el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano el 20 de junio de 2007. 
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Los ojos, además de ser los órganos que más contribuyen a la idea 
que tenemos del mundo, poseen una valiosa cualidad emisora, la de ser 
el lugar por donde transitan más sutilmente las expresiones de nuestra 
emoción. 

El gran pensador y filósofo Emmanuel Kant, también se ocupó de 
analizar las cosas cotidianas, y en ese sentido nos señala que: “Cuando 
debemos tener confianza en alguien por más recomendado que esté, ob- 
servamos de inmediato su rostro, miramos más que nada sus ojos para 
buscar allí lo que podemos esperar de él”. 

Los cuadros en que los pintores logran plasmar a través de los ojos 
el carácter del personaje, son los que más regocijan al espectador, al 
entrever por la mirada la intimidad del representado. 

Esta introducción ha servido de preámbulo a la temática, referida 
a los ojos del general San Martín en su época de esplendor militar. 


Consideramos el período de esplendor militar, al de su campaña en 
América, que abarca la década que comienza en 1813. Durante esa épo- 
ca sus ojos impactaron a muchos de sus interlocutores, y algunos de ellos 
dejaron testimonio escrito de sus impresiones. 

Manuel de Olazábal había ingresado, a la edad de 13 años, como 
cadete del Regimiento de Granaderos a Caballo que organizaba San 
Martín, y a los 19 cruzó los Andes formando parte del ejército inmortal, 
de manera que debe considerarse muy verosímil la descripción que hace 
del Libertador, cuando dice: “El brillo de sus ojos, rayos de imperio, men- 
sajeros de fuerza y victoria, irradiaban como el lucero de la mañana”[2). 
Este compañero de armas de San Martín desde San Lorenzo, vuelve a 
referirse a los ojos del Libertador en los siguientes términos: “Su sem- 
blante, decaído por demás, apenas daba fuerza a influenciar el brillo de 
aquellos ojos que nadie pudo definir”[1]. 

Las noticias de la emancipación de España de las colonias americanas 
entusiasmaba al mundo financiero londinense, y fundamentalmente la 
perspectiva de apertura de nuevos mercados para colocar los productos 
del imperio de Jorge IV. 

A mediados de 1817 Samuel Haig, que tenía 22 años y era emplea- 
do de contabilidad de una de esas firmas comerciales, vino hacia estas 
tierras a cargo de un embarque de mercaderías textiles, armas y herra- 
mientas, destinadas a Buenos Aires, Valparaíso y El Callao. 

Su actividad le permitió a Haigh conocer a San Martín en Santiago 
de Chile, cuando el señor Ricardo Price se lo presentó durante una gran 
fiesta que San Martín ofrecía en honor del comodoro Bowles. Pinta al 
Libertador diciendo que “... sus ojos grandes y negros tienen un fuego y 
una animación que se harían notables en cualquier circunstancia”[4]. 
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William G. D. Worthington, que era el delegado de los Estados Uni- 
dos para Chile, Perú y Buenos Aires, conoció a San Martín en su tienda 
de campaña antes de la batalla de Maipú y lo describe así: “pelo negro y 
recio, ojos también negros, vivos, inquietos y penetrantes ss LU: 

Por su parte el coronel Manuel de Pueyrredón, sobrino por la rama 
paterna de Juan Martín y descendiente de Hernandarias por parte de 
madre, y que conocía muy bien a San Martín, pues estuvo alojado en 
Chile en el palacio del general, hace un retrato de San Martín en sus 
Memorias, que también transcribe el general Jerónimo Espejo en su 
Crónica Histórica de las Operaciones del Ejército de los Andes. En ese 
retrato Pueyrredón dice del Libertador: “... ojos grandes y negros, pes- 
tañas largas; su mirada era vivísima, que al parecer simbolizaba la ver- 
dadera expresión de su alma y la electricidad de su naturaleza; ni un solo 
momento estaban quietos aquellos ojos; era una vibración continua la de 
aquella vista de águila; recorría cuanto le rodeaba con la velocidad del 
rayo, y hacía un rápido examen de las personas, sin que se le escaparan 
los pormenores más menudos”[6). 

El general William Miller, un militar británico que en 1817 había 
venido a América del Sur para luchar junto a los patriotas, fue subalterno 
del Gran Capitán, cruzó con él Los Andes con el grado de capitán de Ar- 
tillería, participó en la campaña de Chile, fue edecán de San Martín, 
pasó a ser marino chileno, al mando de la fragata Lautaro y participó 
también en la independencia del Perú. También opina sobre el aspecto 
físico del Libertador y dice en esa referencia: “rostro interesante, more- 
no y ojos negros rasgados y penetrantes”[5]. 

María Graham, era la esposa del capitán Tomas Graham, que man- 
daba el buque de guerra inglés Doris. Como se estilaba en aquella época 
acompañaba al marido en la travesía desde Inglaterra hasta Valparaíso. 
El capitán falleció antes de doblar el Cabo de Hornos, y la viuda se hizo 
residente en Valparaíso, donde se sepultó a Graham. Su condición de 
flamante viuda, su cultura y su nacionalidad le facilitaron las vinculacio- 
nes en la ciudad, especialmente con el almirante escocés de la Escuadra 
Chilena Lord Cochrane, antiguo camarada de Graham, y por quien la 
dama tenía gran admiración. Sin conocer a San Martin, sentía por él una 
profunda aversión, a instancias de Cochrane. 

El 15 de octubre de 1822, al Gobernador de Valparaíso, Zenteno, se 
le ocurrió la peregrina idea de llevar a San Martín a una tertulia en esa 
casa hostil, y entonces María tuvo la oportunidad de retratarlo con su 
pluma, en estos términos: “Los ojos de San Martín tienen una peculia- 
ridad que solo había visto antes una vez en una célebre dama. Son obs- 
curos y bellos, pero inquietos; nunca se fijan en un objeto más de un 
minuto, pero en ese momento expresan mil cosas”[3]. 
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Todos estos testimonios, de quienes conocieron personalmente al 


General San Martín y dejaron plasmado en el papel las impresiones que 
les causó su mirada, sirven como elemento adicional para hacernos la 
idea de lo que imponía su presencia y aspecto físico. 
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Víctor E. Rodríguez Rossi 


SAN MARTÍN Y LA FINANCIACIÓN 
DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES* 


Mitre se pregunta: ¿cómo en tan breve espacio de tiempo, el general 
San Martín, en el más pobre y oscuro rincón del país, sin fuerzas milita- 
res poderosas, sin hazañas ruidosas, sin tesoro y guiado por sus solas 
inspiraciones, escaso en recursos y auxilios, hace brotar legiones y tesoros 
del suelo que pisa, coordina elementos, disciplina voluntades y realiza 
prácticamente y por instinto una utopía de cooperación económico- 
militar que la ciencia no ha explicado aún, produciendo resultados efi- 
cientes sin agotar las fuentes productivas, sin desperdicio de 
fuerzas, con la concurrencia de todos a su obra; de buena voluntad 
o con medida violencia, inculcándoles su convicción e identificándose con 
ellos? 

Concluye que San Martín conquistó moralmente Cuyo antes de recon- 
quistar a Chile, organizando un pueblo de trabajadores y combatientes. 

¿Cuál era el medio geográfico, político y social en que se desempeña- 
ría para poner en acción el genial plan independentista de golpear al león 
en su propio corazón desde el Pacífico? 

En el ámbito local de la formación del Ejército de los Andes, la región 
de Cuyo antes de la creación del Virreinato del Río de la Plata, formaba 
parte de la Capitanía General de Chile, pasando posteriormente a formar 
parte de la Intendencia de Córdoba. El gobierno de Buenos Aires, por 
decreto del 29 de noviembre del Segundo Triunvirato, crea la Intenden- 
cia de Cuyo, con capital en Mendoza. Su territorio era en general árido 
y prosperaba gracias al regadío artificial desde antaño, que provenía de 
la obra del cacique Guaimallén, el canal conocido por El Zanjón, que dis- 
tribuía las aguas del río Mendoza; la producción era principalmente 
agropecuaria, su comercio con Chile y en menor medida con el Litoral, 


* Conferencia pronunciada por el Dr. Víctor E. Rodríguez Rossi en el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano el 11 de agosto de 1999. 
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sobre todo de la vitivinicultura, aguardientes, fruticultura, textiles y 
ganado en pie. 

En la región, los recursos del Tesoro se basaban, en su mayor medi- 
da, en los ingresos aduaneros e impuestos locales indirectos y a las tran- 
sacciones; básicamente su riqueza fluía del comercio a través de la 
Cordillera y éste se hallaba interrumpido. 

Este escenario de los primeros años de vida independiente, muestra 
el medio en que San Martín organizó su campaña libertadora continen- 
tal, las enormes dificultades financieras que debió superar y muchas 
veces la incomprensión y hasta la envidia de sus coetáneos, para valorar 
el extraordinario acierto en el logro de sus objetivos. 

La situación financiera de las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta en su primer decenio de vida independiente era, pues, inestable, con- 
cordante con el estado político del país y muy comprometida la guerra de 
la Independencia. En el frente del ejército auxiliador del Perú, el flujo y 
reflujo de resonantes triunfos como Tucumán, Salta y Las Piedras y de- 
rrotas en Sipe Sipe, Huaqui, Vilcapugio y Ayohuma, en consonancia con 
el alargamiento del abastecimiento logístico de uno y otro bando, conven- 
cerían en definitiva a San Martín y éste a su amigo Pueyrredón, que la 
estrategia independentista de la América del Sur pasaba por liberar a 
Chile y atacar en el Perú, la base operativa del ejército realista, por el 
frente marítimo y no por el camino del Alto Perú. 

Para ello era menester pensar “no en pequeño sino a lo grande” 
mientras se sostenía la frontera norte con el sacrificio de Belgrano, 
Giúemes y tantos otros que dieron el tiempo político para la visionaria 
Campaña Sanmartiniana. 

La pérdida de las minas de Potosí y del Perú y la caída de Chile, 
unida a la situación del frente de Montevideo, de estrangulamiento del 
comercio y la pobreza general, parecían una barrera infranqueable al 
sostenimiento de la guerra y a la viabilidad misma de las naciones ame- 
ricanas. 

Sobre la escasez de recursos, la población esquilmada por el sistema 
tributario español, medieval y regresivo, se había acostumbrado a resistir 
gracias a la evasión fiscal, el contrabando y el autoconsumo. 

El sistema tributario del primer período patrio estaba estructurado 
sobre el vigente en el anterior período hispano; heredaba en buena me- 
dida sus vicios, regresividad, la piramidación de los impuestos, gravaba 
el comercio, las transferencias y el tránsito de las mercancías y como fácil 
es de suponer, buena parte de la actividad económica era en negro, mar- 
ginal o paralela, evasora de tan opresivas exacciones. 

Una breve reseña del complicado panorama impositivo colonial ilus- 
trará sobre el punto de partida de la patria en 1810. 
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Las patentes o las matrículas profesionales y los aranceles sobre 
honorarios percibidos por los respectivos oficios. 

Las regalías por explotación de tierras, bienes o minas realengos, 
resabio medieval de la economía feudal y señorial, que en el último 
caso mencionado alcanzaba al quinto de la producción bruta de la 
mina, vale decir, sin tener en cuenta los gastos efectuados para obte- 
nerla; al agotarse el filón principal se las abandonaba para no inver- 
tir dinero en el beneficio del mineral. 

La alcabala, porcentaje que se pagaba al fisco sobre el monto de las 
compraventas, permutas y transacciones, la alcabala del viento la 
pagaba el forastero por los géneros que vendía en la plaza. 

El almojarifazgo, antiguo gravamen de origen árabe, (de “almojari- 
fe”: inspector) era un derecho que se pagaba por las mercancías que se 
introducían, salían o se comercializaban de un punto a otro del reino, 
equivalentes a nuestros derechos aduaneros a la importación y expor- 
tación. Cuando provenían de un puerto neutral se percibían los dere- 
chos de círculo. 

Los distintos estancos a determinadas mercaderías como el tabaco, 
por ejemplo, similar a nuestros impuestos internos al consumo. 

La sisa era un impuesto que se cobraba sobre los géneros y comesti- 
bles, menguando o reduciendo las medidas utilizadas. 

El señoreaje originalmente era el derecho o porcentaje que percibía 
el soberano por la acuñación de moneda, luego tornó todo gravamen 
o exacción derivada de la emisión monetaria. 

Referente a la tierra y su explotación las diferentes gabelas y censos, 
gravámenes a la propiedad limitada de los inmuebles, como el censo 
enfitéutico, por el uso del suelo. El censo reservatorio con carác- 
ter perpetuo o periódico, el censo de quitar, con derecho a ser redi- 
mido, el censo consignativo, similar a un crédito hipotecario y los 
diferentes cánones, como el canon minero que pagaban por la ex- 
plotación los bienes o minas que no eran realengos o principales, vale 
decir “las salteadas”. 

Las composiciones, que el fisco real percibía por otorgar exenciones 
o dispensas (de lo que mucho se abusaba) por ejemplo para pasar a 
América, al tráfico de esclavos, etc. 

La fonsadera, en compensación por la no prestación de servicios per- 
sonales, como el reclutamiento. 

El impuesto de avería que se pagaba por el transporte marítimo 
para financiar la escolta de las flotas y galeones. El derecho de ban- 
dera, equivalente a la matrícula, el derecho de registro, los distin- 
tos derechos de arribada. El derecho de portazgo por entrar o 


165 


salir de las ciudades; el derecho de paso o peaje por utilizar cami- 
nos reales o lugares protegidos. 

— El tributum o pecho, un impuesto personal del que estaban exentos 
los nobles, prelados y habitantes de burgos privilegiados -de donde 
deriva el término burgués— y los derechos de accionero para rea- 
lizar vaquerías de ganado cimarrón. 

— Algunos que aún se aplican como el impuesto de sellos, por la ins- 
trumentación por escrito de los acuerdos de voluntades, y la tasa de 
justicia o costas de secretaría por ocurrir por ante el tribunal en de- 
manda de derecho. 

— Los empréstitos del Rey o el “petitum”, que tenían carácter com- 
pulsivo. 

— Todas las sanciones pecuniarias como multas, requisiciones a la 
francesa, confiscaciones, comisos y algunos impuestos que se crea- 
ron tardíamente como “de moneda y el yantar”. 

A ellos debemos agregar los que percibía la Iglesia, como los diez- 
mos, del que los monarcas castellanos participaban de los tercios rea- 
les, en razón del Patronazgo, la annata, la media annata a los oficios, 
las capellanías, canongías, derechos, las denominadas limosnas y 
el sinodático, que en señal de obediencia pagaban al obispo los eclesiás- 
ticos seculares cuando iban al Sínodo y al que el pueblo contribuía. 

Este asfixiante aparato tributario al comienzo de nuestra vida na- 
cional no aportaba, sin embargo, recursos suficientes para atender a las 
necesidades del gobierno, la organización interna ni las erogaciones pú- 
blicas, cuanto menos para los nuevos requerimientos de la guerra por la 
independencia. 

Los intentos por mantener el régimen fiscal no prosperaron desde 
un principio puesto que uno de los argumentos del gobierno propio era 
la liberalización del régimen imperante, por lo que debió recurrirse una 
y Otra vez a los empréstitos forzosos para allegar recursos. 

En las nacientes Provincias Unidas del Río de la Plata, herederas del 
Virreinato, el ingreso principal era, sin duda alguna, el que aportaba el 
puerto de Buenos Aires, en un contexto interno de vandalaje, saqueo, 
inseguridad y desorden. 

Bien se ha dicho que entonces “las finanzas desplazaron a la econo- 
mía y dentro de aquéllas, las finanzas de guerra fueron las que prevale- 
cieron sobre todas las demás”. 

Derechos aduaneros e impuestos internos que gravaban las diversas 
actividades de la producción y el comercio, aunque en forma insuficien- 
te, eran el esqueleto de los recursos públicos “de incierta apreciación, 
imperfecta percepción y fácil evasión”, con el agravante que sin mi- 
nas importantes de metales amonedables, perdido el cerro del Potosí y 
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careciendo de un mercado financiero eficaz para tomar empréstitos ex- 
ternos, de Europa o los Estados Unidos, ya que los inversores no se hu- 
bieran arriesgado a invertir su dinero en un país insurgente, cuya 
existencia era por cierto insegura, sólo cabría obtener los recursos en 
forma compulsiva de empréstitos forzosos internos, aplicados con la pru- 
dencia necesaria para no deteriorar aún más la escasa capacidad produc- 
tiva o generar la animadversión de la población general a la causa de la 
emancipación, las donaciones voluntarias y exacciones a los realistas 
contumaces. 

En mayo de 1810 se estableció un gravamen a fin de sostener una 
pequeña fuerza armada (origen del Ejército Nacional) de unos 500 hom- 
bres para difundir en el interior el hecho revolucionario del 25 y controlar 
que las decisiones de las provincias para adherir a la Junta se adoptaran 
en Cabildos verdaderamente abiertos con participación popular. 

El 20 de noviembre de 1811 se dispuso que se cobraran en la Adua- 
na de Buenos Aires los derechos, aunque éstos se hubieren pagado en 
Montevideo y a las mercaderías con guías de tierra de este origen un 
aumento del aforo del 50 % y de su monto se cobrara la alcabala territo- 
rial, pagaderos en letras a 6 meses sin interés. 

Demostrativo de la angustiosa situación, resulta la creación el 10 de 
abril de 1812 de la Lotería Nacional como “recurso permanente del Es- 
tado”, un verdadero impuesto a los más pobres. 

El 22 de agosto de 1812, sin embargo, para fomentar las industrias, 
la agricultura y el comercio de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
y estimular las economías del interior, se suprimió el estanco al tabaco, 
restituyendo al comercio libre los ramos que formaban el monopolio del 
Estado. 

El 30 de septiembre se crearon las aduanas de Mendoza y Corrien- 
tes para disminuir el contrabando “conteniendo las empresas de los de- 
fraudadores”. 

Luego de la victoria de Belgrano en Tucumán y con el Gobierno del 
2” Triunvirato, el 23 de octubre de dicho año, se firmó el Tratado de Co- 
mercio con Chile, hecho significativo por ser el primer acto de esa natu- 
raleza realizado por nuestro país. Se desempeñaba como Secretario de 
Hacienda Domingo Trillo y estuvo vigente hasta la derrota de Rancagua, 
en octubre de 1814. 

Al hacerse cargo San Martín de la Gobernación Intendencia de Cuyo 
en 1814, las rentas generales eran de 180.000 pesos. Al caer Chile en po- 
der de los españoles, aquellos ingresos sufrieron una extraordinaria caí- 
da, resultando insuficientes hasta para las necesidades del servicio público. 

Consciente del menguado apoyo que recibiría del Gobierno Central, 
aún con enormes sacrificios, y que cuenta Pueyrredón en sus cartas (en 
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esa maravillosa y colorida carta del 2 de diciembre de 1816), San Mar- 
tín ensaya su sistema de auxilios patrióticos en arreos y cabalgaduras 
comprometiéndose a devolverlos cuando no fuesen necesarios, lo que con 
puntualidad cumplía, desarrollando de este modo la confianza del pue- 
blo, a la vez que obtenía el uso de los bienes requeridos. 

Solicita servicios gratuitos de carreteros y labriegos para el transpor- 
te, granos para sembrar o agua para su ejército, honrando y halagando 
con elogios individuales a quienes se mostraban generosos, con críticas 
y multas a los tibios e indiferentes, estimulando la participación de to- 
dos, aún de aquellos de humilde condición. 

Todo delito menor era redimido con donativos o prestaciones de ser- 
vicios. Tanto en materia de empréstitos como de impuestos directos o 
indirectos, su guía era la moderación y prudencia para no agotar las 
fuentes productivas y ganando la voluntad de los contribuyentes a la 
causa de la libertad. Por fuerte que fuere la exacción, se preocupaba que 
se accediese de buen grado, convicción y emulación, usando sólo el máxi- 
mo rigor y la confiscación con los enemigos declarados de la patria o los 
que abandonaban sus bienes porque huían del país para unirse al ene- 
migo. 

En todo caso los tributos fueron establecidos por la autoridad de los 


Cabildos, a la manera de Parlamento local, con ello se cumplía el prin- . 


cipio de legalidad —“nullum tributum sine lege”— se resaltaba el consen- 
timiento popular y se lo sometía al control público en cuanto a la 
asignación del recurso. La autoridad política y moral del Cabildo refor- 
zada por hombres de autoridad local como el coronel Toribio de Luzuria- 
ga en Mendoza, que posteriormente sucedería a San Martín como 
Gobernador Intendente y realizó durante el período de la organización 
del Ejército de los Andes, la conducción política y civil; el Teniente Go- 
bernador de San Luis, coronel Vicente Dupuy y el Teniente Gobernador 
don José Ignacio de la Rosa en San Juan, hombres inflexibles y consus- 
tanciados con la estrategia de San Martín. Dicen Alfredo Estévez y Oscar 
Horacio Elía, en su documentado trabajo, que el orden y la economía eran 
los pilares que sustentaban ese andamiaje y por cierto cimentados en un 
enorme prestigio moral y transparencia en la gestión, más el temor que 
inspiraban las noticias de los crueles abusos del mariscal Francisco 
Casimiro Marcó del Pont, violento, torpe y represivo, que había reempla- 
zado en Chile al coronel Mariano Osorio. 

Intentaré un análisis sistemático de los recursos derivados del poder 
de “imperium” que el general San Martín, en ejercicio de su cargo de 
Gobernador Intendente de Cuyo, utilizó discrecionalmente para la for- 
mación del Ejército de los Andes, con anuencia del Cabildo en su carác- 
ter de Poder Legislativo y el patriótico apoyo del pueblo cuyano. 
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En primer lugar, redujo a la mitad todos los sueldos del personal ci- 
vil y militar, como lo manifiesta Guido en su carta del 14 de mayo de 
1816, medida que en ocasiones extendió a los originalmente exentos 
y en determinados casos atenuó considerando las necesidades de los 
afectados. 

Implantó un gravamen directo a los réditos, similar al actual impuesto 
a las ganancias. 

Estableció un impuesto general al patrimonio personal, previo catas- 
tro preparado por el Cabildo, bajo declaración jurada de bienes, sobre 
las cabezas de ganado vacuno y el derecho de pastaje —invernada— en 
Mendoza. 

Un impuesto sobre todo el vecindario, denominado Contribución Ex- 
traordinaria de Guerra, que se pagaba mensualmente y en previsión 
a una eventual invasión de los realistas. 

El gobierno tomó mediante censo y a interés los capitales pertenecien- 
tes a los conventos y cofradías, como también las limosnas para la 
redención de cautivos, recolectada por los padres Mercedarios y el 
producto de los diezmos. 

Para crearse más recursos, el gobierno emprendió realizar las tempo- 
ralidades de provincia, que eran los frutos o cosas profanas que los 
eclesiásticos percibían y los fondos del colegio. No deben considerar- 
se estas acciones como agresivas a la Iglesia, que por otra parte tam- 
bién se hallaba dividida en punto a la emancipación habiendo en su 
seno patriotas como fray Luis Beltrán, fray Justo Santa María de Oro, 
el presbítero Gorriti y el deán Funes frente a otros que por el contra- 
rio, como el obispo Lué militaban en el campo realista, exhortando a 
“combatir a los herejes de Buenos Aires”, sobre todo después de algu- 
nas manifestaciones jacobinas de Juan José Castelli y Bernardo de 
Monteagudo. 

El aumento del impuesto de papel sellado, elevando su alícuota en un 
50 % por decreto del 20 de enero de 1815 del Gobierno Nacional, para 
continuar los aprestos bélicos. 

Suscripción voluntaria por gremios y residentes españoles para aten- 
der déficits de la tesorería. Ante la caída de los ingresos de la aduana, 
se solicitó por bando, recaudándose 6.286 pesos y contribuciones en 
especie como novillos, zapatos, telas, etc., con destino al Ejército de los 
Andes. 

Un empréstito forzoso, multas a los españoles europeos, portugueses 
y americanos, enemigos de la causa de la libertad. Incautación de las 
herencias vacantes y bienes abandonados por los que huían a Chile o 
que habían permanecido allí o en Lima o de alguna manera colabora- 
ban con el enemigo. 
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— El derecho de alcabalas. 

— El derecho de pulperías. 

— Un impuesto local sobre la extracción de vinos y aguardientes, cuyo 
monto alcanzó a 300 pesos mensuales de tipo directo que no encare- 
cía el producto por ser intrasladable y donativos voluntarios de caba- 
llos, mulas, vacas y otros elementos destinados al ejército. 

— San Martín, además, procedió a la venta de tierras públicas, estimu- 
lando su utilización económico-productiva, y la participación de las 
provincias de San Juan y San Luis con parte del producto líquido de 
todos los ramos de la hacienda pública y, como hemos mencionado, el 
permanente estímulo a la generosidad de la ciudadanía, el reconoci- 
miento afectuoso de las contribuciones voluntarias y el patriotismo y 
su permanente ejemplo de desinterés, abnegación y preocupación por 
el bien común. 

Con respecto a los impuestos indirectos propiciados desde Buenos 
Aires en épocas de Alvear, San Martín hizo circular el 15 de noviembre 
de 1814 un decreto del Gobierno Nacional que estableció la continuidad 
de un impuesto extraordinario de guerra fijado el 1” de diciembre de 
1813, gravando artículos básicos de producción cuyana, como vinos, 
aguardiente, tabaco, azúcar y yerba mate, perjudicando el desarrollo de 
la economía local. San Martín intentó la abolición de este regresivo gra- 
vamen extraordinario que tanto perjudicaba genuinas fuentes producti- 
vas de la región y la ocupación de mano de obra, para lo que se envió 
como diputado especial del Cabildo de Mendoza al Dr. Juan Cruz Verga- 
ra, logrando su derogación, luego del incidente del coronel Perdriel. 

San Martín, el estadista, se da cuenta que a pesar de la angustiosa 
necesidad de recursos para la continuación de la guerra de la indepen- 
dencia, que fundamentaba el impuesto decretado por los gobiernos de 
Buenos Aires, el impacto regresivo en la economía cuyana, la disminu- 
ción del consumo que acarrea por el aumento de los precios de los pro- 
ductos regionales para el abastecimiento y la colocación de los mismos en 
Córdoba, la zona de influencia de Cuyo y el Litoral causaría mayores 
perjuicios que el beneficio fiscal, por trasladarse su monto a los consumi- 
dores y reducir la ocupación de los factores productivos como la agricul- 
tura, el trabajo y el capital. 

Estableció la contribución especial sobre el consumo de carne deno- 
minado “Ramo de la carne”, por bando del 23 de noviembre de 1815. Li- 
mitaba la faena a la expresa autorización del Cabildo documentada en 
una boleta que fijaba el día y el pago de una tasa de 2 pesos por cabeza 
y en el caso de omitirse 500 pesos, 1.000 por la reincidencia y destierro 
de la provincia, previéndose trabajos forzados por un año en caso de no 
poder pagar. Se exceptuaba a los estancieros, en su propio establecimien- 


170 


to, pero sin poder introducir absolutamente carne en poblado. Esta re- 
ducción de la matanza tenía dos fines, el fiscal: obtener recursos dinera- 
rios y el extra fiscal: asegurar los rodeos para las necesidades del abasto 
de la región y del Ejército. Implicaba de hecho un racionamiento y el 
control del contrabando de ganado a Chile. 


Contribuciones forzosas 


San Martín no era partidario de tales exacciones, como lo manifiesta 
en su correspondencia con Guido, sin embargo la gravedad de la situación 
financiera lo llevó a imponer una contribución forzosa de 7.000 pesos “en- 
tre los contrarios al sistema de la libertad”, justificando sus escrúpulos en 
la “absoluta escasez de numerario que compromete la suerte de la provin- 
cia, empeños contraídos con donativos recolectados por el Cabildo, multas 
arrancadas con informal sustanciación y préstamos de particulares”. 

De acuerdo a la fuente citada, la contribución se repartió entre 40 
personas y produjo 6.800 pesos, correspondiendo al mayor contribuyen- 
te 1.000 pesos y al menor 50 pesos. 

Los gravámenes a “los enemigos de la libertad” como las confiscacio- 
nes de los bienes de los que huían a Chile y la propiedad enemiga, se 
encuadran dentro de los principios de la economía de guerra. El belige- 
rante puede confiscar los bienes enemigos que se encuentren dentro de 
su juridicción y sean susceptibles de ser utilizados directa o indirecta- 
mente por aquél con fines bélicos, como el numerario, munición de boca, 
elementos de transporte y comunicación. Tales bienes son confiscables 
por la autoridad militar en territorio enemigo ocupado y “a fortiori” lo son 
cuando se encuentran en el propio territorio del ocupante. Toda la doc- 
trina jurídica internacional así lo reconoce desde la antigúedad, habién- 
dose suavizado el trato al enemigo, sin embargo, suprimiendo los actos 
de crueldad, o considerarlos “ex legue” como en el derecho inglés ante- 
rior al siglo XVII que infligía Marcó del Pont a los patriotas en Chile. 

Resultaba mucho más riguroso e ilimitado el tratamiento que reci- 
bían los chilenos por parte del mariscal Marcó del Pont del otro lado de 
la cordillera por lo que, en definitiva, las normas aplicadas por San Mar- 
tín se encuadraban en el justo derecho de represalia y siempre con la 
participación de una comisión especial para estudiar los casos en parti- 
cular con un procedimiento legal establecido. Según el historiador Diego 
Barros Arana, se incautaron grandes cantidades de ganado y menciona 
valiosos cargamentos de paños finos remitidos por comerciantes españo- 
les de Santiago a Francisco Segura, reducidos a dinero y empleados en 
gastos de guerra. 


LTL 


El Gobierno Nacional estableció que todo negociante de bienes o di- 
nero de residentes de Chile debía hacer manifestación jurada ante la 
comisión especial dentro de las 48 horas de publicado el decreto, y los 
escribanos dentro de los dos días de escrituración, premiando a los de- 
nunciantes con un tercio de lo que se descubriese. 

El empréstito forzoso a los residentes españoles fue ampliado poste- 
riormente a 18.000 pesos asumiendo el compromiso de satisfacerlo en 
mejores circunstancias. 


Donaciones voluntarias 


Las donaciones y empréstitos voluntarios sin interés ni plazo no son 
habituales en materia de recursos públicos. Sin duda reflejan un gran 
patriotismo, desinterés y valores morales acendrados en quienes los ofre- 
cen, sobre todo en momentos difíciles para la patria. A menudo los patri- 
cios romanos los realizaban en estas circunstancias o para embellecer la 
ciudad o conmemorar hechos trascendentes, honraban por cierto a los 
ciudadanos que los hacían. Estos fondos constituían el erarium y eran 
administrados por el Senado, separado del fiscum, que se recaudaba 
fundamentalmente con tributos de los pueblos sometidos por medio de 
publicanos, que eran obligatorios, y aplicaba el César. 

Nuestra Ley de Contabilidad, el Decreto-ley 23.354/56 ratificado por 
Ley 14.467, mencionaba las donaciones y legados en el inciso 2” del art. 
3” como recurso extraordinario o no corriente, propio del presupuesto de 
inversiones patrimoniales. 

El 5 de junio de 1815 San Martín publicó un bando pidiendo recur- 
sos para enfrentar con éxito una posible expedición española, reducía los 
sueldos a la mitad estableciendo que aquel que no quisiera donarlo reci- 
biría un vale para pagárselo en mejores condiciones. Concluía: “cada uno 
es centinela de su vida. Yo me lisonjeo de hablar a hombres que quieren 
ser libres”. Disponía que el Cabildo debía abrir en el día una suscripción 
de donativos voluntarios que sería “el crisol del patriotismo”. 

En estas circunstancias se produjo la conocida donación de alhajas 
por las damas de Cuyo encabezada por su esposa, María de los Remedios 
Escalada de San Martín. 

Anteriormente, los empleados de la administración habían partici- 
pado con la quita del 50 % de sus sueldos. El 5 de septiembre se amplió 
a los antes exentos en razón de no haberse alcanzado a reunir los 24.000 
pesos previstos y se redujo el 10 de dicho mes el impuesto de 1 peso por 
cabeza de ganado vacuno que se extraía para San Juan y los 2 reales de 
pastaje para engorde en Mendoza. 
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El Gobierno Nacional invitó, asimismo, al pueblo de Buenos Aires a 
un donativo voluntario de ganado para la provisión del Ejército de los 
Andes y paliar de esta manera las pérdidas que a Cuyo afectaba la pér- 
dida del comercio con Chile, caído en poder de los realistas. 

Don Ambrosio Lezica envía al general San Martín 10.000 pesos para 
la campaña “a devolver cuando pueda y guste”. A lo que en respuesta 
y agradecimiento le escribe San Martín: “Si todos fueran como Ud. yo no 
estaría acantonado en Curimón, ni tal vez el Virrey del Perú se hallaría 
en Lima”, 

Muchos, como Tomás Godoy Cruz, cedieron sus esclavos para reali- 
zar trabajos, algunos de ellos se incorporaron a las filas del Ejército, sien- 
do distinguidos por San Martín “porque para ellos la lucha por la libertad 
no era una abstracción”. 

En el caso de patriotas fallecidos, como Juan Martínez de Rozas, que 
tan relevante actuación tuviera en la lucha por la independencia de Chile 
y autor del manuscrito “Catecismo Político”, y de conformidad con su viu- 
da, San Martín argumentó que la voluntad presunta del causante, si 
hubiera vivido, hubiera sido contribuir con buena parte de su fortuna 
para la reconquista de su país, haciéndosele entregar a su albacea don 
Joaquín de la Sosa, la cantidad de 12.111 pesos en mercaderías y espe- 
cies, que ingresaron a la Tesorería a título -se dijo— de “donativo patrió- 
tico”. 

La escasez de recursos forzaba al ingenio del Libertador suplemen- 
tando “post- mortem” la generosidad de sus amigos. 

San Martín logró imponer una alta moral tributaria mediante el 
adecuado conocimiento psicológico-social de los contribuyentes, contan- 
do con la participación de los representantes de los Cabildos, que daban 
la base legal del sistema financiero. Esa legalidad de los tributos, la 
transparencia del gasto y su contralor, los incentivos morales del elogio 
al patriotismo, el castigo severo e inexorable a los transgresores, que en 
forma ineludible sufrían la sanción, y la generalización de las cargas 
públicas, que disminuían su impacto al contar con una muy amplia base 
demográfica participativa, fueron garantía del éxito de nuestro general. 

Se esperaba que producida la reconquista de Chile, su pueblo com- 
pensaría los esfuerzos financieros realizados para su liberación. Estas 
expectativas alentaban la participación en esta empresa, aunque luego 
no se cumplieron en absoluto. 

El genio estadista de San Martín compatibilizó la imprescindible 
obtención de recursos inmediatos para su Ejército de los Andes con el 
cuidado y promoción de las economías regionales a largo plazo, el estímu- 
lo de la producción, la incorporación de nuevas técnicas y protección de 
las existentes. 
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En este sentido, la gestión financiera de San Martín si bien detraía 
recursos, paralelamente los creaba favoreciendo la producción como el 
plan de fomento agrario remitido el 1”? de noviembre de 1814 al Tenien- 
te Gobernador de San Juan, Dr. de la Roza, dividiendo tierras aptas para 
el laboreo en la zona del Valle de Tulum. 

Se ocupó del riego, problema crítico de toda la región, regulando y 
ordenando el sistemático reparto de las aguas, como en el bando del 25 
de octubre de 1815 organizando el catastro, figura, extensión y lindes de 
las explotaciones. 

La construcción de un canal del río Tunuyán para el regadío de Ciu- 
dad Nueva a 70 km. de Mendoza. 

La promoción de huertas de frutales, olivares y viñedos en consonan- 
cia con el desarrollo y crecimiento del consumo, potreros de alfalfares 
para invernada del ganado y el cultivo de trigo para el abasto local y el 
envío al Litoral. 

San Martín organizó la colonización y distribución de tierras para la 
producción primaria pero además incentivó la incorporación de valor 
agregado a los productos vernáculos estimulando las industrias locales 
de tipo artesanal, como la elaboración de dulces, licores, jabón, tejidos de 
lana y algodón, metalurgia, herrería, carpintería, curtiembres y talabar- 
tería, estas últimas para satisfacer las necesidades de maestranza y ar- 
mería del Ejército en uniformes, pólvora, artillería, fusilería, armas 
blancas, fustes, botas, arneses y monturas, incorporando trabajadores de 
toda la región, a partir de la obra extraordinaria de fray Luis Beltrán. 
Durante la gestión de gobierno del general San Martín se logró la plena 
ocupación y un adecuado nivel salarial orientado a un alto y sostenido 
nivel de consumo, sancionando la especulación. 

En el aspecto financiero, implementó un sistema integral tributario, 
crediticio y monetario acuñando con la platería de las vajillas, con sen- 
tido pragmático, efectivo, eficiente y progresivo, que estimulaba el desa- 
rrollo de las economías regionales, pero fuertemente superavitario para 
la creación, sostenimiento y logística del Ejército de los Andes, recibiendo 
de Buenos Aires el apoyo que con mil argucias conseguía Pueyrredón, 
que compartía su mística libertadora. 

A las dificultades de la hacienda y la aplicación de una economía de 
guerra, se agregaban las erogaciones necesarias para afianzar las ope- 
raciones en el territorio realista de inteligencia y contrainteligencia para 
confundir al enemigo, movimientos simulados y difusión de información 
en un amplísimo frente, de manera de conservar el secreto de la estra- 
tegia, los lugares elegidos y el tiempo para actuar por sorpresa, contan- 
do para ello con la colaboración de los aborígenes y la montonera del 
guerrillero Manuel Rodríguez. 
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El plan económico-financiero sanmartiniano en la Gobernación de 
Cuyo, fundamentalmente se orientó al cumplimiento del objetivo estra- 
tégico continental del logro de la independencia en su dimensión ameri- 
cana y a la derrota de las fuerzas realistas, pero dentro de una concepción 
política que se proyectaba en la futura suerte de la región, estimulando 
su productividad, educando, proveyendo a la salud pública, conforman- 
do la vocación de los ciudadanos de América en la filosofía de austeridad, 
trabajo y solidaridad entre los hombres y entre los pueblos. 

Por ello sus principios continuarían vigentes al dejar en Cuyo como 
sucesor al Gobernador Intendente coronel mayor Toribio de Luzuriaga, 
al partir con su Ejército de los Andes un atardecer del 19 de enero de 
1817 a cumplir con su misión. 

No es ocasión de abundar sobre el aspecto histórico y militar de la 
gesta, sí de destacar el perfil de estadista del Libertador en una faceta 
no habitual de su gestión, su aspecto financiero, concertando voluntades, 
creando recursos donde nadie los imaginaba, construyendo y desarrollan- 
do posibilidades con fe en sí mismo, en el hombre y en su destino. 

Es homenaje a los que colaboraron con él, Guido su confidente, 
Belgrano su amigo, Pueyrredón su colaborador, Luzuriaga su fiel conti- 
nuador, Godoy Cruz su diputado y representante en el Congreso de Tu- 
cumán. 

A los que aportaron sus bienes voluntariamente, como Ambrosio 
Lezica, las Damas Mendocinas y los hacendados porteños y provincianos 
que donaron sus ganados. 

A los que no tenían dinero pero trabajaron en las fraguas de fray 
Luis Beltrán, al arriero ignoto que llevó las mulas y al moreno esclavo 
que se enganchó para darnos nuestra libertad con la suya. 

A los que aportaron su sangre y dieron su vida, el máximo tributo. 

Plutarco podría haber incluido a nuestros héroes máximos en su 
Vidas Paralelas. 

Belgrano, abogado y primer economista, traductor de Quesnay y 
Secretario del Consulado, que por la Patria fue guerrero y general. 

San Martín, el brillante oficial de Bailén, el arquetipo del militar, el 
estratega y conductor, que por la Patria fue economista, administrador 
y gobernante. 

El mensaje de ambos: la entrega total. 

Su legado es nuestra obligación ciudadana. 
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